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Introducción.

Jaime Roig de Diego escribe con técnica en plano secuencia, 
comenzando en un tema, realizando mil piruetas mediante su pluma sostenida 
con pulso firme, como un cámara experimentado, llevándonos, sinuosamente, de 
un asunto a otro, como si los temas de que nos habla fueran personajes que se 
cruzan o aparecen en escena. Nos conduce cambiando de encuadre, de plano, 
divirtiéndonos, y sin hacer un solo corte nos deja en otro decorado absolutamente 
distinto, de manera brillante. 

Eso es en cuanto a la técnica. A una estructura nacida, suponemos, de la 
mezcla de formación para sus otras profesiones: Publicista y Artista Plástico 
(rapidez, inmediatez, talento para seducir, dominio del lenguaje…). 

Como contrapunto a esa modernidad se adivinan unos gustos, unas 
lecturas, una educación clásica, conservadora, casi podríamos atrevernos a decir 
que de un mundo que ya no existe. En un autor que se confiesa “nada 
nostálgico”, hay un cierto spleen atrapado disimuladamente entre algunas líneas. 
Una melancolía y añoranza por un mundo que ni siquiera pudo conocer. ¿Tal vez
Scott Fitzgerald, Evelyn Vaughn... o incluso más allá? ¿Nostalgia por el 
romanticismo en un Trend setter? ¿En un Cool hunter? ¿En un in-pertinente y 
sofisticado hombre de mundo que sabe dónde ponen los mejores Margaritas de 
Miami o el restaurante de NY, preferido por las celebrities? 

En cualquier caso, sea cual sea el origen y D. O., nos encanta el 
producto final. Somos fans de esa magistral forma de escribir sobre los temas 
más contemporáneos combinados con anécdotas personales y brillos de su
bagaje cultural, consiguiendo finalmente que el resultado quede “mezclado y no 
agitado”. Somos fans, y es un privilegio, además, ser editores de un libro de tan 
elevado nivel literario y  artístico.  

Joana Pol  
Escritora e  ilustradora  de Demonios de Formentera 
Editora en MF Editors 
Biel Pol 
Editor en MF Editors 

Jaime Roig de Diego es un artista integral y moderno. Es un superhéroe 
disfrazado de ciudadano, capaz de escribir cuando coge el pincel, y de pintar 
cuando maneja la pluma. Es ácido y sensible, transgresor y clásico, una explosión 
de imaginación y realismo. Un catalizador para nuestros cinco sentidos. 

Albert Rivera Díaz 
Presidente de Ciudadanos-Partido de la Ciudadanía
Hablar de Roig de Diego es remontarme a muchos años atrás y no solo por 
nuestro vínculo familiar misteriosamente entrañable a pesar de los contados momentos de 
contacto en vivo, sino por aquellos tesoros que todavía guardo de mi infancia: cartas que
combinaban una deliciosa manera de escribir y dibujos que me describían con una
belleza lúdica, un pez, alguna anécdota o su impresión sobre alguna foto mía que mis 
padres enviaron por correo. Esas cartas y postales fueron las primeras obras de arte que 
conocí, mostré y muestro con orgullo a todo aquel que tiene la fortuna de querer saber 
más de Jaime. 

Roig de Diego pinta como piensa y escribe como pinta. Sus reportajes me han 
hecho viajar a mi querida Mallorca. Junto a él y a su santa, me hace reír o me da fuerzas 
para protestar. Son  tormentas de metáforas, colores y sabores.  

Gracias por hacerme despegar los pies del piso durante unos minutos y llevarme 
a viajes familiares o desconocidos.  
Antonio Espases Coll 
Director de Producción  
SISTOLE S.A. 
Bogotá - Colombia. 

Roig de Diego es creativo, sofisticado, culto, con una inteligencia rápida y un 
manejo extraordinario del color y la composición. Es como los antiguos: un artista 
completo. A Jaime le admiro como persona y le adoro como artista. 

Jaime Llabrés  
Galerista-Asesor de arte  
Propietario missió21art 

Roig de Diego es una paleta de colores que manifiesta la vivacidad 
cromática en su escritura, en su obra plástica y en su trabajo publicitario. Todo en 
él es luminoso, incluso sus comentarios en Facebook, nuestro cordón umbilical.
Cuanto me ha llegado de él tiene tonalidades fuertes, vitalidad, nitidez y alegría. Su 
halo es de aquellos que impregnan a alguien de eterna juventud. Para esta época de 
depresión, Roig de Diego es un destello necesario. 

Manuel Romero
Director de La Voz Libre
Conocíamos la vertiente pictórica de su estilo 
oníricamente real; en esta 
obra, Roig de Diego  nos regala la translación de sus pinturas al universo literario. 
El origen tangible de sus creaciones se traduce en sugerentes tintes de realidad que 
invitan a la reflexión voluntaria desde el mundo de la ensoñación… Como una 
constante en toda su producción artística, en diversos lenguajes, sueños 
grandilocuentes tan ambiguos como la realidad. 

Maria del Mar Matas Pastor 
Gestora Integral de Proyectos Culturales 
Jaime Roig de Diego tiene la facilidad y la gracia para sintetizar la realidad y, 
además, hacerlo con la ironía que requieren los tiempos actuales, donde nada es real y 
tampoco imaginario, sino del color del cristal con que se mira.  

En su faceta de escritor, se muestra irónico, crítico y de afilada pluma. A través 
de su arte, tan personal, transforma sus cuadros en pequeñas arcas de Noé repletas de 
personajes, eclesiásticos, civiles y militares, con o sin graduación, políticos, funcionarios,
sindicalistas, pertenecientes a la clase obrera, fashions u horteras, glamorosos o casposos, 
intelectuales o analfabetos, que dan alegría a la vida, o todo lo contrario. 

Pedro Prieto 
Periodista y escritor 
Un mordaz, ácido y brillantísimo artista del renacimiento que, en este mundo 
moribundo, vivisecciona una miríada de temas con sus exquisitas artes y su mirada 
malévola, siempre divertida, ocurrente, inquisitiva y políticamente incorrecta… Un 
Miguel Ángel con sentido del humor. 

Alicia Misrahi
Escritora, autora de “Sé Mala” 

Dedicado a la persona que me acompaña siempre (tanto en mi 
viaje exterior como incluso en el interior). Isabel es quien hace posible 
todo: la que pone el marco para que yo pueda pintar el cuadro, la que lo 
soporta todo y pone la luz cuando yo sólo veo sombras. 

JRdD 

Agradecimientos:  

A mis padres por haberme transmitido el interés por el placer de la 
lectura. 
A Antonio Novo, por darme la primera oportunidad. 
A Rosa Raduá, fiel y encantadora “galerosa”. 

A Francisco Torralba, por una muy especial exposición en Tokio. 

Hay mucha más gratitud por mi parte. Espero repartirla D.m. en 
sucesivas publicaciones.   

JRdD 
¿Arde el país? 

Hitler preguntó desde la cancillería en Berlín, el 25 de Agosto por la 
mañana, cuando se enteró de que las tropas aliadas ya estaban dentro de la 
capital francesa: 

—¿Arde París?  
Un ayudante del Führer, en Rastenburg, llamó a Dietrich Von 
Choltitz, comandante de París. Respondiendo a la llamada, un secretario del 
cuartel general alemán, indicó que Choltitz se encontraba con el General 
Leclerc. 

—Pero, ¿arde París? 
El fuego siempre ha tenido que ver, de un modo real o simbólico, con 
la política... o con la guerra. 

Cuando leí que el maestro Mikis Theodorakis (el compositor de 
Zorba el Griego), había ido (en silla de ruedas), a la Plaza Sintagma para 
respirar los mismos gases lacrimógenos que sus compatriotas helenos, tuve 
miedo de escribir sobre fáciles postales del Partenón en llamas. 

Allá donde se dieron los primeros pespuntes al odre de Europa y 
nació la cultura, se nos deshilvana ese zurcido de pegamento y medio que 
fue el “Mercadillo común europeo” y sus alegres y bulliciosas comadres 
viajando a cotorrear en Bruselas. 

Temí invocar el fuego, porque sé lo peligroso que es: con sus llamas 
alegres, sus lumbreradas sofocantes, el fanfarrón crepitar; el chistoso 
chisporrotear como pedorreta; las chispas y pavesas peligrosas como agentes 
especiales incendiarios; las lenguas de fuego, hologramas de seres del más 
allá... luego el ascua, un arma con memoria, y la brasa. Y ya, languideciendo, 
el rescoldo rencoroso, fracasado, con el aspecto del que tuvo y lo perdió, y la 
ceniza como campo triste, yermo y baldío. 

El fuego es en sí mismo “hoguera alcandora”, un sistema de señales, 
un metalenguaje, un comunicado del Ministerio de la guerra... Todo eso o 
más. 

Quería hablar de que la indignación podía convertir en tea ardiente el 
Rojo Pantone, imagen corporativa bancaria. Algún padre de familia, algún
ahorrador frustrado, da el primer paso, y las televisiones son como bombas 
“por simpatía”, o en cadena (nunca mejor dicho). 

A mí me apetece una barbaridad estampar una ensaimada de mierda y 
moscas en la corbata encarnada de la vergüenza que ellos no tienen, a esos 
ingenieros del alambique financiero que se lucran tanto con Tirios como con
Troyanos. Los del apellido predestinado y seis o siete más. 

—“Sigausté presidente... si lo hace muy bien... total... a nosotros nos
da igual. No pensamos soltar el paño”. Y los siniestros capitanes de
Leviatán, a día de hoy y con lo que se ha hablado, siguen cargados de 
productos financieros misteriosos. Cajitas tóxicas que me recuerdan aquella 
canción de Malvina Reynolds popularizada por Pete Seeger. 

Little boxes on the hillside, 

Little boxes made of ticky tacky 
Little boxes on the hillside, 

Little boxes all the same, 

There's a green one and a pink one 
And a blue one and a yellow one 
And they're all made out of ticky tacky 
And they all look just the same. 

Pequeñas cajas en la ladera 

Cajitas hechas de ticky tacky 

Cajitas en la ladera 

Cajitas todas igual 

Hay una verde y una rosa 

Y una azul y una amarilla 

Y todas ellas están hechas de ticky tacky 
Y todas se ven igual 

El Ticky-Tacky de la canción es una referencia al pésimo material 
con que se construían las casas de los suburbios en esa época. 
No quise pues, utilizar las metáforas literarias, porque aunque Celaya 
dijera que “la poesía es un arma cargada de futuro”, espero, mejor, que sea 
un instrumento de siembra. Y a las metáforas las carga el diablo y no deseo 
ni un cenicero en la cabeza de nadie. 

Pero hoy he visto la cara real de la política. La que se pierde en las 
urnas transparentes y se gana en la web de Chupitos “Primavera de 
Valencia” que es un invento, sospechosamente registrado dos días antes de 
comenzar los disturbios. 

Nadie me va a contar lo que se siente ante la policía franquista porque 
me estrené ante ella pidiendo la dimisión del ministro de educación Villar 
Palasí. 

La Policía se llamaba (fíjense en la denominación) Policía Armada, 
los míticos y temidos grises. Pasados los años, casi siglos diría, aún recuerdo 
un miedo sólido, frío y aterrador. Con ellos no había luz, ni taquígrafos ni
cámaras, ni derechos... Ellos sabían poco de tratar por favor (lo acabo de oír 
a unos polis), y de dar cuenta de los empujones a estudiantes, en rueda de 
prensa.  

La tele no te digo de parte de quién estaba. Y si era testigo de algo 
sería de la subida del salmón del Generalísimo con comentario de su tamaño
(y me refiero a la afición de Franco, no es un chiste verde). 

Por eso me resulta insultante ver llamarles fascistas y franquistas a 
estos funcionarios de la democracia. Todo ha de hacerse de acuerdo a la 
norma. Y está bien que todo se vigile. Incluida la Mansión de los Plaf (ver 
Urdangarín), pero esos insultos descalifican a esos chicos. Y si creéis que yo 
soy duro con los jóvenes, el maestro de periodistas Raúl del Pozo les llama
CAPULLOS: “Estos capullos no luchan por un mundo nuevo, sino por una 
calefacción”. Los jóvenes, y tengo amigos muy jóvenes, siempre tienen mis 
simpatías, pero cuando creo que se equivocan, me comporto como un colega 
que les afea su conducta, no como una yaya babosa y consentidora. 

Hoy, zapeando sin hacer mucho esfuerzo, he visto a un estudiante de 
unos 60 años gordo, con coronilla, y jersey rojo (no es para insultar, es para
describirle... lo habrá visto alguien más), mordiendo a la policía que 
previamente había invitado a unos grupos a retirarse. Me imagino que será 
un repetidor compulsivo con más de 30 años de estancia en las aulas 
congeladas de Luís Vives. O es una momia de la vitrina de Ciencias que 
también ha salido a manifestarse (demasiado gordo para la dieta
Tutankamón). Quizás tenía hambre y quería merendarse al operativo 
policial. 

Hoy he visto censurar, golpear y amenazar a un equipo de Televisión
que estaba entrevistando a los chicos del Luís Vives, y se ha tenido que
refugiar en una lechera de la policía previas patadas en la espalda al cámara. 

O sea que excesos, sí, seguro que los ha habido. Por parte de muchos. 
Otra cosa: de todos los detenidos hasta ahora (escribo esta crónica el 
Jueves 23), sólo uno es alumno del Instituto de marras. 
Y finalmente, y lo que me parece más digno. He visto a un 
jovencísimo representante de los sindicatos de estudiantes, un tal Carlos 
Naranjo, que por fin ha tenido la decencia de decir que “ellos son de
izquierdas, luchan para los hijos de los trabajadores y en contra de la 
derecha”. La cita es de memoria, pero créanme, bastante exacta en el 
espíritu. Me gusta que haya chicos valientes, que (seguramente, en contra de
lo que yo pienso) defiendan a cara y espada descubierta, y se dejen de 
logomarcas virtuales con nombre de refresco, que otros han creado para 
ellos, de máscaras de Anonimous, y de misteriosos y ministeriales “pásalo”. 

Hitler quería que Ardiera París como antes el Reichstag. Roma 
después de incendiar Cartago, le echó sal para que nada germinase. 
Ahora alguien (ustedes dirán) quiere que arda la calle en el lado de 
donde conviene. 

En Andalucía no sé si hay calefacción o es que se está más calentito, 
pero nadie sale a la calle. Ni con el escándalo de los ERE o con lo de la
cocaína... ¿Será por el Rebujito, será por el guaraná, o por que hay un color 
especial? 

Nossa, nossa, 

Assim você me mata 

Ai se eu te pego, ai ai se eu te pego… 

Si pudiéramos dejar de lanzar bolas de plomo al cristal “del otro”, 
llámese Esperanza, Mariano, Alfredo, Trinidad, o Moctezuma...  y hacer 
algo para CONSTRUIR LO QUE SEA de lo que queda de este solar 
(Mallorca, Baleares, España o Europa), estaría bien. 

Y si antes hablábamos de Tirios y Troyanos, bueno sería volver la
vista a Virgilio. En “La Eneida”, Libro I, la reina Dido le dice a Eneas en una 
llamada a la convivencia: 

—”La ciudad que estoy levantando vuestra es; varad vuestras naves, 
ninguna distinción habré de hacer entre Tirio y Troyano”. 
P.S.: 

En el transcurso de las horas, desde que escribo este artículo, van 
apareciendo documentos, recibo correos de amigos con datos de muy
diversas procedencias. Yo no soy un analista político. Me indigno, con la 
sola libertad de mi criterio porque a nadie debo nada. 

Con los años, uno desarrolla el instinto para que no te tomen el pelo. 

1. Me molesta especialmente la soberbia grosera de esa rubia (lo 
siento bonita, pero ya no cumples 16 y seguro que dejaste el Insti hace años, 
el Luis Vives o cualquier otro)... Lo tuyo serán los castings o los Masters de
lo que sea que fuese, pero me repatea tu manera de dirigirte al Policía: 

—”¡HIJO DE PUTA! DE AQUÍ TE ESTAMOS PAGANDO, 
¡CABRON!”. 

Seguro que ese es el modo como te diriges a la criada dominicana que 
paga tu padre, o a la dependienta de la boutique donde te soportan. 

Espero y deseo que tu novio te deje por un compañero del gimnasio. 
Para su bien. 

No sé si esa es “la niña apaleada de Rajoy” a la que se refiere mi 
admirada Joana Pol, con la que voy a tener, me temo, mi primer desacuerdo, 
desde estos pacíficos y plurales rincones de las secciones de 
INMEDIATIKA. 

2. Se ha dicho que la policía golpeó a un invidente. El ciego resultó un 
energúmeno con remanguillé, que arrebató el arma reglamentaria, la porra 
(ver fotos), al Policía dándole un mordisco a la entrepierna. ¡Ay tontín, por
una vez que llegas a las “partes” de un GEO! ¡No hay que ponerse a morder! 
Que por eso a los tontos se les llama “soplapollas”. 

3. Me da la impresión que los chicos (los de verdad) han confundido 
esto con un producto de Nintendo, mezclado con juego de rol en la calle. Y 
así, combinan alegremente a Franco con la calefacción, los marcianos, y los 
transformers.

Lo preocupante son los que intentan orquestarlo. Si les sale tan bien 
como todo lo que han intentado hasta ahora, lo único que van a conseguir es 
que cierren las dos charcuterías, y un supermercado que aún tienen el heroico 
valor de levantar la persiana. 

Y que vengan ya los chinos y que se hagan cargo de todo. 

Abducción del buen humor. 

Cuando en la transición llegó la izquierda al Gobierno por primera 
vez, Felipe era casi demasiado atractivo y demasiado joven; tanto que, como
en el chiste de la monja virginal, hubo que pintarle “coño, coño”, en las
patillas (en forma de canas), para que no se pasara de largo en el cielo de las 
urnas. 

Entonces España se nos llenó de claveles, y la gente como yo pensó 
que alguien había abierto las ventanas, y había entrado el sol y el aire fresco 
en España. 

En las plazas de Toros había Fiesta, y toreaban los Matadores de 
grana y oro, y tocaban los Rolling Stones de vinilo & platino. 

Fumábamos cigarritos de la risa y de los de siempre, y encima 
podíamos ver el cine que se veía en todas partes; incluso, pelis que se 
“afeitaban” en Francia, aquí se lidiaban íntegras. Éramos muy jóvenes y 
estábamos todos de buen humor. 

No sé qué le ha pasado a esa Izquierda tras tantos años de poder. 

Tal vez se ha convertido en una vieja dama digna. Una señorona
cascarrabias que disfruta prohibiéndolo todo en su caserón destartalado: 

Borrell quiso prohibir el Toro de Osborne; Salgado: el Vino. A punto 
estuvieron con las Hamburguesas y el Fast Food... Lo de las tallas se quedó
en nada... Lo del Tabaco ha sido una muerte lenta por etapas. Y el 
domingo*, en el albero de la Monumental, se congelaron los capotes como 
capullos muertos en un invierno prematuro, chicuelinas escarchadas por el 
aliento letal de Els Segadors. 

¿Realmente, el lunes, los catalanes se han levantado más libres? 

Ahora los valencianos harán el agosto y los aficionados de Cataluña 
subirán al sur de Francia, a la arena de Nimes, de impecables y rigurosas 
ferias, y toreros de tronío como Sebastián Castella (Béziers). Y así Francia 
será “Vino-Toros-Quesos y Mi-cuits”. Seguro que lo venden en un “forfait”. 

Eso es también lo que hacían durante la dictadura montones de 
catalanes: subir a Perpignan para ver películas prohibidas, como “El último 
tango”. 

Yo no suelo ir mucho a los toros, pero me molesta su prohibición. 
Queda dicho. 

En Palma en cambio, hemos añadido una emoción urbana, hija 
espuria de Aina Calvo y de Mateu Isern: “Los Sanfermines ciclistas”. 

Incluso en Ámsterdam, con toda su cultura y reglamentación, es 
peligroso, pero aquí es pura inmolación. Los peatones nos hemos convertido
en una especie de San Pancracio, el niño mártir, y los ciclistas en Gladiators. 

En estricto sentido, Calvo sería Diocleciano. Isern ha querido derribar 
el Circo pero lo único que ha conseguido es que los leones se desparramen 
por las aceras y nos atropellen cómodamente sin tener que salir del carril 
bici. Ahora toda Palma es suya. Y la Policía Municipal no debe tener 
órdenes, queda mejor multar a los coches. 

Bueno, siempre podemos pasear por la “Milla de Oro” que es toda la 
Ciudad, y refugiarnos en cualquier COMPRO ORO. Allí estaremos seguros 
y confortables, con ese personal circunspecto y concentrado tras sus 
mamparas, con sus balanzas, como si jugaran a cocinitas. 

Si ya hemos vendido el cordoncillo de la abuela, ahora en la 
modalidad COMPRO PLATA, podemos deshacernos de esa cubertería tan 
horrorosa que le regalaron a la tía Antonia en su boda (cuando la gente se 
casaba sólo una vez). 

Podemos hacer bromas con eso, pero a mí que no soy especialmente 
fan del oro, me parece un espectáculo desgarrador. Para algunos, un drama. 
Sin embargo, no hay que demonizar una iniciativa empresarial que para 
algunas familias habrá supuesto una solución que ni bancos, ni cajas de 
ahorro, con su bonita función social, ni ningún organismo gubernamental 
han sabido o podido solventar. Una vez más, la calle en busca de la calle y 
las clases dirigentes, circulando por las autopistas de la galaxia periférica en 
Audi oficial blindado. 

Pero tengan cuidado al salir del COMPRO ORO. Estos Sanfermines 
no son los de la Calle Estafeta, y tienen el horario de un cine porno: Non
stop. 

Y además, es algo multicultural. Les puede atropellar un perroflauta, 
un profesor de la UIB, un informático de última generación, una antropóloga
o un periodista de El Mundo. Ahora a todo el mundo le gusta la puñetera 
bicicleta. Desechen la idea que eso de la Bici es de progres. O bien hay 
progres de izquierda, derecha, centro, y según se entra. ¡Es una plaga bíblica! 

A mí, si me tienen que atropellar, que lo haga Nicole Kidman. Y que
la que se haga pupa sea ella. Entonces ya me veo en cámara lenta y 
travelling, llevándola a la Rotger... y un plano final, en el que se cierra la 
puerta de la habitación. 

Hombre... si tiene que ser un chico necesariamente, me pido a Taylor 
Lautner, que se lleva con Robert Pattinson un ambiguo cachondeíto acerca 
de la dureza de sus pezones cuando ruedan escenas de proximidad física. 

Lautner vino a presentarnos su primera película como protagonista: 
SIN SALIDA (ridículo título traducido). Título original: ABDUCTION, un 
thriller de acción dirigido por John Singleton. 

“Taylor Lautner interpreta a Nathan Harper, un joven que lleva una 
vida perfectamente normal hasta que descubre que su origen no es el que 
cree. Nathan se topa con una imagen de sí mismo en una web de personas 
desaparecidas y así es como se da cuenta de que sus padres no son los de 
verdad y de que está viviendo en una completa mentira, inventada con el 
máximo cuidado para ocultar algo más misterioso y peligroso de lo que 
jamás podrían haber imaginado”. 

Y es que todo pasa por la insoportable levedad del ser. 

Que ustedes lo lleven bien. 

*El Parlament de Catalunya abolió las Corridas de Toros el 28 de 
Julio de 2010.  

Ángeles,  dimonis, genios y talentos. 

Llevaba un año metido en ese extraño e imaginario vehículo (una 
especie de “Nautilus”, el submarino de Julio Verne), cuyos supuestos ojos de 
buey son esas latas de película que ahora cuelgan en las paredes del Café 
Mercantil de Inca: las “Películas Pintadas”, aportación personal al Festival 
Mallorca Fantàstica 2011. 

Meses “navegando” en esa nave virtual, por los pasillos de mi
subconsciente, allí donde hay cuartos cerrados con llave, y otros 
entreabiertos. Y desvanes con anaqueles, estantes, cajas y baúles, con fotos, 
recuerdos, libros, lágrimas, y sobre todo... sueños. 

Pero esos pasillos también tienen puertas que conducen al 
downtown
de Los Ángeles donde encuentras esos viejos y lujosos cines... si estás en los 
años 40 y el acomodador se parece a Boris Karlof... o al barman del Hotel 
Overlook. Ahí puedes pedir un “Redrum con resplandor”. Y si abres una 
trampilla apareces en un Cabaret en el que hay un lanzador de cuchillos que 
te resulta muy familiar... Vas buscando tu mesa y apareces en un 
descampado (es lo que tienen los sueños), donde hay un Circo pequeño, 
felliniano... algo así como la parada de los freaks. Y de una roulotte en forma 
de enorme muñeco hinchable, baja deslumbrante Marlene Dietrich cantando: 

Aus dem stillen Raume, 

Aus der Erde Grund 

Hebt mich wie im Traume 

Dein verliebter Mund 

Wenn sich die späten Nebel drehn 
Werd' ich bei der Laterne steh'n 
Wie einst Lili Marleen. 

En esas estaba cuando, de repente, me bajan de la íntima soledad de 
ese alambique donde suelo destilar mis fantasmas personales, y me veo 
inmerso en la locura de un Festival: rueda de prensa, entrevistas, 
televisiones, photocall, alfombra roja, y una brillante reunión de talentos, de 
la literatura, el cine, las artes plásticas, el espectáculo, y los medios de 
comunicación. 

Mallorca Fantástica, es pequeño pero matón. La vitalidad, simpatía y 
elegancia de los organizadores, hacen pareja con su eficacia, en un festival 
“indie” y sin subvenciones, ¡una heroicidad! Pero es que, además, tienen la 
virtud de atraer a gente de auténtico talento combinando celebrities con 
varios Goyas, artistas de largo currículum con plumas noveles y talentos 
emergentes, en una vital y chispeante combinación. 

Todos los que han pasado por MF 2011: escritores, ilustradores, 
cineastas, actores, entertainers, performancers, maestros de artes marciales y 
gimnetas, collas de dimonis, y staff del festival... han demostrado su 
profesionalidad. 

Comentaré algo de algunos de mis compañeros en el festival. Seré 
discreto pero tengo una columna y eso te pierde para siempre: 

Destacar la siempre afectuosa simpatía para conmigo de Marcos 
Cabotá, un talento consolidado, un valor sólido en el nuevo cine español. 

Donald Trump diseñó un perfume que quería ser la quintaesencia de 
cómo olían los millonarios americanos. Lo estuve oliendo en su edificio de 
la quinta y me dio repelús. Pues bien, Marcos Cabotá lleva la palabra éxito 
como una elegante y discreta aura, algo entre Tom Ford y Sundance. No
huele pero los psíquicos como yo lo notamos enseguida. 

Victoria Sitges / María Bimbolles, su enorme talento la capacita para 
mantener vivas esas dos personalidades, y ejecutar todas las disciplinas 
artísticas que se le antojen. Una de las artistas más formadas de las Islas. 
Ocurre pocas veces, pero resulta una de esas personas que convierten 
cualquier gesto cotidiano en un pequeño pero maravilloso acto lleno de luz, 
señal inequívoca de que estás ante una gran artista. 

Me acuerdo de hace años en Sevilla de que a la gente le bastaba ver 
llegar en coche de caballos a Curro Romero, o verle hacer el paseíllo. Eso ya 
era pura magia.  

Yo me quedé prendado viéndola “subir” una escalera. Estoy 
esperando verla algún día descender por las escaleras de Raixa o del Hotel 
Formentor. 

Con magia, pero de otro estilo, conocí a Priscilla Hernández. Me dijo
que iba envuelta en niebla, y me lo creí. Yo es que soy muy dado a los 
cantos de sirenas. Viajando en “Cruceros Ulises”, servidor hubiera caído
como una mosca al primer sonido del cuerno de ondina, que por cierto es 
horrible, suena a ronquido de cabra. 

Acerca de Priscilla Hernández, tenía yo fascinación por el personaje. 
Priscilla no solo dibuja mundos Tolkienianos, sino que los habita en la vida 
real, pone música al bosque y tiene una pareja sentimental que es un fauno 
reencarnado. Los dos son bellos, irreales y llenos de talento, con carrera 
musical en Los Angeles (USA). Priscilla lleva alas o cuernecillos, a plena luz 
del día, como usted lleva el Louis Vouitton. Con toda normalidad. 

Me llevé una sorpresa muy agradable cuando me llamaron para
entregarle el premio. 

Con Daniel Monzón sintonizamos enseguida. Creo que olió al 
director de cine que ya nunca seré, y hablamos de ello. En la comida estuvo 
energético e incombustible después de una jornada maratoniana, una rueda 
de prensa, y dos decenas de entrevistas para todos los medios. Es un prodigio 
físico y mental de la naturaleza. Austero y frugal, es un atleta nacido para 
hacer cine. 

Se merece los Goyas y lo que va a venir. Una delicia de persona. 

A Gustavo el pintor, le admiraba desde que leía, en el “Baleares” que 
compraba mi padre, sus andanzas y éxitos en Alemania, que era entonces
como decir extramuros, el extranjero, las tierras altas, el más allá o el no se 
sabe donde. 

Este de aquí era un mundo pequeñito donde los pintores se tenían el 
mundo repartido: uno “vendía” vacas, otro mimosas, otro barcas, otro
portales... Gustavo, ya entonces, se inventaba alfabetos, universos y mundos 
detrás de los espejos, inventando la forma de pintar. 

Y el color...  el humor...  la mente... Por eso creo que en cuanto nos 
vimos, en la rueda de prensa del Bar Cuba, tuvimos no ya empatía sino 
reacción química explosiva y afecto. Me da que en alguna reencarnación 
hemos sido bichos vecinos bebiendo en el mismo arroyo. 

Todo un honor, maestro. 

La moraleja es que sólo por conocer a estos seres llenos de talento ha 
sido un placer colaborar en el Festival. 

Gracias, Joana Pol. Gracias, Sandra Llabrés Donadieu, por darme 
acogida. 

Y a todo el staff del festival por tratarme tan fenomenalmente bien. 

Anoche soñé que había vuelto a 
Manderley… 

Anoche soñé que había vuelto a Manderley, pero eso es lo que tienen 
las siestas de triclinio y verdejo bajo la higuera. 

Las tórtolas turcas y su mantra en pareja te atontan. Los rayos del sol 
se filtran entre la sombra de la haima que constituye la concavidad umbría 
del Ficus Carica, ese árbol donde se apareció Buda. Unos escarabajos 
dorados tal que los egipcios, agarrados a los “higos de cristiano”, arrancan 
prismas a la luz que golpea mis párpados soñolientos. Las abejas 
alquimistas, con ese zumbar industrial, van a lo suyo, a libar ese jugo que 
convertirán en oro líquido. Yo no les temo, creo a Einstein: “Cuando ellas se 
extingan todo habrá acabado”. Como la profecía de los cuervos de la torre de 
Londres y el Imperio británico. 

Las Cigarras son los rastafaris de los insectos. Me las imagino con un 
instrumento exótico y un peta de hierba, alcanzando un trance, un nirvana. 

La higuera se mueve, o las nubes, o el orbe terráqueo o los ríos, y a mí 
me da igual. 

Las siestas en el exterior, en contacto con la naturaleza real, la del 
campo, te proporcionan un estado semiinconsciente o, para mí, una 
conciencia poética: lo ves todo, lo oyes todo y no te importa nada. Es como
una clarividencia franciscana; como si estuvieras conectado con las 
terminales de flora y fauna, del cielo y de la tierra y tú, modestamente, 
decidieses lo más prudente, que es echarte en brazos de Morfeo. Abrazar ese 
sueño semi profundo, con imágenes que se deslizan lentas y espesas por el 
cerebro. Un sueño con ecos, susurros y ruidos lejanos. Como si volaras por 
un mundo hecho de tartas y mazapanes, bizcochos, magdalenas y flanes de 
huevo. Un paisaje de caramelo, chocolate y azúcar glass. 

Desperezarse, dejar ese estado, ese mundo (¿ese viaje astral?), es 
como deshacerse de unas alas prestadas que nos hubieran acabado siendo 
cómodas. 

Notas que ya no estás allí (¿?), sino aquí... y ahora recuerdas...
Obviamente, no estoy en la mansión de Maxim de Winter (de la novela
“Rebeca”), sino que estoy en la humilde aunque para mí entrañable casita de 
mi abuelo. 

Sobre el libro que estaba leyendo, como fortuito punto de lectura, hay 
un bellísimo higo caído que supongo dejará una huella indeleble en esas 
páginas. La prensa está repartida en el suelo. Los escarabajos han debido de 
hacer vudú, porque me siento turbio (necesito un café), pero ahora recuerdo 
lo que había estado leyendo en los papeles: 

TORO 
Podrá gustar o no, pero el toro, la tauromaquia, está unida a nuestros 
genes y nuestra cultura con rehiletes, garapullos, grapas o navajazos en 
nuestra piel. 

El mundo del toro ha dado estos días, a la prensa, noticias de diverso 
tono y color. 

Mª José Campanario, esposa de Jesulín de Ubrique, ha sido
condenada en el marco de la “Operación Karlos”. La Sección tercera de la 
Audiencia Provincial de Cádiz considera que Campanario y su madre son 
cooperadoras necesarias de un delito de falsedad en documento oficial y 
autoras de un delito de estafa en grado de tentativa, condenándolas a un año 
y siete meses de prisión por el primero de ellos y cuatro meses por el 
segundo. 

Esta señora siempre me pareció un personaje mediocre pareja de un
torero mediocre, hijo de un paleto con megalomanía. A esta pandilla de 
infelices, algunas televisiones quisieron convertirles en la versión bufa de 
“Dinastía”. Algo así como la representación de “Carmen” por el “Bombero 
torero”. 

El mundo del Toro, sin tener nada que ver con algo que haya 
sucedido en una plaza, nos ha dado una visión espectral: la de Ortega Cano, 
“de alta”, saliendo del Hospital. 

Ha sido una visión (repito) espectral. No sé que habrá visto cada 
espectador de los diferentes informativos: ¿Una figura del toreo? ¿Un 
delincuente? ¿Un enfermo? ¿Un juguete roto? 

ALFOMBRA ROJA 
Por contra, ese mundo de sangre y albero, da genial en la alfombra 
roja de las celebraciones chic y glamorosas. No hay más que comprobar la 
lista de matadores invitados al 25 Aniversario de los premios ELLE y lo 
elegantes que estaban: 

Cayetano con un smoking de Loewe. Francisco Rivera con uno de 
Façonable. 

Javier Conde con un combinado blanco y negro. Y Jose Mª 
Manzanares, con uno entallado y elegantísimo. 

Tal vez ahora Hemingway, haría otro tipo de crónica sobre el mundo 
del toro. Quizás Ordóñez le hubiera invitado para una sesión de fotos con 
Anne Leibovitz o para Armani, como con Cayetano. 

La alfombra roja, allá donde nació como tal y se llama RED 
CARPET, o sea en Hollywood, acostumbrada que está a ser pisada por las 
estrellas, se puso si cabe, más de gala que nunca para recibir a los Duques de
Cambridge, esto es Guillermo y Catalina. 

Nicole Kidman y Barbra Streisand fueron las únicas estrellas que 
tuvieron el honor de sentarse en la mesa de los Duques. 

Esta parada en la ciudad del cine no es más que una más, en el periplo 
de su primer viaje oficial como esposa del Príncipe William. En Canadá al 
parecer causó sensación al lucir un sombrerito con la hoja de arce símbolo 
del país y parte de la enseña canadiense. En Ottawa, lució modelo de Erdem
Moralioglu, conocido diseñador canadiense. 

Me encantará ver a Catalina de visita en Japón, lucir un kimono y ya 
que se adapta tanto a las costumbres del país visitado, que nos enseñe cómo
se las apaña en uno de esos baños japoneses en los que o mueres ahogado o 
duchado o...  

MAR 

Pero dejo las revistas, y las soirées en smoking y pienso en lo que se 
nos ha dado a los viejos pueblos del mediterráneo: las higueras, el sol de la 
tarde, las tórtolas turcas, los escarabajos resplandecientes y un mar turquesa 
donde navega el “Pitina” con Florentino Pérez y la señora que da nombre al 
barco. El mismo mar donde hacen arrumacos Sarkozy y una embarazada 
Carla Bruni. Un Mediterráneo que donde se hace cuerno de oro refleja la 
pasión turca de Cristiano e Irina Shayk que ya luce anillo de diamantes. 

Disfrutemos pues del estío y de ese mar entre las tierras que es lector, 
tuyo y mío desde los tiempos oscuros de Homero hasta las jornadas 
sombrías en la Bolsa de hoy. 

Bienvenidos al Fin del Mundo. 

La NASA ha hecho un pillado de la península ibérica (España y 
Portugal), disparado como es marca de la casa, desde el espacio exterior. 

Y así de guapa ha salido nuestra sempiterna piel de toro: de luces, 
como vestida por Justo Algaba, sastrería de toreros finos, para un festejo 
nocturno que irá de la noche de San Silvestre del 2011 al fin del mundo del 
2012 según los Mayas. Y se lidiarán 12 MESES 12 o los que dé tiempo, 
antes de que los aficionados intergalácticos empiecen a tirar almohadillas, 
nebulosas, agujeros negros, o diluvio de meteoritos.  

Esa imagen ha sido elegida foto del día por la estación Espacial 
Internacional. En ella destacan por su luminosidad Lisboa, Madrid y Sevilla, 
que es el triangulo de las ciudades con más lumens, porque también son las
que tienen más paseos, más bares, tablaos, parques, y gente en la calle. Un
escaleno del nuevo Fado, el flamenquito y el pop urbano; La música para 
camaleones transeúntes, y noctámbulos refulgentes. Así se explica el 
resplandor. 

Las Baleares también aparecen, pero más bien como si fueran una 
superficie llana, mate y artificial. Un inmenso portaaviones o... una nave 
espacial; y eso subraya mi teoría de las Islas como presuntos platillos 
volantes que algún día despegarán. (“Naves espaciales, cuerpos celestes” en 
uno de los primeros in-pertinentes). 

Si nos han pillado a la Península íbera de “paillettes” como una 
Burbuja Freixenet es que este año tiene cuerpo de jota, y quiere pasar una 
Nochevieja como todo el mundo: comer, beber, acanallarse y acabar un poco 
pedo. Y amanecer con dos Galicias y dos cordilleras cantábricas de pura 
resaca. Tomarse una borrasca de enero como un Alkasetzer y dormir las 
calmas de febrero como quien duerme la mona. Tan ricamente. 

Y no me extraña, después de lo que han hecho con ella unos 
gobernantes que han estado a por uvas, y en el momento de la despedida
encima enmarcan su foto para tenerla en la mesita del discurso coronado. Por 
eso me parece de lo mejor que se vista de Lacroix o de Lorenzo Caprile para 
irse de cotillón a las plazas, o a los Casinos. Y si es verdad la profecía de 
Armagedón o la existencia del planeta Nibiru, vistámonos “de luces” como 
si pagase ENDESA para danzar como si estuviésemos en la pista de baile del
Titanic: bailar hasta el amanecer, beber hasta desfallecer y reír hasta morir. 

Las fiestas son días de un poco más de alcohol del habitual y 
producen extraños sueños: 

Anoche soñé que había vuelto a “Mallorquenley”. 

Es nochevieja, un crucero... sí, vamos en un barco lujoso de interiores 
art nouveau. Lo veo todo vívidamente, como en una película: 

Me cruzo en cubierta con Antich que va de pana (solo), hablando con 
un grupo de disciplinadas gallinas que parecen escucharle. Por fin ha 
conseguido organizar a alguien. 

Para entrar en calor, me acerco al Bar español “El Zorro” atendido por 
el Barman-entertainer “Gitano”. 

—¿Te pongo algo de beber o te busco la línea de la vida miarma? 

Mis compañeros de barra resultan ser Luis Merlo y Bogart, que estos 
días representan “Tócala otra vez Sam”. Merlo me recomienda un 
Manhattan con agua de Central Park servido en vaso en forma de Mofeta de
plástico, porque él no soporta el alcohol. Mi hígado y yo nos atrevemos con
algo más convencional y pedimos un Cosmopolitan. 

David Gómez, ha empujado de un modo cariñoso a Sam sacándolo de 
la banqueta del piano, y ahora está tocando “As time goes by”... 

Luego, paso por un reservado. Entre la madera de caoba, los apliques 
dorados y las cortinas de terciopelo rojo, entreveo a un personaje que me 
fascina. Es un caballero que creo conocer. Viste de impecable smoking 
blanco, pechera rígida, gemelos de oro. Juguetea con una pequeña copa de 
cristal tallado, ¿Oporto?, y fuma cigarrillos egipcios como Hércules Poirot, 
mientras observa a distancia pero con interés todo lo que pasa. No acabo de 
identificarle... ¿el Gran Gastby? De repente se me hace la luz en la memoria: 
¡Es el gran Bauzá! 

Sigo adelante cruzándome con personas conocidas de lo que los 
cronistas de sociedad, llamaron un tiempo “el todo Palma”... Salgo a una 
cubierta y bajo una bonita carpa, hay un espectáculo de índole circense: El 
Conseller Rafel Bosch, vestido de Elvis con su tupé canoso cardado, actúa 
como maestro de ceremonias en el centro de una pista de barro. ¡Sí! ¡Es 
lucha libre sobre barro! Elvis-Bosch intenta leer las reglas a varios grupos de 
gente (APAS, padres, maestros, prensa, votantes de uno y otro lado... Se
oyen muchos gritos de ¡fuera!, y un primer revoltijo de contendientes rueda 
semidesnudo rebozado en marrón. El Conseller intenta explicar algo que
lleva en unos papeles con el resultado de un impacto de barro en pleno 
rostro. 

—¡Toma! ¡Por maricomplejines!  

Me giro, y veo a quien tiene aún en las manos restos de la boñiga de 
barro. En el vestido de fiesta, lleva una insignia con dos P. (“Fuego amigo”, 
pienso). 

Impresionado, abandono el lugar y entro en el Gran Salón, donde veo 
a gente muy elegante viendo un espectáculo delicioso: de una inmensa copa 
Pompadour de Champagne suben hacia la bóveda acristalada burbujas 
brillantes. Cada una lleva en su interior un personaje multicolor. Es el bello y 
divertido Musical de “Maria Bimbolles”, donde ella está perfecta y radiante. 

Cuando finaliza y se encienden las luces, todo el público está
gateando, llorando o riendo, tirando de los manteles, haciendo pis, y 
rompiendo el menaje con estruendo: ¡todos se han vuelto niños! Algunos son 
casi bebés y otros casi adolescentes. Me asusto y salgo a una cubierta de
proa. 

Estamos pasando por una isla que no había visto nunca pero en 
cuanto la diviso, me quedo maravillado. Es un mundo que ha renunciado a la 
tecnología en favor de la magia. Un espacio al que se accede por diferentes 
puertas custodiadas por los demonios, una tierra de prodigios habitada por 
seres que aman la belleza y el lujo pero también la sangre y los peligros. Lo 
sé por algún tipo de información telepática: Es la Mallorca Fantástica de 
“Demonios de Formentera” de la escritora Joana Pol, que en mi sueño se ha 
hecho realidad...  eso creo. 

De repente oigo la risa de alguien que no puede parar... Francina 
Armengol lleva una diadema de “los chinos” con un pequeño pene nimbado 
de estrellitas y flores. El pene es fosforescente y oscilante. Yo imagino que 
es el de un cadáver con sobredosis de radioactividad, pero a ella parece 
divertirle mucho ese micropene asintiendo continuamente. 

En el escenario aparece alguien para dar las campanadas: es el 
articulista Matías Vallés con una Paellera que lleva la efigie del anterior 
Presidente de la Comunidad. Consulta el reloj y comienza a golpear la
paellera–gong con una escobilla de water lo que hace mucha gracia en 
algunas mesas que lo celebran con gran jolgorio. 

Un ruido sordo, y una tos nerviosa preceden un mensaje por 
megafonía del Capitán. Hay un iceberg próximo y vamos a chocar con él. 
Nos conmina a tomar los botes. Una presentadora rubia sale a indicar lo de 
“Hay tres puertas... pero ya no hay tiempo”. Un enorme crujido precede a la 
sensación de algo que se parte en dos. Los renos del decorado embisten a la 
rubia por detrás, como en un acto de violación bestial. El decorado nevado
arde y se consume al instante, el buque se abre como un bivalvo y aparece 
majestuoso, iluminado en la noche como un decorado operístico: ¡¡¡el 
REICHSTAG!!! El Parlamento alemán con su moderna cúpula de Norman 
Foster. 

Al parecer hemos encallado en Alemania y “aterrizado” frente al 
símbolo del poder político. 

No me pregunten, los sueños son así. 

Ya sé que me dirán que salir por la Noche Vieja es caro y se come 
mal. Pero... ¿no come usted bien cada día? ¡No sea roñoso! ¡Saque a su 
mujer para que luzca ese modelo que previamente le ha regalado! Hay 
precios muy apañados para diseños muy resultones. 

Total, si va a ser el fin del mundo...  

P.S.: Lo único... Tengan cuidado con el tándem conducir – alcohol. 
Sean prudentes por favor. 

¡FELIZ AÑO NUEVO! Y tranquilos. Hoy en día la tecnología está 

muy avanzada. Si llegase un planeta a entrar en nuestra órbita, le enviamos a 
Kiko Rivera y sus chistes casposos, y el planeta, o lo que sea, se desvía 
rápido. 

Bomberos en el calendario, el Rey en el 
pesebre, y el yerno:  caganerdel año. 

Los bomberos tienen la culpa. 

La Navidad venía siendo un páramo aburrido. Un paisaje de Mazapán 
nevado espolvoreado de azúcar glass. Los mismos ganapanes volvían a casa 
a comer el Almendro, para arrobo de madres y abuelas, mientras las 
muñecas de Famosa se dirigían al portal “para ver y dar al niño su cariño y 
su amistad”. Los mismos villancicos, el mismo spot de sidra champán el 
Gaitero “famosa en el mundo entero” y las siempre parecidas pero diferentes 
escenografías con trineos, para ocultar las feísimas fachadas de el Corte 
Inglés que son entre Ministerio del este y fábrica de harinas de Minnesota. 

En cierta forma, ese era su atractivo: ser como “El Show de Truman”. 
Una Navidad igual a la Navidad calcada de la anterior, con nuestro padre en
el papel de Jim Carrey, trinchando el pavo y los demás de figurantes con o 
sin frase. 

Entonces llegaron ellos y tomaron por asalto los calendarios, como un 
grupo guerrillero: fuertes, guapos, organizados... montaron el Belén y 
revolucionaron la navidad que pasó a llamarse “Crismas”. 

¡Sí! Ellos, los Bomberos, con sus mangueras, escaleras, fuegos, 
humos y sudores... derritieron los hielos de enero, aplastaron las margaritas 
de mayo, potenciaron los vientos y los idus de marzo y apagaron los fuegos 
fatuos del sombrío noviembre de Tenorios... Todo eso, con estruendo y 
canto de sirenas en sus relucientes coches rojos como órganos palpitantes a 
punto de escupir espuma blanca. 

La fascinación navideña por el cuerpo apagafuegos, es antigua e
incluso infantil. Los niños siempre han pedido a los Reyes Magos, coches de
bomberos. Yo no. A mi los Reyes me trajeron un Cadillac azul celeste y 
ahora tengo en mi despacho una réplica hecha en Rusia. 

Y como cuando pongo la floritura de mi Montblanc al servicio de 
algo, se suele interpretar como una ferviente adhesión, quede claro que yo no 
suscribo esta filia estética, pero como notario que soy de tendencias, me 
limito a levantar acta de la revolución bombera. 

Me sorprende que no haya habido una alianza de alguna firma 
turronera con alguna marca de erotismo, y tengan diseñada una línea de 
Turrones para adultos, un 1880 para parejas desinhibidas, alicaídas o para
endulzar los tránsitos de nochevieja a Año nuevo con una gama de turrones 
diferentes y excitantes. 

Imagínense: un cofre metálico rojo. En su interior, Turrones envueltos 
en brillantes plásticos amarillos con cremalleras. Otros, con forma de 
manguera como una dulce y fálica “culana”... extintores de espuma de 
almendra, Vaporizador de Mousse de mazapán, y una pequeña bombona de 
Agua de Valencia que ya saben que es Zumo de naranja con Champagne. 
Turrones para untar, rociar, lamer y demás reflexivos. 

No sé por qué no estoy corriendo al registro de patentes. 

Este año, Papá Nöel, para Baleares, es Michael O’Leary, Presidente 
de Ryanair, quien anunció ayer que Son Sant Joan será su base número 49 a 
partir del año próximo, lo que se traducirá, para nuestro lerdo entendimiento, 
en 2,8 millones de pasajeros anuales, y 2.8000 puestos de trabajo en la 
región. 

Mucho más que el Gordo: Papá Nöel en versión XXXXL. 

Hay otras Navidades con código de barras propio. Los catalanes 
tienen Tió y Caganer. El tió es un leño que al atizarle “caga” (el término no 
es mío) regalos. Y el segundo, es un personaje del Nacimiento o Belén, que 
allí le llaman Pesebre, que como su propio nombre indica... realiza sus 
funciones intestinales. No entiendo esta obsesión catalana por relacionar 
navidad con caca. O sí...  Sigmund Freud, en un texto llamado “La 
predisposición a la neurosis obsesiva” teoriza sobre ello. Freud y Lacan 
desarrollarán la teoría acerca del goce que puede experimentarse al acumular
mierda – dinero. 

Es costumbre que a los caganers se les pinte cara de personajes
populares. Este año, por méritos propios, el caganer debería ser el hijo 
político del que mora en Palacio, en otro rincón del Pesebre, allá por las 
montañas de corcho tras el lago de papel de plata, donde un impertérrito 
pescador sostiene desde hace años el mismo pececillo de metal. 

Este año habrá que traerse a los que ganaron el Oscar en efectos 
especiales si queremos ponerle buena cara a su majestad para el discurso de 
fin de año. Con el ojo morado, las gafas de “la niña de la puebla”, el yerno 
llevando la corona al COMPRO ORO, y con su partido que ha perdido las 
elecciones... Dicen que estas navidades va a barrer como “amigo invisible” 
una camiseta que pone YO FUI LA ÚNICA QUE NO PASÉ UNA NOCHE 
DE AMOR CON BARBARA REY. 

Pues a su majestad, para que se ponga de buen humor, estoy por 
regalarle una que ponga delante: 

YO NO PASÉ UNA NOCHE DE AMOR CON BARBARA. 

Y por detrás: 

PASÉ MUCHAS. 

Y unos calzoncillos con la leyenda: 

HASTA QUE LLEGÓ EL CESID. 

Cariño: ¡NO ES LO QUE PARECE! 

Últimamente me parece estar viviendo en un Power Point. Uno de 
esos que te envían con el asunto: “Buenísimo. Te vas a partir”, y que trata de 
la repetidísima situación en la que el marido o la mujer “pillan” al cónyuge 
con el o la amante en la cama. Entonces el pillado, apelando a su ingenio y 
supongo que a un milagro del cielo también, espeta aquello de: “¡Cariño, no 
es lo que parece!”. 

Efectivamente, en los últimos tiempos nada resulta ser lo que parece. 
Abro la puerta (portada) de los periódicos y todo me parece paradójico y 
pondré un par de ejemplos al azar: 

Paradoja 1:  

Los pepinos crecían como enanos de jardín en el poblado de plásticos 
translúcidos. Subían hermosos y transgénicos, con su piel-armadura de 
protuberancias, que los convierte en los guerreros de terracota del mundo 
vegetal. El día en que entraron en la edad adulta, algunos de ellos fueron 
destinados a Alemania. Su misión era pacífica y humanitaria: formar parte 
de ensaladas y otras funciones gastronómicas, pero esos desgraciados fueron 
tratados como armas de destrucción masiva, como el ántrax, la goma-2, o 
incluso, por poner un ejemplo más radical, como a Lucía, la última 
representante de España en Eurovisión (que quedó en el antepenúltimo
puesto, justo castigo por no enviar a AURYN de los que soy fan). 

¿Cómo unos inocentes aunque fálicos pepinos, pueden causar tanto 
horror? Sencillamente poniéndoles la pegatina de E-Coli. Como un apodo en 
el insti, como un nick siniestro, como un epílogo mortal. Eso, y que “la 
seño” del Ministerio de Sanidad alemana salga a eructarlo a los cuatro 
vientos. 

Sabíamos que a alguna gente el pepino le repite, pero de ahí a esa 
ordinariez... ¿Cómo puede ser tan malo un vegetal español? 

Paradoja 2: 

Llegó hace dos legislaturas con sus cejas circunflejas, y su sonrisa de 
“se algo que tú no sabes y por eso me ligo a la rubia”. Se fumó un puro con 
el mantra “esfuerzo, trabajo y sacrificio” de Rajoy, que a los españoles debió 
de sonarles como el rótulo de un campo de concentración. Chuleó en Nueva 
York haciéndole la peineta a Berlusconi y Sarkozy. Se metió en un jardín
llamado Alianza de las civilizaciones. Y como siempre quiso ser el chico 
duro de las pelis que veía en el cine de León, fue grosero con los amigos de 
buena familia y se fue al patio de atrás a jugar con los golfos (Chávez, 
Castro, Evo, Mohamed). Todos parecían encantados con el.  

Poco a poco se fueron acabando las Damm de la nevera y los 
Sanjacobos, y las palomitas. Y el chino no le fiaba los rollitos, ni tampoco la 
Telepizza. Y ya nadie iba a ver las pelis de Pilar Bardem a Moncloa (ni 
siquiera Pilar Bardem). Ahora era un loser. 

Un domingo de Mayo, mes en el que florecen las revoluciones, la 
cola del paro, como una serpiente airada, cambió ventanilla por urna. Y se 
acabó el talante. 

¿Cómo un chico tan popular puede volverse un apepinado? 

Paradoja 3: 

Los Pitufos eran aquellos personajes azules creados por Péyo, un 
dibujante franco belga. En aquel momento pitufar era guay. Eran graciosos 
aquellos dibujos en el cómic, luego serie de TV. Coleccionábamos pitufos. 
El azul Pitufo estaba de moda. 

Pues bien, para desmontarnos un poco más la niñez o adolescencia, 
llega el francés Antoine Bueno, con un texto, “El pequeño libro azul, un 
análisis crítico y político de la sociedad de los Pitufos (sic). En él, el bueno 
del Monsieur Bueno, desde la coartada de su apellido (obviamente español), 
vincula a la sociedad de los Pitufos con regímenes como el Nazismo, el 
Comunismo, y los totalitarismos en general. Además ve características 
xenófobas, especialmente antisemitas. 

Consciente de que nos ha desinflado el mito, se disculpa con lo de que 
sólo quería hacer “un acercamiento distanciado de adulto”. 

¿Cómo unos inocentes dibujillos pueden no ya ser malvados sino, 
simplemente, ser tantas cosas en un cuerpo tan pequeño? 

Resumen paradójico: 

Pepinos agresivos, Presidentes que alucinan pepinos, Pitufos 
antisemitas...  

—Pero ¿qué es esto? 

—CARIÑO: ¡¡¡NO ES LO QUE PARECE!!! 

Cuando ruge la marabunta. 

Los pueblos antiguos, los animales y los ancianos, viven atentos a las 
señales. 

Los campesinos miran al cielo que habla más claro que el telediario, 
sin mentir y sin anuncios de coches, de esos tan raros que nadie entiende 
pero que debe dar igual porque los publicitarios no dan puntada sin hilo. 

Los de pueblo de antes, veían a una vaca acercarse a la cerca y sabían 
que iba a llover, lo mismo que la abuela mediante sus huesos.  

Sólo los muy urbanitas y los niños, y la gente de los pueblos de ahora 
(que no son sino trozos de ciudad con el metro cuadrado más barato), ignora 
las señales naturales. 

Yo veo en este verano por lo menos indicios... Estamos viviendo un 
estío de incendios, de pájaros atracadores, selvas urbanas, ruiseñores rotos y
la furia de Odín el loco. 

Se incendia el matorral y monte bajo rural y en el Palm Spring de las 
zonas ricas con ese miedo que da el fuego próximo a la ciudadela. 

PAJAROS 

En el campanario de la Iglesia de San Sebastián, han anidado gaviotas 
que se lanzan desde las alturas, en maniobra militar, contra infelices
transeúntes atacándoles sin piedad. Pensemos que son aves cuya 
envergadura de alas puede dar más de un metro. El susto y el picotazo deben 
de ser impresionantes. 

Al parecer, estas aves sienten especial inquina contra los perros 
urbanitas, que con sus vacunas, sus microchips y sus lacitos, son todo menos 
animales peligrosos. Uno de los objetos de sus ataques ha sido el propio 
Párroco que fue quien denunció el caso. La Administración, como no podía 
ser menos, se ha hecho un lío con sus competencias y sus leyes, 
complicando el tema cuando se trata de animales. Si un día nos atacase una 
pulga gigante (tipo King-Kong), moriríamos en la discusión bizantina por si 
es un animal protegido, si es competencia de Inmigración, del Consell, de 
ICONA, del Imedea, o del Zoo de Estrasburgo. 

Los propios expertos en estas aves han manifestado su extrañeza, ya
que nunca suelen anidar en sitios concurridos ni en lugares altos. 

Y para más INRI han elegido un edificio de la Iglesia, y la que da 
nombre al Patrón de la capital.  

Si ves anidar a un ruiseñor en la peluca de Voltaire tienes a Heine; 

Si ves a las ratas del mar poner un nido en lo alto del campanario de
una Iglesia céntrica y ruidosa, tienes algo cuando menos extraño. 

PRINCIPAL 

La jungla también puede ser de cristal y asfaltada, y la fauna llega a 
todos los rincones por las autopistas de la información y las de EMAYA. 
Como en las leyendas urbanas de Nueva York. 

No me extrañaría que ahora aparecieran anacondas vivas o muertas en 
los palcos del Teatro Principal (en ascensor no habrán subido ni habrán
hecho pis). Y puede crecer el rastrojo o un palmeral en el Patio de butacas, lo
que nos vendría bien para hacer una especie de El Misterio de Elche, o algo 
de historia sagrada, o el Davallament, el Belén, la Adoración o todo junto y a 
la vez.  

En Hollywood de los años 30 con unas cuantas palmeras y 300 extras
tenías tanto Oriente como el desierto. Y dado que parece que es esto último 
(el desierto) lo que ha quedado del Teatro Principal, ahora me explico la 
elección de una ex Consellera de Agricultura y Pesca como Gerente, por 
mucho que en su juventud hubiera recitado poesía. La quieren como a Noé, 
para repoblar el Arca. 

Pues mira, ahora que se llevan los huertos verticales, podrían poner 
esa fachada neoclásica tan insulsa con tomatitos Cherry, y en el interior, un 
jardín tropical, para cubrir la estacionalidad: Palmeras datileras, Yucas, 
Cocoteros lianas, Orquídeas, plantas carnívoras... A los turistas les encantaría 
tomar capuchinos con la flora tropical desatada merendándose los estucos 
dorados. Sería como el Teatro Amazonas de Manaos, una selva dentro de un
teatro de una ciudad, que a su vez, disimula su categoría de selva cultural. 

También podríamos llamar a Esperanza Aguirre para que nos preste a 
Boadella y algo de la programación de los Teatros del Canal, pero me temo 
que vamos a ver anunciado mucho teatro amateur para goce de familiares y 
conocidos. 

Precisamente una coproducción de los Teatros del Canal (comunidad 
de Madrid) y el Auditorio de San Lorenzo de El Escorial, es la nueva
aventura escénica de Paco Mir (Tricicle). Se trata de la Opereta “Candide” 
de Leonard Bernstein, que gira en torno a Candide, “un hombre que ve la
vida desde un punto de vista ingenuo y al que todo le parece bien”. Como a 
los mallorquines, que somos gente tradicionalmente manfutista, y “tot mos 
va bé”, mientras no nos toquen las narices. 

EUROPA 

Europa, que primero fue un Club elegante, luego un Mercado, ha 
acabado en Gran Superficie con secciones en rebajas y otras en liquidación 
por quiebra. 

Y allá por el lado tranquilo y elegante, girando los Muebles suecos y 
llegando a la Sección gourmet, donde huele a salmón y a caviar, nos 
apareció un tipo vestido de Mariscal de campo que creíamos que era de una 
marca de ahumados y nos chamusca la paz campestre de Noruega y hacia 
abajo. 

De esta comunidad de vecinos llamada Europa sabemos que hay una 
señora que es la que tiene el piso más grande y la que manda más y se 
“entiende” con un señor bajito del piso de abajo (siiiii... el que tiene esa 
mujer tan guapa y elegante que ahora está embarazada). No son los 
presidentes, pero son los que manejan el bacalao en la escalera. 

Y ya está. 

RUISEÑOR ROTO  

En mi última expo: Las CELEBRITIES, dediqué un cuadro a Amy 
Winehouse. 
Yo creo que ya era un pálpito de que iba a durar poco. Por eso la 
representé bella, hierática y estatuaria. Muerta (viva entonces), eterna 
(muerta ahora) viva para siempre como artista (diva-divina-diosa) en la 
morada de los inmortales y presente para siempre en nuestro recuerdo de 
fans. 

A cada obra, a cada personaje, le escribí un texto. Este fue el dedicado 
a Amy: 

“Sultana Amy” (Amy Winehouse). 

Es fácil, querida Amy, verte borracha y suburbial, visa platino en la 
“banlieu” del calimocho, deconstruido el moño babilónico, con resaca de 
neurotransmisores y lágrimas de corazón machacado. Pero tú, Amy, la Ana 
Magnani del Rock, eres mucho más que eso. Yo te imagino en trono de 
Sultana, reina dominante, diosa, arpía y mujer, ungida con afeites 
ancestrales: henna, menta, aceite de mirra, kohl y polvo de oro. Te veo tras el 
desierto rojo surcado por alfombras aladas, en palacio de mármol y 
alabastro, con tu “garde du corps” de bellos efebos complacientes. 

Tú eres mi señora. 

Tus deseos son órdenes para mí. 

Te sirvo y obedezco. 

Cuerpos y almas. 

Confieso que para mí ha sido una sorpresa. 

En la oficina, en la barra del Bar, en Facebook, en la cola del pan... 
sólo se encontraba uno laicistas, ateos, “anti-papa” y contrarios a la ya 
pasada “JMJ”. 

La calle, está visto, es de Fraga y de los anticlericales. 

(Personalmente, lo digo ya, estoy a años luz de algunos postulados de 
la Iglesia Católica, pero respeto mucho las creencias ajenas). 

Todo este paisaje, todos esos mensajes y el aparato de un gobierno 
como el presente, nos había llegado a convencer de que en Madrid se iban a 
llenar cuatro calles con unos niñatos repipis y repeinados y monjas que le 
traerían “Yemas de Santa Teresa” al Papa, tal que hacía el Presidente de 
Cantabria, cuando llegaba en Taxi con las anchoas a Moncloa. 

Ya nos los imaginábamos: esos jóvenes planchaditos y rancios, con
ese aire de “niños del maíz”, un punto siniestros de puro buenos, 
acompañados por curas enérgicos e inflexibles, versión joven de Rouco, 
salidos de la guardarropía de una especie de “El internado” de Antena 3. 

Tal vez, y para hacer bulto, nos decían, se traerán en autocares a las 
beatas de varios pueblos en plan excursión con bocadillo de chopped, pagada 
por nosotros. Y venga misas y venga paseítos en el “Clic de Papamóvil”. 

Creo que la primera sorpresa fue la cantidad, la “audiencia”, el Share, 
“la cuota de mercado”. Y luego la calidad del Target. 

No estamos hablando de un público residual, anciano, un mercado en 
extinción. Sigo escribiendo respetuosamente en términos de mercadotecnia 
(nada hay más respetable que los mercados), porque describen perfectamente 
la situación. 

También me referiré a la estética de estos jóvenes. No voy a ser el 
único en caerme del caballo. He oído comentarios elogiosos e incluso 
pecaminosos. 

Y no es para menos. 

¿Se acuerdan ustedes de los JASP de aquella campaña de coches 
(jóvenes aunque sobradamente preparados)? Bueno, pues estos son JASD 
(jóvenes atractivos sobradamente deseables). 

En las retransmisiones no eran ni uno ni dos, los y las que quitaban el 
hipo. 

El calor ayudaba, claro, y alguna peregrina nos mostraba, tal vez 
inconscientemente, el principio del camino hacia el valle de Hebrón, la 
antigua Kiryat-Arbá, en las montañas de Judá. O en otra joven, pequeños 
Éufrates y Tigris de delicado sudor se dirigían a su particular Cafarnaún. 

Más allá, la canícula había hecho despojar de su camisa a un joven 
rubio que hubiera producido él solo la ignición de la “Zarza ardiente” de 
Moisés, junto con el argán y los matorrales del desierto del Sinaí. 

Ya ven cómo vienen estos chicos y chicas. Bien crecidos y bien 
educados, cosa que han resaltado los habitantes de Madrid. 

La Iglesia Católica, al parecer, tiene público, y Benedicto XVI club de 
fans, como Lady Gaga. 

Por cierto. ¿Alguien sabe decirme si esos bonitos mocasines rojos que 
lleva Benedicto son los mismos que llevan los niños “de Feria”, Rafael y 
Luis (los hijos de Nati Abascal)? 

Nota 1 “en serio”: 

En mis IN-PERTINENTES, me limito a constatar tendencias en lo 
social subrayando el aspecto artístico si lo hay. También intento divertirles 
con el uso de la ironía y la frivolidad. Ustedes ya saben dónde estamos. Pero 
no puedo ser cobarde aunque moleste. Y quiero citar el titular de Fernando 
Lázaro en “El Mundo”: “Cacería contra el peregrino en Sol”. Un 
espeluznante relato del que Lázaro es testigo directo del acoso a los jóvenes 
peregrinos por parte de los ENERGUMENOS, paso de llamarles ni siquiera 
radicales, que aterrorizaron a esos pobres chicos y chicas (la mayoría). Lo 
más suave que les dijeron fue “Os vamos a quemar como en el 36”, a parte 
de insultos: nazis, pederastas, hijos de puta... y escupitajos; ante la tibieza y 
tolerancia de la Policía, que obviamente cumplía órdenes. 

Nota 2: 

Si hay que enviar el dinero a Somalia, cada vez que venga un Jefe de 
estado que no nos guste, yo por pedir ya tengo mi lista. Apunta, Trini: 

—Fidel, Raúl o cualquier representante del Gobierno de los Castro. 

—Evo Morales, con o sin jersey de la abeja maya. 

—Cristina Kirchner (ni duchada). 

—El Rey de Marruecos (aunque traiga dátiles). 

—(...)  

Nota 3: 

Y, ¡por Dios, Voltaire, Locke, Todorov, o simplemente, por el más 
elemental sentido común!, recuperemos la cordura e incluso el humor. 

TOLERANCIA ¡YA! 

(Es urgente). 

¿De quién es la calle?  

Para un urbanita contemporáneo, la calle es lo que lleva del Centro de
Pilates al diván del psiquiatra, o de tu despacho a tu restaurante habitual, ese 
que prepara los Margaritas y los Tagliatelle sin los que no podrías vivir. 

Eso es una maldad atribuida a los neoyorquinos de Manhattan, a los 
que les falta el aire en cuanto cruzan el puente de Brooklyn, pero que, no
crean, es un modo de sentir que habita ya entre nosotros, palabrita del niño 
Jesús. Mi santa, por ejemplo, más allá de Establiments se desorienta como si 
fuese un gato de Angora al que lo llevasen a cazar sardinas a Bermeo. Yo 
mismo soy un ejemplar de nuevo mallorquín: voy sin plano por Berlín pero 
me pierdo en la part forana. No estoy orgulloso de ello pero es así. 

Los antepasados de nuestras vías eran los caminos, que llevaban del 
pueblo a la iglesia y al camposanto. Había uno más ancho que conducía a la 
carretera, que era por donde se iba a la guerra o a la ciudad, que es donde 
estaba el Hospicio, una especie de agencia de colocación para dejar o recoger 
el personal que las madres solteras producían y los payeses ricos recogían 
para darle brazos al campo, en una espiral impertérrita y fundamental como 
el ADN. 

A mí me gustan las calles en el extranjero. Aquí una calle es “donde 
está Nespreso”, “la de mi abogado” o “donde la guardería del niño”. En una 
ciudad extraña cada paso es una sorpresa: una tienda curiosa, una fachada 
barroca, un café encantador... Si pudiera me inventaría una ciudad con un 
compendio: las tabernas aún auténticas de Montmartre, los portalones de 
Praga, pequeñas tiendas bohemias de Nueva York, charcuterías de Burgos 
con olor a chorizo y a morcilla... aquella confitería judía del Marais, los cafés 
de Pessoa en Lisboa, las librerías cercanas a la universidad vieja de cualquier 
ciudad, y unos cuantos ríos entrelazados como angulas aún sin saltear. En 
ellos, los ríos, puentes con estatuas de Reyes y gente en los pretiles, personas 
con ese aire melancólico que no sabes si son pescadores, suicidas o 
pastorcillos del Belén. 

Palma es una ciudad fea. Seré “in-pertinente” pero no miento. 
Podemos ocultárselo a los extranjeros pero total, se van a dar cuenta. Prueba
de que las calles de Palma son inhóspitas es que dadas las 20’30, parece 
como si las campanas de La Seu hubieran tocado a rebato con aviso de peste, 
o ataque aéreo. Eso, ya se habrán dado cuenta de que es una figura literaria, 
porque efectivamente, hoy desconocemos el lenguaje de las campanas, y si 
me lee un adolescente le contaré que eran como sms primitivos (no veas, ya 
multimedia porque el tono variaba según el mensaje). 

Cuando llegas de viaje desde cualquier ciudad europea, o si vienes 
desde o vía MAD o BCN, en un primer instante te dices: ¿dónde están 
todos? Dan ganas de pedirle al taxista que te lleve al refugio nuclear, pero 
que antes pare un momento por casa para coger una muda y dos sobrasadas 
(y Quelitas)... Madrid o Barcelona, por cierto, representan la división 
ideológica, por naturaleza, para los mallorquines. Cuando elogias algo de 
Madrid, inevitablemente te saldrá alguien diciendo: “Sí, pero yo prefiero 
Barcelona” o viceversa. Es la forma en la que, en las islas, proyectamos la 
idea de “las dos Españas”. Es como si tuviéramos necesidad de, por elipsis, 
proclamar la superioridad de la coca de vidre frente a los churros o las 
porras, en una esquizofrénica batalla de repostería castiza. 

Pero “al loco y al aire, dale calle”. Volvamos, pues. 

Las calles tienen su peligro asociado a la nocturnidad. Una calle
desierta en plena noche... da miedo. Pero a mí me dan repelús otras; por 
ejemplo “La nit de L’art”. Soy un artista y no debería decirlo, pero a mí me 
recuerda a “La noche de los muertos vivientes”. 

Oye, ese día, al caer la tarde, ves salir de sus casas a gente que nunca 
ves, que nunca sale... ¡vamos! ¡Que creías que estaba muerta! 

Te encuentras a matrimonios que sabes que tienen niños pequeños, y 
te preguntas ¿dónde los habrán dejado? Porque los abuelos no están bien y 
esta noche hay menos canguros que osos polares en Australia. 

Te dan ganas de preguntarles si han dejado a los viejos en el cajón de 
los palitos de cangrejo, junto a las Findus, y oye, que las gotitas para las 
criaturas son peligrosas... Mira lo que le pasó a Madeleine, la niña inglesa, en 
el Algarve... Esta pasada Nit de L’Art, estaba cantado, le prepararon al 
President Bauzá lo que pretendía ser encerrona con pretensiones de 
performance. Al final, resultó más un preview de “el Bombero torero”, 
espectáculo bufo con tijeras en vez de estoque. La escoleta de corte y
confección quiso hacerle el espectáculo de fin de curso con la lección del 
“Recorte”, que es ya un “Mantra” para la Izquierda, un “pásalo”, una hoja 
sepia de ciclostil reconvertida en Hastag de Twitter. 

A los pocos días hubo otra función sobre “Los recortes (ejem), en la 
Sanidad pública”. Yo no sé si el movimiento 15 M es una franquicia pero 
tiene la ventaja de que no tiene día de descanso, y sin embargo los sindicatos 
no se cabrean. 

La izquierda maneja la comunicación y la tecnología con la disciplina 
de la “Agitprop” y tiene un mal perder. 

La derecha es tontorrona y lenta en eso, lo suyo es la gestión. 

Para un liberal como yo, alejado de ambas tendencias, este 
espectáculo de “el secuestro de la calle por la izquierda ante la impasibilidad 
y resignación de la derecha”, me inspira perplejidad. Si supiera música 
escribiría un musical para representar en la Gran Vía o en el Paral·lel. 

Sólo Manuel Fraga Iribarne lo intentó, con el pequeño detalle de que 
tenía otro “movimiento” como sponsor y con el resultado que ya se ve. 

La calle es importante para los políticos. Carme Chacón y el 
candidato Rubalcaba pasaron el otro día, en la carretera de Gavá a 
Castelldefells, bajo una pancarta que ponía: “El PSOE quiere el Tabaco, las 
Putas y el Castellano, sólo en la calle”. Toda una editorial. 

En Francia hace días han prohibido el rezo en la vía pública, y para 
ello han habilitado un Parque de Bomberos. 

Sarkozy es un político de reflejos que tanto toma una avioneta para 
“dessecuestrar” cooperantes, como apaga los posibles fuegos en la calle, en 
la tradición del Baron Haussman, que no urbanizó París con boulevards para
que quedara más chic, sino para evitar las barricadas. 

En mayo del 68 “Daniel Cohn Bendit y otros, sociedad universitaria” 
buscaron la playa debajo de los adoquines, pero, que yo sepa, el pelirrojo 
acabó como Teniente de Alcalde primero y luego eurodiputado, que es para 
lo que envían las madres a sus hijos a la Universidad. 

A mí la calle me gusta relativamente. 

Como dijo el poeta Gabriel Celaya: “A solas soy alguien. En la calle
nadie”. 

Por eso siempre llevo la Blackberry. Para, desde la calle, poder pedir 
auxilio. 

Del rojo al azul que de rojo viste. 

Escribo al filo de la noche electoral de un Mayo español protagonista 
de portadas allá por donde el Potomac baña Washington y por los 
alrededores del Frankfurter Allgemeine Zeitung, e incluso en la pérfida 
Albión (que es donde Guillermo y Catalina). 

Así estoy: con los párpados ahítos de urnas resplandecientes; con 
resaca de israelitas (susurros prestados a pie de urna); mareado con sondeos 
para llevar datos como agua a las norias de los “especialelecciones”; cegado 
por el brillo digital de las cabeceras de las TDTantas cadenas auto/pluri y 
transnacionales, y despistado de resbalar surfzapeando por los polímeros 
físicos o virtuales de los platós con presentadores que venden resultados 
como “Thermomixs”. Los de IB3 lo hacen muy bien a pesar de que el 
repartidor de datos debe de ser el mismo que el de los Donuts de la mañana, 
y les ha puesto cardíacos a los pobres. 

Asisto a un cambio. Y así es: veo mudar semblantes. Veo a Francina 
Armengol sin su permanente sonrisa de haber ganado un Pocoyó gigante en 
la Feria del Ram, outfit blusa hippie made in Menorca, con postura de recibir 
la primera comunión, mientras Francesc Antich, que se sabe ex presidente, 
se come el marrón de hacer lo más amargo que se puede hacer, que es 
explicar un fracaso. El cuello de Antich, sorprendentemente dilatado, parece 
el túnel de Sóller. Será una mutación para que pase la saliva que, a pesar de
todo, aparece seca en los labios aún más secos (¿dónde está ese puto vaso de 
agua?).  

El triunfo tiene propiedades mágicas y te pone guapo, ergo al ex 
inquilino del Consolat no le adorna y parece marrón y de fieltro como un 
teleñeco. Al otro lado, como una vestal, Aina Calvo, manitas cruzadas, 
parece dispuesta a inmolarse, y para evadirse de la perorata del jefe se 
imagina su tormento: ella con sus perlas y su blusa francesa, en medio del
carril bici a punto de ser atropellada por un pelotón de domingueros en bicis 
municipales. 

Como una María Antonieta socialista que no entendiera por qué va a 
la guillotina de la oposición. 

La noche electoral es un Jano Bifronte, y tiene dos caras (éxitofracaso). 

En la dialéctica perdedor-ganador, el que gana el casting se lleva la
película, los periodistas y sus flashes, y los aplausos de los militantes 
(opuestos a los carraspeos). Por tanto Bauzá es el bueno, el guapo, y el listo 
de hoy. No es el más gracioso porque no es su estilo. El de facto President, 
tiene algo de Enrique Ponce. Un estilo de torero sobrio y eficaz. Nada de 
populismo a lo Jesulín. Faena elegante, record histórico cantando en 
solitario, nada de duetos. Hace un discurso cortado a medida para celebrarlo 
sin sobresaltos ni horteradas, que los mallorquines somos sobrios y esto no 
es Marbella. Ni siquiera Génova. 

La noche tiene muchos colores: en los hemiciclos dibujados para que 
sepamos quién se lleva el gato al agua; en las corbatas de los presentadores y 
expertos consultados; en los vestidos de las periodistas invitadas; en los 
Photocalls de las sedes; en las banderas de los muchos partidos de izquierdas 
que al parecer tenemos en la comunidad, y hasta en el pato–piscina amarillo 
que le ha nacido a la Puerta del sol. Pero para mí, esta es la noche/madrugada 
del rojo. Del rojo Cospedal. 

Siempre la vimos como a la Señorita Rotenmeyer del PP, una adusta, 
envarada, riñendo a unos y otros con trajes de chaqueta sobrios y anodinos. 

Esta noche, que aún refresca por allá, le ha salido a Castilla-la
Mancha una mujer cálida y atractiva, en rojo de ese que hace moaré en 
televisión. Colorao andaluz o Rojo de autosacramental, como quieran, pero
rojo de pasión. Yo no he visto a una presidenta autonómica, sino a una mujer 
al borde de la lágrima de felicidad. He visto a Mª Dolores la mujer. 

Se lo tengo que preguntar a Gema Muñoz Briseño. Ese tenue de 
campagne... a mí me ha recordado la línea depurada un Calvin Klein, pero
seguro que es de un diseñador español.  

O es prêt a porter del Corte Inglés.  

Pero hay algo que nunca se me olvidará. Y es lo guapa que estaba esta 
noche encendida de triunfos y fracasos, de rojo la Cospedal. 

¡Descubra las  Cupido Islands of Love

¡Si alguien de los que en la primera década del siglo XXI clamaba 
todavía en las islas Baleares por la “desestacionalización” del Turismo, 
pudiera ver ahora esta tierra! 

Finalmente lo conseguimos. Tuvimos que hacer cambios y los 
cambios siempre son traumáticos. 

Nos peleamos (se pelearon), cayeron unos cuantos gobiernos 
autonómicos de los del viejo régimen. Cambió la clase política, la sociedad, 
las costumbres. Se produjo... es verdad, un gran impacto social. Visto ahora, 
hubo, como en las guerras, víctimas colaterales. ¡Qué sé yo! La sociedad 
misma. Tan tradicional, tan estratificada... ¡puaf!: tema para sociólogos...
Desaparecieron costumbres, oficios, ritos, comidas... lo que se llama sustrato 
cultural y que para mí no era más que una puta costra de siglos... como las 
“pegellides” en las rocas... ¿sabes lo que te quiero decir? Musgo y almejas. Y 
jajajajaja... de eso sí que tuvimos invasión... Pero al fin y al cabo, el Imperio 
Romano y el latín se fueron a tomar viento. Y los historiadores, ¿qué han 
hecho? ¿Llorar? No: vender fascículos o DVD’s. 

En cambio nosotros dejamos de “pasar pena”, que es una cosa muy 
nuestra, ¿eh?, a llenarnos los bolsillos. Pero nos lucramos... ¿cómo te lo 
diría?, de una forma... ¡ughm! De-fi-ni-ti-va. Para dejar ya la puta pena de 
“que si este año hay turistas, que si este año no, que si hay un volcán que 
echa humo y se cancelan los vuelos, y si vienen o no los ingleses, o la huelga 
de los hijos de su madre de los controladores de Satanás y... 
yaaaaaaasssssstaaabieeeeennnnnnn 

sssseacaaaaaaaaaaaaaaboooooooooooooooooooooooooooooooooooooo!!!!! 
A alguien, no se a quién... se le debieron de llenar... ¡y dio un golpe! 

¡Noooooooo! ¡Quiá! No fue un golpe de estado. Fue “un cop de puny 
a la taula”. 

Sé (porque mi abuelo estuvo en esa junta), que se reunieron los 
comerciantes, empresarios, ciudadanos cabreados y lo decidieron. No 
supieron qué. Pero supieron lo que NO querían ya nunca más. Decidieron
darles una patada en el culo “a los que estaban”, y crear una especie de 
consejo de administración. Tratar a las islas como a una empresa con 5 
sucursales con un “gerente” en cada una. 

Y alguien tuvo una idea. Lo explicó de forma sencilla. Dijo que desde 
el principio de los tiempos después de abrigarse y no pasar hambre ni frío, el 
ser humano tiene la necesidad básica de aparearse. Pero que como somos 
seres civilizados, nosotros lo vestimos con el rollo de Ocio. Bueno... ocio y 
espectáculo (sobre todo las cuatro últimas letras). Y que nosotros sabíamos 
mucho de eso. 

Hoy las islas son “Las Cupido”. “The Mediterranean islands of love”. 
Con sus parques temáticos diferenciados: 

—Minorica: The Resort “Troglodyte” to the offerings of love. 

—Ebusus: Island “white” of sex, dance and trance. 

—Formentera: The paradise of Gay Love. 

—Majorica: The pearl of sensuality and love. 

Es una delicia, una vez recuperado el turismo por mar, entrar en la 
Bahía en barco, de noche y ver el LOVE CASTLE, Castillo del Amor (antes 
de Bellver) con esa iluminación actual, que lo hace parecer construido 
realmente en Rosa chicle como si fuera una gigantesca chuche. Es un Hotel–
Centro de Convenciones Sexuales, mundialmente conocido. Los sexólogos y 
parapsicólogos coinciden en que su forma redonda favorece la cópula y la 
fertilidad. El precio por “dormir” ahí es astronómico. 

A la torre del homenaje, le ha crecido, por obra y gracia del arquitecto 
Jean Nouvel antes de morir, una prolongación fálica (parecida a la AGBAR
de Barcelona), cuyos Leds la hacen parecer palpitar y a punto de reventar... 
en un chorro de luz que irrumpe cada 15 minutos violentando el negro himen 
de la noche, hoy sin estrellas, en el bosque que protege a la alegre y 
despreocupada Palm City. La eyaculación lumínica se puede ver desde los 
satélites de la NASA. 

La nueva Palm City se ha estructurado como una Alejandría 
bulliciosa y canalla. Palmeras, chiringuitos, puestos callejeros con “tapas” 
multiétnicas, que dan empleo a locales y a personas de todas las razas que 
obran en los fogones y/o venden sus cuerpos según su albedrío. 

Parece un decorado de “Indiana Jones”, pero a los turistas de todo el 
mundo les encanta. Y se vende de todo. 

La fuente de las tortugas es un monumento a Príapo. Matronas de 
todas la nacionalidades se bañan desnudas en leche de burra mientras liban 
nuestras típicas Hierbas dulces o secas, que han experimentado un despegue
industrial que traspasa el Atlántico: “Herb liqueur made in Cupid Islands”. 
En esa fuente esperan (mediante construida leyenda urbana) que Cupido las 
ensarte con sus flechas. Buscan pareja, vaya. 

El Teatro Principal, tomado por una vegetación exuberante, como La 
Ópera de Manaos, ofrece Café de Brasil y el canto de un coro de Bacantes 
con Peplums transparentes. 

Los Domingos hay “matances” en la platea. El espectáculo gusta 
mucho. A la salida se vende un archivo de música (ahora la música se 
compra o te cuelgan “literalmente”). Son Boleros mallorquines tradicionales 
remezclados con textos heréticos, fragmentos de las comedias de un grupo 
que se llamaba “Diabéticas Aceleradas” y Arias de Ópera. Fue Nº 1 en 
Alemania. 

En el solar del antiguo estadio de fútbol Luis Sitjar, se edificó una 
atracción que tiene muchísimo éxito: el Orgasmatrón. Inspirado en el que
sale en una de las primeras películas de Woody Allen. 

La tecnología, mediante las luces, las vibraciones del sonido, la 
música grabada de un modo subliminal, el juego cromático y los olores que 
se emiten, hacen que se llegue a un nivel de excitación sexual que, 
dependiendo de la persona (edad, salud, etc...), se estima que alcanza el 
orgasmo sin intervención de otra persona, en torno a 15 minutos desde que 
se entra. Entonces, la gente, lo que hace es, salir de la sala central: la
“Valentine Lounge”, que es donde se produce el fenómeno, y deambular, 
beber, ir a las piscinas, refrescarse, hacer el amor por medios naturales... y así 
puede “durar “ horas y horas sin drogas ni química farmacéutica. 

Para no alargarnos más os contaré que, en las otras islas, se ha 
buscado el hecho diferencial. 

En Minorica tienen muchísimo éxito las orgías encima de las Taulas. 

Para evitar accidentes, los recintos inferiores a modo de tancas se han 
anegado y son unas bonitas piscinas rústicas. Si haciendo el amor te caes 
desde una taula, te despejas y vuelves a subir. 

Como curiosidad os diré que la gente viaja desde los confines del
mundo para casarse en la “Naveta des Tudons”, por un antiguo rito 
neandertal. 

Novios, oficiantes e invitados van cubiertos por pieles y joyas 
ecológicas de Minorica. 

Gracias a la industria del amor, ahora la Piel y la Bisutería son 
prósperas también. 

Ebusus es un concepto revolucionario. 

Desde que pones el pie en tierra (llegues como llegues), se te coloca
una pulsera electrónica muy sofisticada. 

Ebusus es toda ella un inmenso club, una isla disco, y el único lugar 
del mundo en el que la música es gratis... porque ya la has pagado al entrar 
en un todo incluido. También el sexo es gratis y se puede practicar en 
cualquier lugar. Sólo tienes que “pasar” la pulsera “si quieres comer, beber, o 
tomar algo”. 

Formentera es el máximo exponente de una cultura gay que recupera 
la tradición homoerótica de la antigua Grecia. 

Debido al pequeño tamaño de la isla sólo puede acceder un pequeño 
número de “turismo rosa”, como se llamó al principio. Nuestros detractores 
dicen que somos clasistas y que sólo dejamos entrar a diseñadores famosos, 
actores,  celebrities y millonarios en definitiva... pero es que, aun así... 
tenemos lista de espera. 

Y es que... el amor mueve montañas. Inmensas montañas... ¡¡¡de 
dinero!!! 

“Yo prefiero ser esclavo estando enamorado/ 
a ser libre como el viento/ 

y vivir sin tu amor”.  

(Fórmula V) 

Nota del autor: 

Este es un relato de ficción narrado en primera persona por un 
individuo del futuro que, obviamente, es inventado. Por lo tanto nada en este 
texto tiene relación con mi persona o mis ideas. Es sólo un cuento de ciencia 
ficción. 

El Bar Cuba nos une. 

Mástil, vigía, faro y oasis. Todas las ciudades, por vetustas, 
conservadoras y apolilladas que sean, tienen una zona emergente, un barrio 
en el que suceden cosas, aparecen tiendas y restaurantes y lugares fashion. 
Eso no ocurre en un tiempo record. Eso conlleva una cocción irregular: 
rompe la ebullición, a veces parece que se detiene o se enfría... para 
finalmente dar lugar a un guiso acabado, un barrio de moda consolidado. El 
lugar al que hay que ir para ver y dejarse ver. Suele estar asociado a públicos 
homogéneos o tribus urbanas compatibles.  

Aunque claro, luego surgen otras calles que lo sustituirán en novedad; 
pero al anterior siempre le quedará una parroquia fiel y, mientras, será 
descubierto y visitado por unos y otros. 

Por extensión, los cronistas de estas cosas los llamamos “el SOHO” 
de... Originalmente hay un Soho en Londres y otro en Nueva York. El de 
NY se llama así por definir la zona situada al South of Houston Street. 
Tribeca, por ejemplo, es Triangle below Canal Street. No siempre se 
formula así. Hoy, el barrio trendy de NY es el Meatpacking district (el 
distrito de la carne), zona de antiguos mataderos donde las modelos y 
actrices de “Sexo en Nueva York” hacen equilibrios con sus “Manolos” en 
un adoquinado imposible, donde aún hay charcos de sangre de res 
sacrificada recientemente y transportada a los camiones frigoríficos.  

El SOHO de Palma es, a mi parecer, Santa Catalina. Una zona no 
rotundamente novedosa, tranquila, que ha tenido una evolución lenta y 
respetuosa y ha sabido ensamblarse con el carácter tradicional del barrio. 

Curiosamente uno de sus nuevos spots es un lugar centenario, un
edificio modernista de 1904: el Bar Cuba. 
No es ciertamente un 
parvenu, un advenedizo al rebufo de la moda. 
El Hostal-Bar Cuba está ligado a la historia de la ciudad y varias 
generaciones han tenido sus tratos por ahí. 

Hoy, gracias a sus nuevos propietarios, gestores y staff, ha recuperado
su esplendor. El epíteto (colonial) nos retrotrae a una época de indianos con 
trajes de lino, habanos (que no se pueden hoy fumar), automóviles 
americanos, y sabrosas músicas caribeñas: son mambo, conga (eso que se ha 
dado hoy en llamar salsa)… 

El Cuba es ya un referente. Atalaya diurna y faro para la nocturnidad. 
Su esquina con Sant Matgí constituye un mascarón de proa de la nave 
lúdica de Santa Catalina, ese barrio que ha mudado su atuendo marinero por 
el  outfit del instante último de la moda. Sin embargo no es un catwalk de 
paillettes. El Soho catalinero es zona más hippie chic que glamorosa. Parece 
como si el salitre del cercano puerto pusiera una nota intemporal al tiempo 
de disfrute en sus pequeños y recoletos restaurantes. Incluso en sus lugares 
de copas aún es posible reconocer la estructura de plantas bajas con corral de 
una Palma que ha aceptado el lifting con sabiduría y naturalidad. 

“El Cuba” linda, lidera y templa como un torero de arte la larga faena 
de la noche. 

La fiesta de presentación de IN-MEDIATIKA me trajo esencias 
Habaneras y coloniales. Con esa inspiración mediante me puse a “pensar un 
cuadro”, y aquí lo dejo una vez parido. Hijo compartido con INMEDIATIKA y el Bar CUBA.  

Y para arroparlo me parecen adecuados pañales estos versos de la 
gran voz poética de Cuba, José Martí, y su CUBA NOS UNE: 

“Cuba nos une en extranjero suelo, 
Auras de Cuba nuestro amor desea: 
Cuba es tu corazón, Cuba es mi cielo, 
Cuba en tu libro, mi palabra sea”. 
José Martí. 

“Endiot Odity”. 

Esto es una expedición cultural. 

No creáis que los artistas sólo hacemos obras picantes y/o
incomprensibles. Las mías son del género picante-comprensible. La gente 
tiende a ver, por ejemplo, falos enhiestos, aunque yo no los haya pintado. 
Aunque, dado el estrés general y el estado de la política y la economía, no 
me extraña que algunos y algunas sueñen falos erectos. La ley del mercado 
corrobora que se paga más por lo escaso. 

¡Bueno! Me voy a por lo del Thanks giving day, y como vamos en 
esta nave de la mano de “a saber quién”, prefiero salir cuanto antes.  

Nos la hemos comprado (la nave) en esa tienda de cosas usadas que 
está en General Ricardo Ortega, esquina Avenidas, cerca de casa de Angelito 
(para los que sepan quién es Angelito, y los demás que se aguanten que 
ahora no tengo ganas de extenderme), que yo ya tiendo de por sí a la 
dispersión (mi cuñado dice que también a la dipsomanía, pero claro teniendo 
en cuenta que para él, el Agua del Carmen es una bebida alcohólica... ni 
caso). 

Sólo he coincidido una vez en los Estados Unidos con la celebración 
del T.G.D. ¡Sí! Soy fan de los USA, ¿qué pasa? Fray Junípero hizo media 
vida por allá y no le llamáis imperialista, ni le arrojáis escarnios pasados de 
moda. 

Esa vez, el cuarto jueves de Noviembre, tuvimos con mis buenos 
amigos una experiencia parecida al coitus interruptus, que resolvimos con 
nuestro latino sentido del humor. Desde entonces el Pavo de Acción de 
Gracias me persigue como una presencia, una sombra, una ficción. 

Os preguntaréis por que voy al TGD con el pavo puesto. Esta
pregunta no es moco de pavo y está cargadita de lógica Aristotélica. Pues me 
voy con un endiot mallorquí a ver si mejoramos la raza.  

El endiot mallorquí, digámoslo claro pero no alto, porque no es para 
presumir, es un endiot de Belén (de pesebre). A Miró le fue muy bien con
nuestro pavo, y a los que hacen pastorets, pero es que si lo miras bien, da 
pena.  

El pavo ya de natural es feo. ¡Qué digo feo! Es un horror, con el moco 
ese... así... colgando...  

A ver. Miradnos en la foto. Yo... estoy raro así, de comandante de la 
nave que lleva las gaseosas en la guerra de las Galaxias. Bueno, estoy 
estrambótico, que es lo que siempre he sido. Teníamos una prima en Burgos 
que le decía a mi madre: “tu hijo es raro”. Bueno... ella, para que me 
entiendan, era como Almodóvar sin depilar, uniceja y agarbanzada. La 
mirabas y veías la España profunda por una grieta... una sima que daba
vértigo. Yo era para ella la Ilustración, y Almodo... o sea la prima,
significaba para mí el Dos de Mayo. Ninguno de los dos lo sabía (yo tendría 
diez años), pero ahí estaban las dos Españas.  

Decía (antes de dispersarme) que yo estaré raro de conductor de 
Ovnis de segunda mano, pero el pavo, que no va disfrazado... ¿a que es un 
puto extraterrestre? 

El pavo USA es de raza “Bronceado americano”, del mismo peso del
“Rojo de Bourbon”, muy próximos al pavo salvaje. Si comparamos al pavo 
de allá amb es nostro... mmm... qué quieren que les diga... es como comparar 
un bisonte y “La vaquilla” de Berlanga. Si un día un pavo intentara cruzar la 
quinta avenida por la parte más concurrida, se pararía el tráfico como si
pasase Jackie Kennedy. Si tal vez, un pavo bronceado americano, duchado y 
con Polo Ralph Laurent (que es como van), apareciera en el Paseo Sagrera... 
¡le hacían Conseller! ¡Totd’una! Quiaaaaaa, no hay color.  

Por eso yo, de acuerdo con la Consellería de AGRI-CULTURA, que 
se han fusionado para ahorrar y dar ejemplo, me voy a cubrir el pavo o que 
lo cubran. (Si no saben lo que quiere decir cubrir un animal, pregúntenle a un
payés que aún quedan algunos).  

Y es que tenemos, en la Consellería de AGRI, un sexador de pollos,
que también toca lo de los pavos (donde tenga que tocarles); que a mí eso de 
la zoofilia desde que vi la película aquella de un caballo y una señorita, 
esssssssss... que... nunca he podido con ella, con la zoofilia digo, ¡agh! Pero
resulta que el sexador se ha cogido una baja por depresión al venir de un
cursillo en Barcelona (para mí que le pusieron la película del caballo y la 
rubia), que... Miren, yo cada vez que veía el anuncio de Terry (el coñac), me 
daba “rojera”, y mira que era bonito el anuncio... Pomés se llamaba el 
director, y la rubia era guapísima y el caballo supongo que sería cartujano, 
eremita o prior, pero a mí se me revolvían las tripas... o pensaba, ahora baja
del caballo y le agarra... ¡¡¡Miiiiiiiraaaa!!! O... el coñac... 
mmññññññññññññ... es que no lo puedo ni oler... O sea, que sin sexador, no 
sabíamos si darle guindas al pavo que yo le echaré a la pava (canturreando). 
Pues entonces, pensé, si no hay personal disponible en AGRI, me voy a
CULTURA que además lo tengo más por mano; pero quiá: asesores, 
Comisarías, Cuerpo Jurídico, Cuerpo presente, tocapelotas... lo que quieran, 
pero de “toca-pavos” ni huella. Y ya me tienen a mí en un sitio tan respetable
como la Consellería de Cultura con un pavo en los brazos, como Pepe Isbert 
en aquellas películas de postguerra con el Nodo pegado. 

Alguien que me reconoció, pensó que era una performance para 
promocionar las CELEBRITIES-II (o para pillar subvención). ¡A mí, que 
nadie me ha subvencionado ni una puñetera colonoscopía! 

Tal que me voy así, sin informe, ni sponsor, con un pavo de sexo
indefinido, que no sé cómo llamarlo para no ofender, y con un motocarro 
sideral. 

Ahora mismo estoy por las avenidas, en el carril-bici.  

Los cubanos me llaman “comemielda”, los progres me insultan (en 
catalán ortopédico), los guardias me anotan la matrícula (no tienen huevos de 
tomársela a los cubanos), los extranjeros me hacen fotos desde el “Bus 
turistic”, ¡mamones!, y los skaters me adelantan y me graban. Seguro que ya 
estoy en Twitter y en Youtube. 

Pronto llegaré a la cuesta del gas, o sea lo que viene después de la 
gasolinera... cogeré carrerilla y ya... con el impulso, espero entrar en el 
espacio aéreo a fin de llegar a tiempo al Thanksgiving. 

De música voy bien, por esto no hay que preocuparse: llevo Chillout,
Boleros, Tomeu Penya, Ramones, Marga Pocoví y La Sibil.la para ponérsela 
a los americanos. 

(Y Quelitas). 

Ya les contaré. 

Europa Cabaret. 

Willkommen, bienvenue, welcome! 
Fremde, etranger, stranger. 

Gluklich zu sehen, je suis enchante, 
Happy to see you, bliebe, reste, stay. 
Willkommen, bienvenue, welcome 
Im Cabaret, au Cabaret, to Cabaret...  

“Yorgos Papandreu decidió ponerse el 
πέπλος, el peplo, ese camisón 
de vestal del templo de Atenea, y pedir que el pueblo griego vote en un 
referéndum los recortes pactados con la Unión Europea a cambio de su 
rescate. El cabreo ha sido espectacular en toda Europa, desde Alemania a 
Finlandia, país que pactó por su cuenta con Atenas para avalar su parte del 
rescate”. 

Esto sí que es un griego profundo.

Meine Damen und Herren, Mesdames et Messieurs, 

Ladies and Gentlemen! Guden Abend, bon soir, 

Buenas noches. 

Hubo un tiempo, que huele a viejo ejemplar de Paris Match con gotas 

de 
 banana split, o a posavasos de Campari, un aroma a tiempo dulzón y 
periclitado, una época en la que los demás continentes iban en bicicleta 
raspándose las pantorrillas, y en el mundo pasaban cosas tremendas, pero
nosotros, sentados en el Café de la Paix o en Flore, o en Les deux Magots 
dándole fuego a Sartre o sosteniéndole el “segundo sexo” a Simone, no nos 
enterábamos. 

En Mayo del 68 estábamos absolutamente todos los españoles en 
París quitando los adoquines del Barrio latino para “encontrar la playa”, 
aunque yo sospecho que los guardamos para hacernos, más tarde, un 
adosado en Marratxí. (Los de la península se los dieron al Pocero para hacer 
Seseña). 

Hubo otro tiempo después en que Europa definitivamente era un
geriátrico, un parque temático, de nosotros mismos. A nadie le interesaba un 
carajo saber si el balón de nuestro hijo salía del trabajo infantil, ni si nuestro 
móvil funcionaba con coltran ensangrentado. 

We geht's? Comment ça va? Do you feel good? 

¿Se sienten a gusto? 

I bet you do! ¡Apuesto a que sí! 

“Los países socios de la Eurozona interpretan el referéndum sobre el 

rescate como una votación en la práctica sobre la unión de Grecia a la 
'moneda única'. La situación es tan complicada que en el fondo sería un voto 
sobre su adhesión al euro”, dijo el ministro de Relaciones con Europa de 
Finlandia, Alexander Stubb, a la cadena MTV3. 

Deja los problemas afuera. ¿Así que la vida es decepcionante? 
¡Olvídalo! 

¡Aquí no tenemos problemas! Aquí la vida es bella. 

Las chicas son hermosas... ¡Incluso la orquesta es hermosa! 

El Nobel de Economía Christopher Pissarides señaló la incertidumbre 
que provoca el referéndum: “Es difícil predecir que pasará con Grecia si 
rechazan el rescate. Será malo para la Unión Europea pero será aún mucho
peor para Grecia”. 

“Es necesaria una acción conjunta de todos los miembros del G20”, 
aseguran los presidentes del Consejo Europeo, Herman Van Rompuy, y de
la Comisión Europea, José Manuel Durao Barroso. 

You see? I told you the orchestra is beautiful! 

¿Lo ves? Te lo dije: la orquesta es hermosa. 

Hoy, decididamente, hemos vuelto al escenario de una Europa 
convulsa. Ya no somos un balneario donde morirnos de asco o por 
colesterol. Hoy pienso en esta vieja zorra como en el Kit Kat Club. Un 
acogedor cabaret, en el que todo lo malo pasaba fuera... Outside it is winter. 
But in here it's so hot.  

Afuera es invierno, pero aquí ¡hace tanto calor! 

Sin embargo ahora nos han servido Yogur griego, que nos ha 
desplomado la bolsa de la digestión, y está empezando ya a haber jaleo en 
las mesas de alrededor...  

Who knows? Tonight we may lose the battle! 

¡Quien sabe! Esta noche podemos perder la batalla...  

* Letra en cursiva: 

“Willkommen” (de la Película Cabaret). 

Letra de Alan Cumming. 

Federico: ¡HAZTE DE FACEBOOK! 

Queridísimo Federico: 

Si tuviéramos la fortuna de que la barbarie de la Guerra Civil no te 
hubiera borrado de entre los vivos, seguro que ahora disfrutaríamos de un 
mayor número de magníficas (y seguro que sorprendentes) grandes obras, 
pero estoy convencido de una cosa: habrías dejado de usar el Correo. 

Sí, ése: el único que llegaste a conocer (el del papel, sobre, sello,
buzón y carteros afanosos). Hoy, esa paloma mensajera se ha vuelto cuervo.  

Mi infancia está hecha con el recuerdo de cartas que llegaban, 
milagrosamente, “a pesar” de direcciones manuscritas, e incompletas, por 
personas ágrafas; de paquetes envueltos en tela de saco cosidos por mis tías, 
con quesos y morcillas que tenían un nivel sanitario in extremis... ¡pero 
llegaban!  

O cartas de Venezuela, con sellos exóticos y la letra aún infantil de la 
hermana de mi padre. En su interior había fotos de iguanas y una casa con 
palmeras. Aquí teníamos cuatro palmeras en guerrilla en el Paso Sagrera, y 
lo más parecido a ese lagarto que habíamos visto era el pobre Atahualpa 
Yupanqui en Televisión. Con esas cartas y paquetes llegaban, además de 
objetos, la memoria de esos seres amados de los que se tenían dudas 
razonables de no volver a ver. Mi memoria infantil asociaba a Correos casi a 
una ONG. 

Hoy, Correos de España es un medio antipático por el que las cartas a 
menudo no llegan. NO dudo que les asiste la legalidad. Este año recibí varias 
cartas devueltas, dirigidas a una popularísima calle de Palma, con un 
garabato que decía Dirección desconocida. Sí, habría cambiado el nombre de 
la calle pero... ¿de quién es la culpa?  

Otros ejemplos: ayer recibí una carta enviada según el matasellos 
hace un mes. Pone dirección desconocida y el código tachado. Si es el 
código lo que ha cambiado, la dirección no es desconocida. Lógica pura. 
Será desconocida la paternidad de quien ha convertido Correos de España en 
un Medio a evitar. Podría poner similares ejemplos.  

No voy a ser cansino. Quede claro que pienso que “la culpa” no es de 
los carteros sino evidentemente de un staff directivo. Y seguro que si hoy 
alguien depositase en el buzón una postal (como la dirigida a García Lorca,
ver debajo), con esos datos... irían a reñirle. 

Y una petición final: ante la inmediatez del correo electrónico, los 
mecanismos de las redes sociales, los terminales de telefonía... aparte de ser 
tan soviéticamente estrictos, ¿no podrían ser más eficaces y bastante más 
simpáticos? 

¡Ah! ¡Claro!: CORREOS lo pagamos todos. 

Federico: si te reencarnas, usa el e-mail. Y hazte de facebook. 

Fiestas Patronales: ¡ALTA TENSIÓN! 

“Me gusta la fiesta cuando no obliga a los amigos a la mañana 
siguiente a mirarse avergonzados”. 

Ernest Thomas Walton. 

Las fiestas eran unas pausas laborales nacidas de la lógica del 
calendario agrícola. ¿Terminabas la cosecha? Pues te montabas una fiestuki 
con el Beaujolais o el primer vino, que emborracha que te cagas porque no
está fermentado del todo. Y así sucesivamente. Ya nadie sabe lo que son los 
solsticios. Es por eso que ahora las fiestas populares ya no tienen sentido y se 
tienen que reinventar. 

En el famoso Test que te mandaban por Internet para saber si eres 
Mallorquín... ¡Sí, hombre! Ese que tiene un montón de “pruebas de peculiar 
idiosincrasia” y empieza: 

SABES SI ERES MALLORQUÍN DE VERDAD SI: 

1) Tienes alguna tía, tía abuela o familiar que se llame Apolonia, 
Catalina María, Antonia María o Juana Ana. Y no te resultan totalmente 
extraños los nombres Onofre, Cosme, Melsion o Práxedes (Pixedis). 

2) A tus padres ni se les pasó por la cabeza llamarte otra cosa que el 
nombre de tu abuelo/a. 

3) Has oído muchas veces a alguien que anuncia que “va a colgarse” 
porque está cansado. 

4) Te asombras de que en la Península hagan bocadillos sin tomate ni 
aceite. 

...  

En el punto 21 dice: 

21) Si eres de Palma, te sientes más seguro en el Bronx de Nueva 
York que en las verbenas de cualquier pueblo de Mallorca. 

Eso hace unos años era ya una realidad un poco exagerada. Ahora se 
ha quedado corta. Las fiestas de los pueblos han evolucionado hacia una 
Kaleborroquización extrema. 

Veamos: el 22 de Agosto aparecía profanado el Cementerio de 
Consell, tras la verbena JUVENIL de las fiestas de Sant Bartomeu. Andreu 
Isern, Alcalde del municipio, muy enfadado, sopesaba suspender dicha 
verbena el año próximo. 

Montuiri en cambio es un lugar que parece que ha dejado siempre 
rienda suelta a las gracietas de esas hordas asilvestradas llamadas “quintos”
cuya programación cultural y lúdica durante su efemérides consiste en 
ponerle sostenes a las cosas y destrozar el mobiliario urbano (cosa que retrata 
el encefalograma de los ilustres componentes). Mutilar y pintar el toro de 
Osborne (la proximidad hace sospechar de la autoría), ha sido otra de las
manifestaciones culturales de un pueblo que no debería consentir que se le 
identifique únicamente con la gamberrada sistemática. La mayoría no tiene 
la culpa de lo que hacen unos pocos, pero los padres sí. 

Durante estas pasadas fiestas de Sant Bartomeu, en el Museo 
Arqueológico de Son Fornés se han proyectado entre otros, la “Medea” de
Passolini, y el “Sebastiane” de Derek Jarman. No sé cuál ha sido el criterio 
del comisario pero me parece muy adecuado: Films de la arqueología Gay 
entre las venerables piedras Talaióticas. Espero que ningún alma de cántaro 
esperase ver películas de Historia sagrada (se habrá caído de culo). En 
cualquier caso, un avance cualitativo importante con respecto a la bruticie 
del “quintocolumnismo” escolar jarrai. 

Curiosamente esas fiestas “populares” cuyo objetivo es bajar un pino
del quinto ídem (un edil perdió un dedo en una de sus últimas ediciones), 
entrar un Motorino en marcha a hombros de unos mozos completamente 
pedo (con motorista pedo incluido), etc., etc., están teñidas de un pretendido
buenismo y aggiornamento porque se han sustituido los patos de verdad por 
patos de plástico y ¡oh! gran muestra de civilización, se han evitado las 
corridas de toros. 

Hay a quien le repelen las corridas de toros pero no le importa
destrozar (ergo robar). El Dios del antiguo testamento aceptaba sacrificios de 
animales mientras condenaba el hurto, o, precisando, el delito contra el 
patrimonio público. 

Decía antes que como las fiestas han perdido su función o se han 
vuelto aburridas veo que nuestros pueblos se dedican a reinventarlas. Pero
lamentablemente, algunos maestros no les enseñaron a crear e inventar sino a
copiar y no son más que burdas imitaciones e importaciones: Castellers, 
Batukadas,  Tomatinas (en sus diversas formas de batalla sucia: algarroba, 
etc., etc.)... seguimos citando a Unamuno: ¡que inventen ellos! 

Qué pena. 

La apoteosis ha tenido lugar esta semana en Felanitx. Ya lo saben 
ustedes: lo de El Coso, el Palio y la luz nada crepuscular de la salida del 
Ofici. 

Siempre se dice lo mismo: “Eran pocos”, “no eran del pueblo” (los 
malos siempre son de fuera, teoría xenófoba universal), y etc., etc. La culpa
también (técnica del despiste) es del mensajero o de la policía. 

Al “Diari de Balears” sólo le faltó titular “La aviación del PP 
bombardea Felanitx con gas mostaza, tras la visita provocadora de María 
Salom”. “Miquel Barceló ya está pintando el Agustinika”. 

Nos hemos pasado años riéndonos con Carandell de la Celtiberia 
Show y de cuando, en fiestas, se tiraba una cabra desde el campanario ante el 
jolgorio popular. 

Ahora queremos mucho a los toros, pero si yo fuera María Salom, el 
año que viene, si piensa visitar Felanitx, iría con casco y paracaídas. 

Lo que decíamos. Ya no sabemos si la movida del lunes en Son 
Gotleu fue “West Side Story” o “La verbena de la Farlopa”, y lo de Felanitx 
ensartado en un palo era un estandarte de fiesta o el reivindicativo 
Correllengua. 

Decía Groucho Marx: “En una fiesta no te sientes, podría tocarte al 
lado alguien que no te guste”. 

Ahora no hay sillas o son armas arrojadizas. 

No te sientes, ¡sal corriendo! 

Fuegos, Santos, Demonios  
y una cerda voladora.  

Estos días, la isla de Mallorca es una fuerza centrípeta, que arde hacia 
dentro:  Beneïdes,  dimonis,  foguerons, Sant Sebastià... San Antonio 
bendiciendo animales de diferentes patas, flechas, hogueras ardiendo y 
demonios danzando por doquier. 

Acompaño a mi Directora Sandra Llabrés Donadieu y a la Editora y 
autora Joana Pol en misión artística a la localidad de Selva, “trasmuros” de la 
industrial Inca. 

Selva es un poético valle con antepecho en la montaña. Silva, bosque 
en latín, es una belleza agreste, con una iglesia encaramada en un roquedal, a 
la que se accede por una bellísima y escénica escalera, metáfora de un manto 
de virgen dolorosa en un paisaje lindante con el monte o lo que es lo mismo: 
con el misterio. Selva es en sí misma una catedral druida, un balcón con 
pretiles, una atalaya con lugares para vigilar la llegada de la amada o la 
partida del amante. El amor o el peligro, la paz o la guerra o ambos a la vez. 

Descubro un escudo clerical, y Joana me confirma que se trata del
convento de las monjas donde le ponían inyecciones. Casualmente una 
integrante de la comunidad nos encuentra curioseando en el atrio y nos invita 
gentilmente a entrar. Ella tiene que marcharse y nos deja con Sor Bárbara, 
pero antes nos recomienda “sa mirada”, la vista: una impresionante 
panorámica sobre todo lo que los ojos pueden abarcar desde esa altura en 
una terraza austera y poderosa. Otro mirador colgado sobre naranjos, 
“safareigs”, y huertecillos que se van sucediendo casi en vertical hasta llegar 
al nivel del “pla”. 

Hoy esa es una comunidad religiosa de apenas cuatro mujeres. Ya no 
hay hábitos pero puedes oír el batir angélico de su alada bondad. Es algo casi 
tangible y a la vez aéreo, liviano, puro y luminoso, que brota de su mirada
limpia y su palabra clara. 

Volvemos a la plaza. De la iglesia, entre tres hombres fornidos bajan 
un bulto que por su postura podría ser un cadáver con rigor mortis, envuelto 
en una especie de alfombra. Es San Antonio. Hay esfuerzo y reverencia en 
su traslado (debe de pesar un quintal). 

Liberados del ermitaño, lo dejan en su posición sobre una mesita al 
borde de la calzada y regresan abandonándolo en un curioso desamparo, ante 
la indiferencia de los niños que siguen jugando y la gente que lo trata como
si un anciano vecino hubiera salido a estirar las piernas. 

Mientras le hago fotos, el San Antonio, al pie de esa magnífica 
escalera, me recuerda a Ángela Molina en la versión para el cine de Bearn, 
bajando la soberbia escalinata de los jardines de Raixa, solo que sin 
sombrilla. 

Hay preparados impresionantes 
foguerons. Viéndolos así, mudos y 
ominosos, parece como si esperasen al reo, que pocas horas después 
crepitará aullando de dolor. Pero afortunadamente esas teas purificadoras
sólo quemarán residuos obsoletos e impuros de nuestra alma. Más aún en
este 2012 en el que llega el Gran Dragón del Agua, para la importante 
cultura oriental, con sus meses convulsos de potente energía e importantes 
cambios. 

Mis chicas deciden hacer un consejo de redacción improvisado en un 
café, y mientras tanto el paisaje se inunda con un tsunami de ovejas 
escandalosas, con el estruendo de sus cencerros, balidos, quejas, ruidos... que 
aparecen por una calle y en un momento lo llenan todo con una frecuencia 
ensordecedora. Son un magma nervioso, que magistralmente conducen un 
perrillo ladrador y un pastor con voz de mando. Tienen una dinámica extraña 
que no sé si sabría explicar la cosmóloga Lisa Randall (la de “Universos
ocultos”): alguna oveja, como avisada de una llamada urgente por supuesto 
“pinganillo”, efectúa un movimiento hacia fuera, rodeando el rebaño; o 
desde dentro y en línea recta con consentimiento general, como si fuera un 
cuerpo celeste o una “brana” poseedora de otra dimensión. 

Me produce enorme respeto oír esas voces guturales, ese lenguaje con 
el que el pastor se comunica. La ayuda gestual de ese bastón que parece la 
columna de un Miotragus... y su efectivo resultado: la obediencia de un 
montón de ovejas histéricas en un entorno desconocido. ¡Fascinante! 

Si hubiese aparecido una nave nodriza extraterrestre y descendido por
la típica rampa, Carmen Sevilla, de lamé y zapatillas, hablando de sus 
ovejitas, no me hubiera producido más pasmo. 

Al cabo de un rato sólo queda un tapiz de orines y cagarrutas. 
Seguramente el stress les ha hecho mella en su tripitas. A mí me pasa lo 
mismo. O sea que me siento hermanado con la psique ovejuna. 

Enero, para los ciudadanos de Palma (
Ciutadans o panesillos), 
constituye un curioso alargamiento de la Navidad. Mi santa y yo tenemos 
ese día la última comida de Navidad con once familiares y sus 
correspondientes regalos. Debe de ser la Navidad más larga del orbe 
cristiano. 

San Sebas, por otra parte, es un santo muy escénico, con su desnudez 
teatral, sus flechas colocadas estratégicamente en el body, según los artistas, 
como  piercings. Su “Pathos”, su dolor y su éxtasis que es casi siempre 
orgásmico, como si en vez de estar torturándolo le estuvieran aplicando una 
terapia que le produjera gustirrinín o se estuviera lavando con ese champú 
que se anuncia en la tele. Por eso da esa imagen tan gay y es el santo con
más iconografía a lo largo de la historia del arte. Hay varias webs 
especializadas, y en algunas hay un cuadro mío. 

Según me contaba un teniente de alcalde del Ajuntament de Palma, el 
Sebastián de Van Dyck entraría en la categoría de “atribuido a”... o sea que si 
pensábamos empeñarlo... mejor nos lo quedamos. Por lo que nos van a dar
en el “Compro Sebastianes”... Como éste es tiempo de “Torradas” es 
también tiempo de exaltación del cerdo. Casiano Baso, ya en el Siglo V, dijo 
en su “Geopónica” que “el cerdo ha sido dado por la naturaleza para los
festejos”. 

Hay que olvidarse por tanto del Dr. Dukan y sus malditas dietas, y 
libar de forma generosa el zumo de nuestras uvas, que este año han dado 
muy buena cosecha. 

Ya saben lo que decía Homero: “Cuando hay abundancia de vino, la 
tristeza y la preocupación levantan el vuelo”. 

Hay que cuidar que la “abundancia” no sea tal que lo que se ponga a 
volar sea el mismo marrano. Como la cerda alada de Clazómenas que, según 
cuenta Artemón en sus “Anales de los Clazomenios”, sobrevolaba los 
campos y fue incluso representada en monedas. 

Tengamos esperanza. Este es momento de purificación y desenfreno. 
Coman, beban, acaben de poner ese cuarto y mitad más que añadir a los 
polvorones en “el flotador”. Total... ya nos ponemos luego todos a plan. Si 
vamos juntos al Dr. Morano, igual nos hace precio. 

Y si se pasan bebiendo, sean creativos, procuren pillar a la de 
Clazómenas.  

A ver quién es el guapo de la Guardia Civil que le hace soplar a una 
cerda voladora. 

Funcionarios Esp@ciales. 

El funcionario Matías Prats observó preocupado el panel de control de 
la nave. Era urgente el aterrizaje inmediato. Los niveles de combustible 
estaban al mínimo. Tenía autonomía para 5 minutos (tiempo terrícola).
Además, el módulo de Carta de Navegación estaba en negro: no sabía donde 
se encontraba. 

Matías Prats era funcionario de la Agencia interestelar en el proyecto 
“Herodes” para identificar a los países de los sistemas solares al este del 
Gran agujero negro Numquam. Un asunto de rutina. Pero el trabajo se estaba 
poniendo feo. Odiaba el posible contacto con terrícolas. Eran inofensivos, su 
tecnología no revestía ningún peligro para él pero... Matías Prats había
recibido su nombre de una base de datos de personajes populares en la 
televisión terrícola, por si se veía obligado a contactar con humanos. La 
teoría era que si él, un alienígena verde de dos metros de alto con tres 
trompas en la cabeza y ojos iridiscentes, se presentaba como Alpha 
Urh.7859641235987, la impresión sería mayor. A Alpha, esto siempre le 
había parecido dudoso, pero no había tenido ocasión de comprobarlo. 

En minutos, su nave estaba allí, donde los sensores habían detectado
el punto más próximo de agua: “La fuente del corcho” en Lomillos del 
Condado (aunque claro, eso el tripulante lo desconocía). 

La nave reposaba ahora reluciente, como una enorme fiambrera,
sobre un leve promontorio del terreno, una de las lomas que daban nombre al 
pueblo. En otra estaban la iglesia y lo que parecían los restos de un castillo
en ruinas. En esta pequeña colina, había una fuente de caudal pequeño pero
intenso, suficiente para los requerimientos de la nave que funcionaba con 
este combustible (H2O), tan escaso en su planeta. 

Alpha realizó un scaneograma y descubrió que, tras unas matas, 
apoyado en un árbol, había un terrícola en fase de sueño REM. A su 
alrededor, un rebaño de animales que su Database le informó que eran 
ovejas. Puso en activo el computador de muñeca con traductor inmediato 
con voz humana. La voz real de Alpha se parecía en realidad a la de un grillo 
aumentada muchos Hertzios. Algo terrorífico para el oído de los habitantes 
de la tierra. 

Alpha se fue acercando al lugareño. Sus pasos eran suaves y 
deslizantes, a pesar de su peso y envergadura, como si medio volara o se 
desplazara utilizando unas inexistentes raquetas de nieve en sus pies planos 
de verdes dedos longuilíneos. 

Las primeras en darse cuenta de su presencia fueron las ovejas, que se 
alejaron inquietas balando. “Cacho”, el perro guardián, despertó, electrizado 
de su somnolencia y se irguió instintivamente. Alpha decidió conectar su 
emisor, aunque no sabía bien qué tipo de voz poner para estos seres dispares: 
probó con una que sabía era muy querida para mentes sencillas. Y así en la 
soledad de la loma, los Payasos de la Tele preguntaron a voz en grito a las 
ovejas y al perro: “¿Cómo están usteeedeeeeeeesss?” 

“Cacho” echó a correr al monte como si hubiese oído al mismísimo 
Belcebú. Las ovejas, presas de pánico o desorientación, tomaron cada una un 
camino distinto chocando unas contra otras con un concierto de cencerros, y 
Manuel, el pastor, despertó sobresaltado de una digestión de judías y 
erecciones... Alpha intentó controlar la situación: abrió la palma de su mano 
en lenguaje de paz, y conectó la voz del telediario que dijo en su tono más 
amable y condescendiente: “¡Hola! Buenas tardes, soy Matías Prats. Me he 
perdido en estos parajes y estoy repostando mi vehículo. Ahora mismo, él 
está bebiendo en la fuente. Espero que no le moleste...” 

Manuel estaba paralizado, pero por el rabillo de sus ojos pudo ver a 
través de las matas la silueta del platillo volante. También sintió que las 
judías hacían el camino inverso. 

—Me he perdido. Dígame, ¿dónde estoy? 
El cerebro de Manuel, en sus mejores momentos de lucidez y 
sobriedad, no era gran cosa, y sus luces eran escasas, pero tras una siesta
interrumpida por un alienígena que le hablaba con amabilidad empalagosa, 
mediante la voz de Matías Prats, era como tener una calabaza podrida que le 
rezumara sobre los hombros. 

—Dígame, buen hombre (insistía Alpha-Matías), ¿cómo se llama este 
país? ¿En qué parte de Europa se encuentra? ¿Al norte?  ¿Al sur? 

Manuel intentó visualizar un mapa en su mente, y recordó uno de 
Campsa en la gasolinera... allí, al sur, a la izquierda estaba la península 
ibérica. 

Manuel intentó con todas sus fuerzas articular palabras: 

—sss pp... AÑA! ... al sur... a... izqurrrrrERDA!!! 

Manuel se dio cuenta entonces de que la digestión a la inversa había 
hecho aparición entre sus pantalones. Se llevó las manos en un gesto 
irreflexivo, y luego se las mostró a Matías. 

—Mierda —dijo, y luego se desmayó. 

Los sonidos del espacio a veces suenan como efectos especiales de 
serie de dibujos animados para bebés, y en ocasiones son estremecedores. 

El equipo portátil devolvía una mezcla de ambos junto con la 
comunicación con central. 

—Central, llamada a Central. He tenido un codigo  הספילקופא. Tengo 
combustible suficiente, pero estoy en zona desconocida. Un terrícola me ha 
informado de que su país se llama AÑA MIERDA 

— םאה תייהמלגוס תולגל תא םוקמה ובש אוה אצמנ

—Sí, naturalmente para facilitar la localización he recabado datos de 
las webs y emisoras locales. Al parecer es un país gobernado por un monarca 
que lleva gafas y se mueve como Ray Charles, pero es blanco. Creo que está
enfadado con el marido de su hija porque... (esto no lo sé traducir), porque 
pasaba el cazo, trincaba o algo así... (debe de ser argot). También parece
enfadado con su hija y con una princesa muy delgada... Bueno, veo que aquí 
sonríe porque un tal Rafa Nadal le enseña una ensaladera.  

»No entiendo estas reacciones. 

»Voy a seguir recopilando información de AÑA MIERDA y a ver si 
las entendéis. 

»Mientras tanto, me he comido una oveja. 

Hotel, dulce Hotel. 

Adoro los Hoteles. Ese sustitutivo del hogar en el trance del viaje, es
castillo, refugio y centro de operaciones. Yo suelo elegirlos con cuidado 
comenzando por su emplazamiento, que debe estar cerca de la principal 
actividad que vayamos a desarrollar en ese lugar. 

Hay un Hotel para cada viaje. 

Los Hoteles modernos son prácticos, funcionales, tecnológicamente 
preparados... pero siempre me dan la impresión de haber ido para firmar un 
contrato o hacerme una Blefaroplastia (intervención quirúrgica para eliminar 
bolsas en los ojos o parpados caídos). No me transmiten sensación de 
hedonismo, “laissez faire”, turismo cultural o actividades estimulantes como 
rutas gastronómicas, estrenos de teatro o juergas con amigos.  

Seguro que esas Celebrities que desean tener en su currículo canalla 
el haber destrozado la habitación de un hotel (si no, ¿qué mierda de estrella 
eres?), eligen para el desaguisado un hotel clásico, con espejos, cornucopias, 
candelabros, jarrones chinos y otros objetos inútiles pero lanzables. ¿Cómo 
puñetas vas a destrozar en un hotel moderno? ¿Arañando la cerámica 
vitrificada? ¿Mordiendo la inmensa pantalla de plasma? ¿Arrancando el 
cableado de Internet? No es para dar ideas pero para eso son ideales los Ritz, 
unos establecimientos que, hasta hace relativamente poco, no aceptaban 
artistas porque les parecíamos poco dignos. Así que cuando los “Guns and 
Roses” hacían el Tiranosaurio en sus suites, yo pensaba que era una legítima 
venganza por años de desprecio a los “cómicos de la legua”. 

A mí, en realidad, me gustan los Hoteles antiguos y con leyenda. 
Aquellos que tuvieron su época de esplendor y por los que pasaron 
personajes significativos. Me gusta pensar que hay “rastros” de ellos en esos
escenarios: secretos de Mata-Hari, borracheras de Hemingway, brillos del 
ingenio de Oscar Wilde, escenas de amores de Ava Gardner... ¿Que 
seguramente persigo fantasmas? ¡Seguro! Lo hice en el Hotel Roosewelt, 
construido por sus propietarios Louis B. Mayer, Mary Pickford y Douglas 
Fairbanks. 

En una habitación concreta se aparece periódicamente Rodolfo 
Valentino, que fijo que baja de noche a bañarse en la piscina diseñada por 
David Hockney. Debo decir que estuve paseándome por el Lobby, pero no
eran horas de “Ghost”. Como el Roosewelt da al paseo de la fama (7000 
Hollywood Blv), pude comer en la terraza con un pie encima de la estrella de 
Natalie Wood. 

En Los Ángeles me hospedaba en un Ramada de West Hollywood 
que tenía la entrada por el Parking, cosa que puede parecer horrible aquí pero 
resulta absolutamente lógica en L.A. Tenía también una entrada peatonal
flanqueada por palmeras como un templo solar egipcio. La palmera real es el 
símbolo de Los Ángeles. Nuestra habitación daba, pasada la avenida, al 
Palm Bar, un conocido Bar de lesbianas.  

Palmeras y sol parece que no tienen que ligar con lo fantasmal, 
¿verdad?, pues en Miami hay un Hotel fabuloso, el Biltmore, en Coral 
Gables (donde Johny Weismuller nadaba en su piscina), que tiene “alojado” 
al fantasma de un guardaespaldas de Al Capone. Doy fe, también, de que 
tiene un bar con una elegante pero opresiva boisserie, que es igualito, aunque 
más pequeño, al del Hotel Overlook de la Película “El Resplandor”, basado 
en la novela de Stephen King. 

Con fantasma, pero nada misteriosa, era la sensación de saber que a 
mis pies, treinta pisos más abajo, se representaba cada noche “The Phantom 
of the Opera”. El Hotel era el Milford Plaza en Broadway / New York. Una 
gozada para amantes del teatro musical. 

Hay Hoteles que te proporcionan experiencias sensoriales como vistas 
espectaculares o arquitectura con firma. Muy de agradecer, pero prefiero 
placeres más sutiles como el del Hotel du Louvre, donde pasamos mi mujer 
y yo la “Luna de miel”. Pisarro pintó allí “Place du Teatre Français” desde la
fachada que da a la Comedie Française. Yo siempre me he alojado en 
habitaciones que dan al lado del Louvre, en la Rue de Rivoli. Una de las 
veces, la “chambre” daba a la galería de escultura clásica. Te levantabas por 
la noche y vislumbrabas aquellas siluetas ¿inmóviles? en la penumbra del
Palacio del Louvre y... si ustedes han visto “Una noche en el Museo”, o 
“Belphegor, el fantasma del Louvre”, sabrán lo que quiero decir. (Bien es
cierto que el Chardonnay y mi nada sobria imaginación ayudan mucho). 

El establecimiento hotelero que me ha dejado más huella ha sido el 
Hotel Bristol en Varsovia.  

Monumento nacional y vecino (edificio contiguo) del palacio 
presidencial, es un bello diseño secesionista del arquitecto vienés Otto 
Wagner (les recuerdo que están ustedes en la sección Artístika). Desde que 
abrió sus puertas, ha albergado a Celebrities como Marlene Dietrich, Edvard 
Grieg, Richard Strauss, o Enrico Caruso. El Restaurante ha servido a Charles 
de Gaulle y el Sha del Irán Reza Pahlevi.  

En verano se puede desayunar en un delicioso patio interior 
acristalado, donde tuve dos experiencias novedosas para mí: tomar caviar y 
vodka del buffet del desayuno, y ver a un tipo vender aviones de guerra.  

En efecto, un caballero mostraba sin disimulo un catálogo, como si 
fueran automóviles, a un tipo con pinta de Ministro de República Bananera 
que iba acompañado por un mal disimulado despliegue de guardaespaldas.  

El Hotel, en vez de taxi, te proporciona unos Audi negros, sin 
identificación ninguna. Una de las veces que queríamos ir a un mercadillo, el 
Chofer me preguntó en tono de broma si íbamos a comprar Kalashnikovs, 
dado que a ese batiburrillo acuden vendedores de repúblicas bálticas con una 
variada y no siempre legal mercancía: 

Collares de ámbar, cachivaches lituanos, iconos rusos y, si hay que 
creer la humorada del chofer, fusiles de asalto.  

Para terminar contaré una anécdota hotelera que a mí me hizo reír
durante mucho tiempo. 

En el Intercontinental de Berlín, como en otros Hoteles de cierto 
nivel, nos encontrábamos la cama abierta y la consiguiente chocolatina.  

Una tarde nos estábamos preparando para salir a cenar. Yo estaba en 
la ducha y oigo llamar a la puerta de la habitación. Al parecer Isabel tendría 
puesta la música o la TV y no oyó el golpe de nudillos. Yo le grité que 
alguien estaba llamando. Oí el consabido “¿¿Quéee??” Entonces el 
camarero, desde detrás de la puerta, dijo que venía a darnos el servicio de 
noche. Yo ya fuera de la ducha, totalmente mojado intenté mediar en la 
situación, y desde el quicio de la puerta del baño le decía que abriera. Isabel 
seguía diciendo que no me entendía. El valet persistía informando desde 
fuera su cometido. Mi santa parecía enfadada ante tanto parloteo (pensando
que era sólo yo). Entonces el pobre hombre debió de pensar que le
autorizaban a pasar y con su llave maestra, entró. 

Desde la puerta entreabierta del baño, pude ver el encuentro de un 
camarero negro con una cajita de bombones y una Isabel enfurecida y... 
completamente desnuda. 

Y es que los hoteles dan mucho juego para los escritores de novela 
negra, para las series de forenses, las comedias de enredo, y el shopping
militar. 

Mmmm... ahora que pienso. No he vuelto jamás a desayunar caviar 
con Vodka...  


Huevos frescos y ángeles ocultos. 

En la película “Roma” de Fellini (1972), hay unas secuencias que 
describen cómo unas obras en el “Metro” de la ciudad eterna, descubren 
accidentalmente una Villa Romana. Al entrar en ella los trabajadores, 
descubren unos frescos milenarios. Es un hallazgo arqueológico fabuloso,
pero las pinturas al contacto con el aire contemporáneo, no pueden 
soportarlo y se deshacen sin remedio. 

Esta deliciosa metáfora de lo agresiva que puede ser la modernidad, 
me viene ahora a la memoria, al leer que “APARECEN PINTURAS 
MURALES DURANTE LA RESTAURACIÓN DE LA IGLESIA DE 
SANTA CLARA” (cito textualmente a Mariana Díaz). Al parecer, “Las 
pinturas más vistosas decoran el bajo coro” y “Están compuestas a base de 
motivos vegetales y una iconografía de ángeles y dos santas, una de ellas 
Santa Inés”. 

Me gusta la elección del término “aparición” destinado a un 
descubrimiento artístico en el que el hallazgo es nada menos que santo y 
angélico. Se trata pues de “ángeles ocultos”.  

Pues bien, según textos heréticos, los arcángeles ocultos son Uriel (luz
de fuego), Barachiel o Baraquiel (Bendición de Dios), Jehudiel (alabanza de 
Dios) y Saeltiel (Plegaria a Dios). Estos arcángeles son mencionados en 
diversos escritos de la tradición judía y no serían reconocidos por la posterior 
tradición católica. 
Ya ven ustedes que lo de los documentos clasificados no es sólo cosa del 
pentágono. OVNIS, ángeles y demonios, llevan toda la vida jugando al 
escondite con nosotros. Y los Gobiernos y el Vaticano echando humo y con 
la capa que todo lo tapa como si fueran David Copperfield. 

Los ángeles de Santa Clara (en Palma), al parecer, son de finales del 
XVIII. 

¿Cuánto tiempo llevarán escondidos? ¿Qué y quién les hizo
desaparecer ocultándolos a las miradas de fieles y visitantes? ¿Hay algo 
misterioso en ellos? 
Hombre, en la foto de Teresa Ayuga se ve a un ángel, la verdad, nada
espiritual: fondón, barrigón y con pata de elefante. Lo opuesto a los 
resultados prometidos con la dieta del método Dukan. En IN-MEDIATIKA 
no tendría portada, como Hugo, el modelo de la semana pasada, pero no creo
que fuese eso lo que le llevase al ostracismo de dos siglos. 

Santa Clara, para los que no lo sepan, es el lugar al que las madres de 
las doncellas mallorquinas en trance nupcial llevan huevos a las Monjas 
Clarisas para que el día de la Boda haga un buen día y sobre todo que no 
llueva, porque un casamiento pasado por agua supone que la novia llorará 
mucho a lo largo de todo su matrimonio. Con todos esos huevos, las 
monjitas hacen Roscos de anís, Almendrados, Huesos de santo y todas esa
maravillosa repostería conventual. Aunque yo creo que se equivocan. 
Deberían hacer “Cosmética conventual”.  

Mezclando hierbas del huerto, claras y yemas, seguro que saldrían
Cremas, Serums, Mascarillas y toda una gama de alta cosmética natural para
dejar un cutis divino. Y es que hay descolgamientos que si no es con una 
línea que combine buenos principios esenciales y excelente conexión con el 
Altísimo... Podría llamarse “Clarisa’s miracle” (CLARINS ya está pillado). 
O aludir al componente base: “L’Ohueval”.  

Y respecto a la publicidad, yo les recomendaría una cosa agresiva
tipo: 

“DIOR está bien, pero lo nuestro es un nivel más alto”. 

O directamente ponerse cursis con lo de “Piel de ángel”. 

Y en lo de los ángeles estábamos. Y con los huevos. Cambian los 
tiempos, pasan las modas, pero las madres de las novias siguen generaciones
tras generaciones llevándolos impertérritas a las monjitas que, imagino, 
estarán hasta los mismos de tanto huevo. 

—Podrían traer un pollo relleno, o una paletilla de cordero para variar 
—pensarán.  

—¡O un BIG MAC! —dice Sor Vanesa, que es la moderna... 

Las madres de la novia dicen que es para que no llueva, pero en Santa 
Clara, ya puestas, piden para que la nena sea feliz, y que el marido le salga 
bueno (así, como si fuese un aspirador de marca alemana). 

Las madres quieren para sus hijas un novio aparente para enseñar a 
las visitas. Y con un master. Mejor si es funcionario. Y que la quiera, y 
simpático y que tengan la parejita. 

Pero yo no sé qué clase de huevos llevarán, pero el novio-luegomarido, tiene un lío con una becaria que lo cuenta enseguida en Facebook, o 
vuelve con su madre a NI-NInear tan ricamente, o se va a vivir con un 
compañero cachas del Gimnasio y hay que explicarle a la parejita (que sí, la
tuvieron) que papá es Gay.  

Yo me he imaginado a los ángeles de Santa Clara, encerrados a cal y 
canto, tras un velo de estuco barato y pátina grasa, humo de cirios, y polvo 
fijado con alas de murciélago. Así, aburridos, serían como “Los otros” de 
Amenábar. Y de vez en cuando soplarían desde el bajo coro, al cogote de las 
madres y las consuegras que se acompañan con el trajín de los huevos. 

—¡Huy! 

—¿Qué pasa Lina? 

—No sé... como un frío, un escalofrío...  

—No me extraña. Como siempre vas enseñando la tripita… 

—¿Eh? 

—Sí, para que se vea cómo te luce el Pilates y que estás muy bien a tu 
edad. Y piensa que estamos en una iglesia. ¡¡¡No!!! ¡Peor! Bueno, que 
estamos en un convento de monjas... de clau-su-ra. 

—Pero... y yo no enseño nada. 

—Eso lo dirás tú que te veo el tanga. Se te asoma... En una iglesi... 
digo un convento de clausura. Oye, ¿qué dice Onofre... del hilo dental? 

—Pufff... Ese ni caso. La que se emociona es Marga.  

—¿¿¿Quién??? 

—Bueno... la que somos amigas de tanto tiempo y ahora vamos a ser 
consuegras... te lo cuento. Resulta que Margarita mi peluquera, bueno... tiene 
un gabinete de estética y... cuando me hace las ingles... se emociona... y va 
más allá...  

—¿¿Más allá de donde?? 

—¡Ay, chica! Pareces tonta. Y qué quieres que te diga... ¡Ni con 
Onofre en el viaje de bodas! 

—O sea... como en las peluquerías chinas... ¿final feliz? 

Y es lo que tiene ser ángel oculto: que seguramente, durante siglos, 
tiene que oírse ¡cada cosa! 

Íntimos perfectos desconocidos. 

El director de cine mallorquín Toni Bestard presentará, la semana que 
viene, su primera película en el Palm Springs Film Festival. 

Le deseo a Bestard suerte con los extraterrestres. Porque Palm Springs 
es un conocido centro de residencia y ocio en el condado de Riverside, en el 
desierto del Valle Coachella, aproximadamente a 110 millas (177 km) al este 
de Los Ángeles. Un club cerrado, donde tuvo que viajar Pedro Almodóvar 
con su película bajo el brazo, si quería ganar el primer Oscar. A ver a ese 
grupo de “perfectos desconocidos” famosos, ex estrellas de Hollywood, 
académicos de la más célebre de las academias (la del tío Oscar), se fue 
Pedro, Agustín y la compaña. Les proyectaron la peli a los vejetes, yo creo
que les sirvieron el té, las pastas, y seguro que Pedro les contó chistes,
chismes y cuchufletas. 

—Now ladies and darlings, I want to present my film okay? You 
must see it and vote for me. OK., honeys? 

Me imagino que alguno de esos yayos, más p’allá que p’acá, viendo a
ese moreno ensortijado con un inglés tan de la mancha manchega, tuvo la 
visión narcótica de una Carmen Miranda que les quisiera dar el beso de la 
mujer araña; un ósculo con sabor a guayaba y diazepam, para llevarle al otro 
lado de la pantalla, donde sólo habita la pérfida, fría y desoladora oscuridad. 

Un noche, en Valencia, tras la Gala televisada de los Premios Max, en 
el Cocktail, Pablo Carbonell se dirige a mi santa y le pregunta 

—¿Tú eres la de Manolito Gafotas?  

A lo que ella responde: 

—No, yo soy una “perfecta desconocida”. 

Mi mujer, efectivamente, guarda un cierto parecido con Elvira Lindo, 
la creadora de ese personaje infantil, al que la excelente carrera actual de la
residente en Nueva York ha hecho olvidar. Un personaje, por cierto, al que 
las versiones fílmicas le hicieron flaco favor. 

Y mi santa es que tiene esas salidas, llenas de discreción. Me deja el 
cañón todo para mí. 

El ex líder de “Toreros Muertos” aún estaba sobrio y sostenía su vaso 
tubo del que no se despegó en todo el periplo por los tugurios que visitamos 
en esa noche de farandulera celebración. 

Decía que él era muy suyo para los vasos. Iba reponiendo en las 
barras, pero en el mismo contenedor. Y, sí... también hubo que desbeber. En 
algún rincón de la madrugada compartí, en varonil y española costumbre, el 
momento “agüita amarilla” donde el cantante, como si fuese un micro, 
¡seguía sosteniendo su vaso en equilibrio! 

Dado que eran los Max, había gente de diferentes disciplinas. 

Farruquito, que en aquel momento era una joven promesa al que todo 
el mundo le besaba los pies (dónde si no), nos miraba a todos con un aire de 
incredulidad, asombro, bastante incomodidad... y en la comisura de sus 
labios, un apunte de sonrisa sardónica con un poquito de desprecio. 

En aquel momento habíamos recalado en un Bar minúsculo como un
desván. Le pregunté a Pep Cruz que estaba de gira con “Hello Dolly” por 
Concha Velasco, que había intervenido en el Show. Me insinuó que la diva 
no tenía el chasis para juergas. 

Y es curioso lo que hace el alcohol: Me dio por preocuparme por 
Nina (sííííííí la de Operación Triunfo), que había conducido la Gala. Estaba 
francamente cansada pero aguantaba la marcha con una disciplina y 
profesionalidad envidiable. A mí, las tropecientas copas me habían 
producido un curioso paternalismo y me dio por darle palmaditas en la cara y 
preguntarle si estaba cansada. Creo que lo hacía como si ella fuera una 
huerfanita de Dickens, y yo un caballero que decidiera socorrerla de entre la 
sucia nieve de las calles de Covent Garden. No sé cómo no me mandó a 
paseo. Es lo que tiene la noche y la buena gente del teatro. Que aunque seas 
un “perfecto desconocido”, si estás con ellos, es que eres parte del cuerpo de 
la escena. Son un mundo cerrado pero saben identificarte.  

Y es justo lo contrario que la realidad cotidiana. 

Cada día te cruzas en el ascensor con tu vecino de siempre, a quien 
crees conocer. Gente respetable, encantadora, recién duchada y perfumada a
la que si, un día, en suicida alarde de sangre fría, le espetases mirándole a los 
ojos: “Sé lo que has soñado esta noche... Sé cual es tu sueño morboso”… en 
lugar de enfadarse (lo que sería la reacción lógica), seguro que le notarías un 
brillo de angustia en sus ojos, un parpadeo azorado, una sequedad de 
garganta. Un grito mudo de culpabilidad. 

¿Estamos realmente seguros de que nuestro más leal amigo no desea 
a nuestra mujer? ¿De que ese respetable maestro al que confiamos a nuestros 
hijos no desliza subrepticiamente su mirada por los muslos tersos de nuestra 
hija, en verdad una incipiente prepúber, a la sombra casi de una muchacha en 
flor? 

Sería cuestión de segundos. Luego, ese vecino recuperaría el libro de 
normas con el que todos funcionamos. Te insultaría, se atusaría las solapas y 
el pelo (¡fijate!) como si le hubieses zarandeado físicamente. Puede incluso 
que hiciera el gesto de pasarse las manos por el rostro como intentando
limpiar un escupitajo... Una ceremonia de purificación ante un chiflado. Y lo 
serías, porque ese, tu vecino, es un “perfecto desconocido” y no tienes 
ningún derecho a invadir sus pequeñas miserias, que los psiquiatras dicen 
que son corrientes e incluso saludables. Porque son fantasías virtuales que 
quitan presión al ciudadano corriente. 

Pero esos pocos segundos habrían bastado para darte cuenta de que 
convives con un completo extraño. Ahora él sabría que conoces su secreto. 
Y te odiaría para siempre. 

Buen observador también, Pablo de Tarso, 2000 años atrás, se fijó que 
en Grecia tenían un altar al dios desconocido. Los griegos, que conocían la 
vida al detalle de sus dioses, como en un culebrón, también tenían perfectos 
desconocidos entre ellos, y, por si acaso, les habían puesto Ara y mantel. 

Hablando de tabernas, tiendas, o lugares de reunión (que vienen de
Tabernaculum), sepan amigos míos que casi todos nosotros somos 
adoradores de unos “perfectos desconocidos” y que, en pagana celebración, 
libamos el jugo de sus fórmulas magistrales con o sin hielo. 

¿Quiénes son esos ídolos desconocidos para la mayoría de los 
mortales, a pesar de que a diario sus nombres están en boca de cientos de 
millones de personas a lo largo y ancho del planeta? 

Jack Daniel (Whisky); José Cuervo (Tequila); Jim Beam (Bourbon); 
Tanqueray (London Dry Gin); Campari (Bitter), y hay muchos más... pero, 
discúlpenme. Ahora tengo que hablar con alguien que me llama por el 
teléfono fijo, lo que ya da mucho miedo. Conoce mi nombre de pila, y me
trata como si me conociera de toda la vida. Dice que es Gracia Patricia...  

O es el ectoplasma de la Princesa de Mónaco, o una “perfecta 
desconocida”. 

Juguetes imaginados. 

Una noche, en las postrimerías de mi adolescencia, estaba con un 
amigo en las “Festes des Vermar” de Binisssalem, que en aquel momento 
eran mucho más recoletas, porque en el umbral de mi excelente memoria
parecen un decorado en una película de Giuseppe Tornatore. 

Se nos ocurrió disparar en una típica caseta de tiro al blanco. 
Por diversas circunstancias, tuve formación y sabía disparar muy bien. 
Pero aquella noche Dionisos andaba enredando por culpa del vino. 
El objetivo era una diana sujeta por una muñequita. La muñeca estaba 
firme y su función era, como en el boxeo, la de mujer objeto: sostener la 
cartulina. Era una pobre figura de plástico con un vestido de tela. 

Mi primer disparo fue completamente desganado, basado en un 
confiado “ir sobrado”. Precisamente por eso y por estar “piripi”, se me fue el
tiro, que debía ir al centro de la diana, nada menos que al hombro de la 
muñeca, de tal manera que le hice saltar el tirante del vestido. 

Mi amigo me miró levantando una ceja, sin saber si lo había hecho 
con intención. El fallo lo que hizo fue excitar mi ya incipiente lado 
surrealista. Me despejé, y saqué al tirador de la modorra.  

El segundo perdigón le hizo saltar el otro tirante, mostrando ese pecho 
rosado, plano y andrógino que tienen las muñecas. Por el rabillo del ojo, vi
que el dueño de la caseta se había apercibido de lo que pasaba, gracias, en
parte, al azoramiento de mi amigo, que lejos de divertirse se removía
incómodo. Me dio tiempo aún de acertarle con el siguiente en la cadera, por
lo que el vestidillo de tela rígida se abrió lateralmente, como un libro, 
mostrando una lívida desnudez de “Barbie-Feriante” en bolas. 

El dueño de los recreativos me arrancó de un airado manotazo la 
escopetilla al tiempo que farfullaba algo. Yo no opuse resistencia. Reconocía
mi gamberrada aunque me parecía que era inocente y, en cierta medida... 
“artística”: una performance, una perversa representación de Guillermo Tell
bajo el poderoso influjo de la varietal Mantonegro. 

Así está ocurriendo en la vida política de las islas: 

¡¡¡Con la que está cayendo!!! Algunos señoritos barones de los 
partidos políticos (y hoy le toca al Partido Popular), confunden los objetivos 
prioritarios con vestir o desvestir a la muñequita, en una estrategia del 
Bibelot, en la que casi siempre la lengua y los bizantinos discursos de
méritos o requisitos, son pura excusa y paripé. 

Antes de que pudiéramos disfrutar las campanadas de la Puerta del 
Sol o de “en Figuera” en Cort, el Presidente Bauzá ya había oído el Gong en 
su cuadrilátero y un golpe seco en la boca, que es la cavidad que alberga la 
lengua. Y por ahí es donde el púgil, al que algunos llaman “el verso suelto 
del PP” (¿un verso de Joan Margarit?), le busca las cosquillas. 

Estaba cantado. Otros barones se habían ido mansamente a por Ligas, 
descartados en la lucha por el liderazgo, porque obviamente tantos culos no 
caben en el sillón del number one. Pero Antoni Pastor, AP (Curiosas siglas 
para un nuevo partido), se ha mantenido en el papel estoico y estatuario de la 
supuesta disciplina. A ver qué pasa. 

Y lo que pasa es que si no vas a la cena de Navidad, estás mandando 
una declaración de desamor o de guerra, y además no te toca la cesta de 
Navidad, que se la llevó Jaime Llabrés. Y a lo mejor se la podía haber 
llevado él a Manacor, fíjate, pero prefirió guardarse para el último round del 
2011, combate que no transmitió IB3. 

—Muchos piensan como yo pero no lo dicen. 

¿Y qué esperan esas multitudes sojuzgadas, tras tantos años de 
opresiva dictadura? Que se aparezca la Virgen en el Lago Martel de las 
cuevas... o que las estalactitas se tornen “sospiros” y le señalen a él. 

¡Oiga! No hace falta votar o no votar a un partido para indignarse al 
leer esas cosas. 

Cuando acudimos al médico especialista, o a una clínica, esperamos 
que ese equipo nos cure. Nos importa un bledo su situación sentimental, si 
juega bien a golf, qué coche tiene, si se lleva mal con el cuñado, o si tiene 
aspiraciones a presidir el Colegio de médicos, o su comunidad de vecinos. 

Votamos a un partido o a otro, de la misma manera que vamos en 
ayunas al médico: sin mucha alegría y como mal menor, pero encima... ¡no 
me enseñe usted los pespuntes de la faja, que hace feo, y no he tomado ni 
café! 

La prensa además está ayudando, como si balancease el sahumerio, 
en la función de marear y aturdir. Así determinada periodista dice que en la 
gala del Teatre Principal (¿qué gala?), “Los creadores dicen SI a la cultura” 
(sic)... ¿¿... ?? 

¿Se imaginan a los creadores diciendo que NO a la cultura? Es como 
si los Fontaneros se reunieran y manifestaran “¡SI a los grifos!”. O bien: “El
gremio de Fontaneros reunido en gozosa celebración exalta la ejemplar 
función de las CAÑERÍAS” 

Porque el titular interior dice que “La cultura se reivindica con su 
lenguaje en el Teatre Principal”. ¿Qué lenguaje? ¿El plástico, el 
cinematográfico, la danza... o se refiere a la lengua? Que no lenguaje: ¿el 
catalán, castellano? Eso es una elipsis, un alambique, para no describir la 
reivindicación independentista (como cada año) del 31 de Diciembre de la 
OCB, año en que se secó la opípara teta. Aunque seguro que les quedará 
algo para escolarizar, en catalán, naturalmente, a los “Voltor Negre” de 
Sineu, que en una pintada de una sola frase han hecho varias faltas, en 
catalán. 

(En el delirante e hipotético caso de que lo hubiesen escrito en
castellano, el peso de las faltas ortográficas hubiese hundido el muro por 
sobrepeso o por vergüenza). 

Es por esas cosas que yo necesitaría juguetes para adultos... 
¡Psschcsssssss! ¡He dicho juguetes! No cosas gelatinosas para fines sexuales. 
Esas cosas que nos vende, en plan Tuppersex, con una artificiosa 
naturalidad, una señora elegantísíma, como Catherine Deneuve, que a su vez 
viene de parte de otra señora conocida tuya, a la que jamás le habrías 
contado un chiste de Jaimito. 

Con su falso acento del barrio de Salamanca, agita con naturalidad, 
como si te estuviera mostrando una Mont Blanc del tamaño de un calabacín, 
una cosa ultramoderna y un poco intimidante. 

—Pues verás Jaime: para ti que amas el diseño, “Duke” puede hacer 
por ti grandes cosas: 

Graciasasuvibraciónconelestimuladorconseguirásunmasajeintensoypr
ofundoen 

lapróstatayelperineoSudiseñoesergonómicoconacabadosredondeadossu 
texturaessuaveylisaparaconseguirunafácilpenetración. 

Un instante para respirar, y ella alcanza el clímax final: 

—Disponedevibradorcontresvelocidadeytresprogramaspalpitantes. 

(Como si te hubiera dado la puntilla). 

A ti sí que te palpitan las sienes de pensar que esa señora de CH, que 
incluso has pensado que ¡era Carolina Herrera!, te esté hablado de meterte 
cosas en tus orificios más íntimos mirándote a los ojos, ¡y encima, te muestra 
el arma! 

Sólo esperas que ahora no venga un tutorial en directo. 

NO, yo me refería a que cuando políticos y fuerzas vivas, periodistas 
incluidos, hacen esas cosas que nos indignan, podríamos sacar sus réplicas 
en juguetes y putearles un poco. Así nos desahogaríamos como si les 
hiciéramos vudú. 

Se me ocurre...  

—”La granja de Antich”, con sus gallinas y “el Rebaño de Pastor”, 
(que podrían venderse juntos por similitud temática.  

—”Mariquita Armengol”. ¡Sí! ¡Sí! Una Armengolita que cada vez 
que se le aprieta la tripita dice riendo mucho: 

—En català! En català! Y también: 

—PP caca!! PP caca!! Y naturalmente hace caquita. 

También daría juego: 

—Un “José María Rodríguez Gobernador”, de vistoso uniforme con 
entorchados, que yo no sé si lo llevan en días de gala, pero seguro que a él le 
va mucho. Y a pilas, para que revise las tropas o que reciba en el aeropuerto. 

Sería útil con una bayeta-complemento, para sacar brillo al Parquet o 
Terrazo. Pero habría que ponerle pilas de baja duración, porque éste tiene 
narices de ir a invadir Polonia él solo. 

Eso estaría bien para la clase política que periódicamente recibe un 
tartazo, en el mejor de los casos, o un souvenir del Duomo en los dientes, en 
el peor. 

Mi llamamiento es a que se nos pase la rabia jugando con ellos y, tal 
vez, los originales viendo las réplicas como espejos deformantes, hicieran 
una reflexión. 

Ya sé que es suponerles mucho. 

De momento, yo lo escribo a Oriente. 

Lady Gaga, Brundibar y los Nasal,  
sellos y espárragos. 

Lady Gaga, con una tarjetita, me agradece (lo juro) mi contribución 
benéfica para Japón, mediante la compra de una pulsera: “We pray for
Japan”. No hay más que entrar en la web de la camaleónica star y buscar 
shop. 

Mientras escribo esta columna, con la vibración al presionar el 
teclado, la pulsera, ancha, de silicona, tiembla como un pecho desnudo de la 
Pompadour.  

De repente mi mujer me apremia para que salgamos hacia el Trui 
Teatre, al estreno de la Ópera Infantil “Brundibar” (Isabel me lleva a ver 
cosas propias de mi edad).  

Pero... no se llamen a engaño. Un recital de Cecilia Bartoli, cantando 
el repertorio de los castrati, no generaría mayor expectación. Ningún 
espectáculo técnicamente para niños, ha sido cubierto por tantas cámaras. En
el Photocall, Rafa Nadal aguanta estoicamente.  

En el exterior, dos fotógrafos que ya debían de tener su pedacito de 
Rafa, pillan la llegada de Xisca, la novia “girl next door” del Tenista.  

Los niños rugen de alegría a la entrada en la sala de Rafel Nadal 
Perera. Y digo los apellidos porque hoy el protagonista es, o debería ser, Don 
Rafael Nadal Nadal, un joven director de orquesta que a pesar de sus ochenta 
y tantos... parece que desayuna más antioxidantes y omega3 que Sánchez 
Dragó, pero sin quimono. 

“Brundibar” de Hans Kràsa (Praga 1899), según me contó el propio 
Don Rafael, es una quimera, la última gema que le faltaba para coronar una 
carrera más que plena de acontecimientos. Unos sponsors de lujo lo han 
hecho posible. Una aseguradora, un grupo mediático, un banco y dos 
fundaciones (con eso puedes invadir Polonia). 

El resultado es enternecedoramente irregular. La parte vocal, bastante 
mejor que la dramaturgia de unos niños que son cantantes pero no actores. 

Al finalizar el espectáculo y cuando la sala se fue despejando, se pudo 
ver a toda la famila Nadal y sus numerosos amigos (políticos, empresarios y 
gente de los medios, el Ghota, vamos), reunidos para la ocasión. 

Los Nadal son altos y juncales como espárragos. Don Sebastià, el
padre del Tenista, es un espárrago de Aranjuez blanco y dandy; Miquel 
Ángel, el futbolista, es un triguero leñoso y con músculo; Don Rafael, el 
músico, es un espárrago de marge, silvestre, libre y cimbreante como un 
Roseaux sauvage. Rafa es “el Carretilla” King Size, envasado en aluminio 
blindado. 

En este evento musical había muchas caras del deporte, y se convirtió,
en un momento dado y de un modo espontáneo, en un acto de apoyo y 
adhesión cariñoso a Pepote Ballester. Me emocionó que se acordara de mí 
(ya que hacía tiempo que no le veía), así como su cordial abrazo. 

En ese momento diviso a mi Isabel y a Rafa en una charla breve con 
cabeceo. El tenista partía poco después, tras un baño de autógrafos para los 
niños. 

Que nos escriba a In-mediatika. Pero a poder ser, con el sello de 
Correos dedicado a la película “Pa Negre”. Una película con sello, es como 
si tuviera vocación de dejar huella. 

Tengo que preguntarle a Agustí Villaronga cómo se llamaba el corto 
en el que colaboré siglos atrás. Sé que era en el fondo de una cantera, lo que 
demuestra que era su etapa más underground. Y la mía. 

Y eso es el espíritu de IN-PERTINENTE, que empezamos hablando 
de Lady Gaga y acabamos en una cantera buscando espárragos. O pegando 
sellos. 

Las Chanclas son para el Verano. 

VERANEOS. 

Tal vez ustedes, como yo, no veranean en los Hamptons, como
Amanda Hearst, ni en Marthas Vineyard como Meg Ryan (ambos USA) ni 
en La Romana (Santo Domingo), Los Cabos (México), ni siquiera en
Sotogrande (Cádiz) como los supermegapijos nacionales... y estoy seguro de 
que les da igual. 

Los mallorquines, al vivir en un lugar de vacaciones, no nos sentimos 
fascinados por otras playas. Quizás nos haría ilusión alguna sugerencia a 
base de prados verdes, bosques umbríos, gastronomía sabrosa y precios de 
esos que dicen que aún puedes encontrar en la península. 

A mí me tentarían con una estancia en el decadente “Hotel Reids” de 
Madeira (Portugal), donde los caballeros bajan al Cocktail al anochecer, 
vestidos de smoking, porque yo es que soy mucho de Scott Fitzgerald; pero 
es igual de apetecible cualquier verano en el que uno se deja llevar sin 
agobios, y en el que pase un poco de aire fresco. 

En algunos pueblos es posible sacar las mecedoras a la calle, o al 
patio. Y hay balcones o terrazas que valen más que un palco en la Ópera. 

El verano es ante todo laxitud, dejar resbalar las horas, sentir el 
tiempo como un visillo de lino que se descorre por la mañana arrastrando 
con un cordel invisible al sol y las nubes de algodón, abriendo las flores, 
animando la brisa, llamando a los pájaros... “poniendo el día” como quien 
pone la mesa y sus aderezos. Y por la tarde, notar las horas como un algo
espeso y mullido. Algo tal que una colcha de ganchillo, como las de las 
bisabuelas, que, muy lentamente, sube, te envuelve, te hace caer los 
párpados, callar las aves, dormir al gato, te arropa en sueño, y casi sin darte 
cuenta te trae un crepúsculo rosado, antesala de la noche.  

SOPAS FRIAS (con permiso de Mari Nova). 

El verano “pide” una dieta fresca nutritiva e hidratante. Todo ese 
mundo de cremas frías tan adecuadas: el alegre gazpacho, el pinturero 
ajoblanco, la elegante Vichyssoise, y tantas otras que se van incorporando a 
nuestros hábitos y que recomiendo: la crema de aguacate, la de coco y limón, 
de calabaza con gambas, y una de mis preferidas, la “Borscht”, crema rusa 
de remolachas (versión ligera sin carne) y por supuesto fría, cosa que mi 
amigo ruso Sergio López, considera de una heterodoxia inaceptable. 

Y señores y señores: para el sexo masculino, sano y preventivo, 
“Gazpacho con remolacha” para la próstata. (2 Tomates, 1 remolacha, 1 
pepino y el resto ya lo saben). El Licopeno protege esa glándula de males 
mayores.  

Pero si sólo se trata de variar los sabores, pueden sofisticarla con 
sandía (úsenla sin pepitas), frambuesas, guindas deshuesadas... yo hice el
otro día uno con albaricoques, que le otorgaban un perfume muy particular. 

CHANCLAS. 

Las chanclas, como las bicicletas, son para el verano. 

Los pies durante el invierno viven en una permanente clausura con 

diferentes hábitos, algunos auténticos Burkas: medias, calzas, calcetas, 
calcetines, peucos, pinkis, botas peludas, zapatos cerrados, con suela de 
goma... ¿cómo creen que se sienten los pies? Pues como el tipo ese de la peli 
“Buried”, enterrados en ataúdes andantes. No me extraña que las 
extremidades de algunas personas se venguen de su dueño. Si les tratan 
como un cadáver enterrándoles en vida, ellos, los pies, comienzan a oler 
como tales. 

Algún día podremos leer: “Señora halla el cadáver momificado de sus 
pies”, “El hallazgo tuvo lugar en el interior de unas botas pajares”... Por eso 
la estación estival es la época de liberación de los pies. Nada más delicioso 
que pisar y sentir. Pasear por la arena, por el césped regado, sentir el frío de 
la piedra, el cosquilleo de la hierba, la rugosidad del cemento... Las plantas 
de los pies nos transmiten unas sensaciones durante estos meses que en el 
invierno olvidamos. Y nada más cómodo para calzarse que abrir un poco los
dedos y ponerse unas chanclas, que en su categoría sandalias / noche pueden 
llegar a ser francamente sexy. Y no soy fetichista de los pies. Soy nudista 
con ellos. 

SIESTA. 

La siesta es un alto en la jornada. Un parón biológico y saludable de 
los relojes para que el cuerpo se reponga y vuelva a despegar con energía. 
Esa entrada en boxes, es elogiada cada dos por tres y “descubierta” por 
alguna universidad extranjera cuando nuestros tatarabuelos ya sabían que era 
buenísima. 

La calidad de una siesta es directamente proporcional a cuatro
factores: frescor, oscuridad, silencio e inclinación. Es deseable un grado 
aceptable de fresquito; estar razonablemente en penumbra o semioscuridad; 
silencio o que los ruidos lleguen amortiguados como un murmullo y poder 
reclinarse cómodamente. Si se puede hacer con la ropa holgada, descalzo, 
mucho mejor... Un mayor grado de comodidad nos podría inducir a una 
modorra excesiva. Conviene dejar algún amarre con Houston o nos 
despertaremos a la hora de cenar. 

BESO. 
A pesar del calor, yo creo que esta es una época para recuperar el 
beso. 

Un beso es hijo de la pasión o del impulso. Y de las circunstancias, ya 
que no es lo mismo un beso a tu pareja que un beso robado, clandestino, 
adúltero, prohibido, forzosamente oculto... Por eso hay besos fugaces como 
estrellas y besos lentos mullidos, confortables, como un viaje en el Orient 
Express. 

Tal vez un beso furtivo tiene el sabor de unas cerezas arrancadas de 
un árbol que no es nuestro, el placer de lo prohibido, el encanto de la
transgresión. 

Pero todos los besos tienen su encanto: 

Los que apenas juntan los labios pero se incendian como dos 
asteroides en llamas. Los besos húmedos como un día de lluvia; los dulces
que pareciera que los amantes hubieran comido azucarillos; los besos 
caníbales casi mordiscos; los besos exploradores que recorren el cuerpo para 
besar otros ámbitos; los besos de lengua ondulante y trepadora; los que 
succionan. Los besos que beben, los que suplican, los que susurran, los
intermitentes, los inmóviles, los mudos, los que dejan sin aliento, los 
atrevidos, los tímidos, los que te dan la vida y los que la quitan. 

Y no todas las personas saben besar. Es un don. 

Manolo Escobar compuso (iba a decir perpetró) aquello de “El beso, 
el beso, el beso en España, lo lleva la hembra muy dentro del alma”. Yo creo
que es por eso que hoy tiene el colesterol tan alto. Hay cosas que deben 
pagarse en vida. Incluso su hija Vanessa, para que no se le transmita el mal 
karma, ha tenido que salir en el anuncio de Danacol. 

Los besos sociales se han hecho muy populares. Hoy besamos a todo 
el mundo, con una familiaridad que a veces resulta francamente inapropiada. 

Deberíamos volver al repertorio de saludos incluyendo besar la mano 
a las damas de cierta edad. 

Yo me veo besando en la mejilla a veces, a señoras desconocidas 
(recién presentadas), a las que me resultaría más cómodo darles la mano, 
besársela e incluso leérsela antes que desmaquillarlas. 

De todos modos los grupos (y mucho más las tribus urbanas) se 
diferencian a la hora de saludar. No lo hace igual un surfero, que un matador 
de Toros (se lo aseguro). La gente de teatro besa de diferente forma que la 
gente más convencional. Hay códigos y se nota a los de fuera. 

Así que en chanclas, tras una apacible siestecita después del 
gazpacho, déle un beso en “3 D” a su pareja o a quien Dios le dé a entender.  

Y es que... veraneando, se va el tiempo volando. 

MALLORQUINES: Modo de empleo 
(Agitar antes de usar).  

“Cuanto más conozco a los hombres más quiero a mi perro”.  
Lord Byron. 
Si yo no fuera mallorquín, y puesto que tampoco tengo perro, podría 
decir: 

“Cuanto más conozco a los mallorquines más quiero... al bocata de 
calamares que me prepara mi David del Bar La otra Oficina”. 

Tales son las excelencias palatales de esa humilde pero acertada 
combinación alimenticia, que llevaría mi bocata a un palco en el Principal si 
no fuera porque tiene un sabor delicioso pero “canta” en estéreo, y dudo de 
que él disfrutase de una función teatral o de ópera, porque creo que es sordo. 

Últimamente algunos mallorquines aprovechan ir al Teatre Principal, 
en vez de para disfrutar del acto representado, para liarla e intentar subir al 
escenario con pancarta incluida, cuando está hablando el Alcalde (como 
sucedió en la Gala de los Premios Ciutat de Palma), donde un individuo que 
creo que también llevaba una señorita ayudanta, como en los números de 
magos, actuaba de indignado. 

Claro, luego te enteras de que ese señor vociferante, era ex candidato 
de Esquerra Republicana y miembro de LA OBRA (cultural balear), y había 
recibido ¡¡9.000 Euros!! en Becas de áreas del anterior Govern. 

La mayoría de nosotros los Baleares de a pie, no tenemos ni idea de lo
que es una subvención. Pero lo que sorprende es la soberbia y la ira ante el 
cambio democrático. 

Si un día tuviésemos, en un hipotético huerto, una gallina que diera 
huevos de oro, estaríamos muy contentos. Al morir la gallina, me imagino 
que nos resignaríamos ante el hecho natural. Otros vinieron y cambiaron las 
cosas. Y a algunos incluso nos parecen mejor. Bueno, pues la reacción es la
amenaza sicaria de que “Bauzá y compañía tengan problemas hasta para 
tomarse la sopa” (sic). 

Uno comprende que con 9.000 € a cualquiera se le desarrolle un amor 
exacerbado, incluso por la lengua swajili o por el lenguaje jeroglífico si fuera 
necesario, cueste cortar el cordón umbilical y el destete sea traumático, pero 
de ahí a llegar a la violencia... ¡Y ese es profesor de música! (Será la de 
invadir Polonia). 

O sea que desde el exterior puede dar la impresión de que el 
mallorquín (al que llamaremos “de siempre”) es un tipo muy entregado a las 
peculiaridades de la cultura propia. Pero luego nos damos cuenta de que 
“hay truco”. Veamos: 

Al mallorquín-mallorquín le gusta mucho recalcar eso: su 
mallorquinidad. 

Si viajas al extranjero con un grupo de mallorquines, y tienes la 
desgracia de recalar en un autobús con grupos hispanoparlantes 
(seguramente de Sudamérica), al mallorquín que se autodesigne como 
portavoz, le faltará tiempo, a la menor referencia a “los españoles”, para
decir: “Nosotros somos mallorquines”. Los guías inevitablemente no saben 
si esto quiere ser una protesta o la petición de algo. No lo es. Es una simple 
reafirmación. Los catalanes suelen hacerlo con evidente actitud 
diferenciadora. El mallorquín no: “Somos mallorquines del mismo Palma”, 
por ejemplo. ¡Ahí queda eso! 

Así pues, al Mallorquín-mallorquín “de siempre”, podríamos llamarle 
Balanguerín, pero vamos a dejarlo en MM que queda más moderno, 

Cuando estás hablando de sushi, de cocina fusión, maridajes, o de 
tempuras, el MM seguro que sale con un: 

—Sí, pero... donde esté un buen frit... ehih? 

Con ese ¡viva Cartagena! supones que ese tipo será un gastrónomo de 
“lo nostro”, pero desengáñense. MM en general, compra en Mercadona, 
encuentra caros los tomates de ramellet, y el vino mallorquín le parece 
fuerte, malo y carísimo (prefiere el Riojita, que además está correctísimo de
precio y apañado de sabor). 

Si la supervivencia de las nuevas Bodegas, el esfuerzo de los jóvenes 
enólogos por recuperar varietales autóctonas, por lanzar vinos imaginativos o 
recuperar los clásicos, devolviendo a la viña isleña la mitad del prestigio que 
tuvo en los tiempos de Virgilio; si todo eso, digo, dependiera del amor de 
nuestros MM ¡estaríamos bien arreglados! 

¡Pero si el “Mesclat de matances” lo han reflotado... los alemanes! Y 
a más de 3 individuos de esos de la “senaia” y el pañolito palestino se lo he 
tenido que descubrir yo, ¡por el amor de Colette! (de Rue Saint Honoré)... 
Años de ser receptivo de Turismo, ha configurado en el mallorquín una 
autoestima a prueba de bombas. Tenemos ya digo, la mejor gastronomía (lo 
del vino no tiene importancia), tenemos el mejor paisaje y las mejores 
playas. ¡Las más bonitas del mundo! 

Cuando el MM comenzó a viajar y, por ejemplo, vio Los Roques en 
Venezuela, el archipiélago de coral más extenso y bello del mundo, ¿qué 
hizo? Pues callar como “un puta”. Y si en la intimidad, entre mallorquines, 
yo, saco este ejemplo, ¿saben lo que MM me responderá? 

—¡Uf! Sí, muy bonito, pero el pescado allí en el Caribe ¡no sabe a 
nada! 

El autoconvencimiento de que como en la roqueta no se está en 
ningún sitio... es casi general, a lo que hemos añadido mitos culturales como 
la tesis de que Cristóbal Colon es natural de Felanitx o de Génova. 

Un MM nunca admitirá que la sobrasada exista fuera de la isla. Y 
mucho menos que proceda de la sobrassatta italiana, como apunta D. 
Bartomeu Frau de Embotits La Luna de Sóller. 

Así que, como en la novela romántica de Jane Austen, tenemos 
Orgullo y Prejuicio, a los que podríamos añadir tacañería, que los 
bienpensantes han denominado austeridad. 

La aristocracia mallorquina fue decayendo con el mustio olor de las 
flores marchitas, desdibujándose como clase, evanescente su huella, 
malvendiendo sus Casals y Possessions... La Burguesía en Mallorca apenas 
existió, y cuando apareció con el turismo, se dedicó a medirlo todo (casas, 
barcos, librerías, putas o langostas) a lo grande, en millones, cuarteradas, 
eslora... Todo siempre grande y hortera. Nada que ver con la burguesía
catalana que, por ejemplo, “esponsorizó” el modernismo. 

Aquí hubiera sido imposible el diálogo de Gaudí con Isabel Güell que 
se quejó al genial arquitecto de que su piano de cola (un Erard), no le cabía 
en el saloncito de música de la Casa Batlló, debido a las alambicadas formas 
del Art Nouveau. Gaudí le recomendó: 

—Isabel, créame a mí: toque el violín. 

En Mallorca, la señora hubiera despedido enérgicamente a Gaudí. 
Aunque por otra parte, ¡cómo no iba a caber un piano, aunque tuviese más 
cola que una novia, en un chaletazo mallorquín sesentero! Aquí los únicos 
que hicieron arquitectura para “épater” fueron los “indianos”, los que 
hicieron las Américas y volvieron triunfadores cargados de duros y de amor 
por los cigarros habanos y las morenas de ojos de color de caramelo. 

Los demás siempre fueron más bien de la Virgen del Puño. 

El otro día recibí por correo electrónico un chiste rebotado de 
facebook, que describe perfectamente este modo de ser: 

Un mallorquín de avanzada edad, está en su lecho de muerte. Toda la 
familia se encuentra reunida en el piso de abajo, haciendo los preparativos 
para el desenlace: abogados, familiares, el párroco. Al pobre hombre le llega
un aroma de “coca de albercocs recién hecha”, su postre favorito, el que le 
conecta con su Mallorca querida que está a punto de dejar. Llama a su hija: 

—Antònia Maria, vine! 

La hija sube rauda. 

—Si, papà, estás bé? 

Él le contesta: 

—Antonieta reina, no me podries pujar un bocinet de coca de sa 
mamà, que saps que tant m’agrada? 

Ella le dice: 

—No, diu sa mamà que sa coca es pes funeral! 

¡Así somos! 

No he podido averiguar si el texto tiene autor, por lo que espero que 
me lo diga si es así. O es un anónimo circulante. Seguro que se trata de un
viejo chiste, que pervive. He dejado el comentario y el icono final, porque 
son un auto inculpamiento al reconocer la tacañería como una de nuestras 
señas. ¿Será la parte sefardí, la árabe, la fenicia? 

Sin embargo, para mí, hay en Mallorca una figura que, sin 
pretenderlo, está haciendo una labor importantísima con la lengua: 
difundiendo esas expresiones casi intraducibles al castellano, recogiéndolas, 
ilustrándolas de un modo moderno, divertido, rico, imaginativo, rozando el 
dadaísmo y conectando con lo popular a la vez. Y sacándola a la calle en el
pecho de la gente guapa. Se trata de Pep Cocovet. 

Seguro que él no pretendía hacer tantas cosas, sólo diseñar camisetas 
creativas, estampando todas esas expresiones tan mallorquinas. 

L’amo en Cocovet quiere que estemos felices llevándolas, sacando 
pecho, riéndonos también con el lenguaje, que es una forma de 
comunicación y cultura, hecha T-shirt, diseño, y color. Las camisetas 
parlantes “Cocovet” las llevan los músicos en el escenario, y los directores 
creativos, artistas plásticos (ejem), las niñas guapas, los tipos enrollados, las 
personas con el alma limpia y buen humor; Los de ciencias, los de letras... y 
podría llevarlas toda la gente que sale en la canción del Colacao. 

Pep Cocovet nos hace recordar a todos que aquí se ha hablado esta
lengua vieja y sabia, en hermandad con la de otras tierras, y que las lenguas 
nunca son conflictivas. El problema son los “tros d’ase” a los que hay que 
enviar a “caçar mopis”. 

Au idó. 

Mandarinas eléctricas. 

Es tiempo de mandarinas eléctricas para iluminar las tardes tristes.
Días aún cítricos y luminosos como pequeñas primaveras robadas a un otoño 
que en ocasiones rompe a llorar sobre los marges y el pla. Esos días en los 
que no sé por qué, nos vamos a dormir con un sueño colectivo de embalses 
llenos para poder regar en verano. Será que, como ya dije, somos una nave y 
pensamos en clave de tripulación. 

Ahora es momento también para esa delicia palatal con nombre 
bronco y tosco aspecto, que disimula sus embriagadoras esencias de 
profundo y hondo sabor: 

Arroç
 Brut. (Literalmente: arroz sucio) 

Su enunciado es un guiño, una invitación a que sea un plato para 
connaisseurs, una marca para no comprar, una llave para un club de isleños 
illuminati. Y tiene algo de locura caníbal, de borrachera caótica, de aparente 
falta de receta. Como si se tratase de “tirar dentro” todo lo que tuviéramos a 
mano, tras la libación de abundantes Herbes mesclades. Y algo de eso hay, 
como me explican amorosamente las tías Catalina y Antònia de Santa María: 

Se trata de “echar mano” de lo que el huerto, el mercado, los 
cazadores vecinos, y el propio corral nos procuran. Eso, si vivimos en el 
interior de una Rondaia o en un pueblo de nuestra Mallorca mágica, que 
existe todavía a pesar de lo que se empeñen en publicar los 3 periódicos 
locales (todos de izquierda) (¡¿?!) y “El Mundo” que no lo es (ni de 
izquierdas, ni local), y que muchas veces publican noticias de una isla que se 
parece más a la “Cotiledonia” de mi profesor, el genial Cristóbal Serra. 

La ceremonia del Arroç Brut se realiza en “Greixonera” que es un 
recipiente que uno imagina adecuado para recibir la sangre de las víctimas en 
el altar de los dioses, allá cuando las brumas de la protohistoria. Esa olla 
plana de barro, es también trasunto de un anfiteatro romano y lugar de 
inmolación de todas las “víctimas” que irán como ingredientes del arroz, 
aunque yo prefiero llamarles protagonistas. 

En el Cast de esta soberbia producción gastronómica figuran: 

—El Tordo, noble caballero de los cielos de otoño. 

—El Pichón, colúmbido lechal, de suntuosa carne. 

—El Conejo, de caza o de corral, con sus diversas calidades, siempre 
gustoso y dadivoso para el guiso. 

—El Cerdo, estrella ibérica, Guest Star, aquí en su forma 
manufacturada de butifarrón y sobrasada. 

Y su corte de vegetales americanos y especias traídas por Colón o 
Marco Polo. 

El cocinero emperador pone el aceite a hervir y es como si hubiera 
entrado en el palco imperial. 

Cuando la cebolla está jugosa se agrega el ajo y los tomates, y puedes 
oír el rumor del pueblo de Roma pidiendo sangre...  Efectivamente la salsa se 
torna roja y pide carne y entonces el coci-nerón echa al fuego la carne 
despiezada, y la arrastra cruelmente por todo el anfiteatro... o sea: le da un 
par de vueltas a la greixonera. 

Luego vendrá el agua como una lluvia repentina y el arroz como 
pedriza. 

Y al espectáculo se van incorporando nuevos figurantes: los 
Tirabeques o guisantes tiernos, con esos vestidos verdes delicados como 
diseños de Jesús del Pozo, que en contacto con el hervor, se desmayan como 
señoritas del Siglo diecinueve perfumando el resultado. Las Setas como 
Damas que fueran tocadas con sombreros para ir a las carreras de Ascott. El 
Butifarrón y la Sobrasada, como dos leyendas populares, dos gegants, 
seguidos de una algarabía de especias majadas... Ver al cocinero, casi 
siempre no un profesional de los fogones, sino un sacerdote de este rito 
oficiado para un grupo privado, al que sólo une la amistad y el afecto... es 
una delicia porque es un espectáculo de control de tiempos y momentos, o 
sea... sencilla, limpia e inocente magia. 

Pura magia. 

¡Disfrútenla si pueden! 

El otoño también tiene otras voces, otros ámbitos... En la Sala Mozart,
un Arlequín con la columna deformada, desde el “Bateau lavoir” parisino, 
nos evoca la juventud de Picasso, sus amores... por encima de su propio y 
personal amor o desamor... 

La voz grave e impresionante de Nando Torres sobrecoge al 
espectador. 

A mí incluso me llega el frío que hace en esa construcción de madera, 
o el frío en el corazón de Bell de Montparnasse. 

La voz humana. 

Otro teatro. El Romea, en Barcelona (la misma semana). 

Emma Vilarasau y Pere Arquillué están arañando el descarnado texto 
de Edward Albee. La tensión en el público es tremenda y a alguien le supera. 

Una voz ente el público grita: ¿Hay algún médico en la sala? 

La representación se para. Sacan a alguien de platea. 

Los actores se retiran. 

Los actores vuelven a reanudar la representación. 

La voz humana. 

Un vuelo Nueva York – Madrid. Esa hora en la que el pasaje duerme. 
Hace ¿horas? que hemos despegado. De repente una voz por megafonía con 
tono calculadamente aséptico, pregunta si viaja algún médico entre los
pasajeros. 

(...)  

Algunos nos despertamos, otros no dormían... Nos miramos. 
Encontramos caras soñolientas, rostros abotargados, semblantes despiertos y 
nerviosos por el enunciado. ¿Algún enfermo? 

Alguien se levanta a lo lejos... esperas... no ocurre nada... Y decides 
caer en brazos de Morfeo... o del destino. 

La voz humana. 

Y es que el otoño es el tiempo de las mandarinas eléctricas, de los 
sabores mágicos, y de los ecos misteriosos...  

Mariposas, albariños y  celebritiesen flor. 

Cuando ustedes lean estas líneas, ya se habrá inaugurado la 4ª edición 
del Festival Internacional de Fantasía, Ciencia-Ficción y Terror “Mallorca 
Fantástica”.  

Precisamente una de las primeras actividades es el 
Opening de mi 
exposición: “PEL.LÍCULES PINTADES”, una serie de composiciones 
digitales sobre viejas latas de película. Un soporte que es, en sí mismo, una 
especie en extinción, ya que las actuales son unos asépticos envoltorios de 
plástico que tanto podrían servir para llevar pizzas como para enviar 
ensaimadas congeladas. 

O sea que estos días, me estoy levantando con esa vieja sensación de 
revoloteo de mariposas en el estómago. Es el vértigo que tan bien conocen 
los escritores antes de la presentación de su libro y los artistas plásticos que 
“exponen” el trabajo de muchos meses ante el público. Lo hablaba el otro 
día con Daniel Monzón, recordando yo, que soy más viejo, que el gran actor
José Mª Rodero, vomitaba siempre antes del estreno. Y que le decían 
asombrados: ¡pero Don José María! Usted con su experiencia... ¡cómo tiene 
nervios aún!.. A lo que él respondía que por supuesto, que cada vez, tenía 
más responsabilidad. 

Pero no nos pongamos clasistas. Estas mariposas, no sé si serán las 
que sueltan ahora en las bodas en vez de arroz, que hacen menos pupa, y en 
las fotos dan así como un “flou”, pero seguro que también las sienten los 
novios en las tripas, que ellos saben a cuánto les sale el cuarto y mitad de 
mariposas en la factura. 

Antes estas cosas las pagaban los padres. El de la novia, tal cosa, el 
del novio, tal otra. Pero es que ahora los padres están separados, se han 
vuelto a casar o arrejuntar y se han liado con sus propias trampas e hipotecas 
y no están para ayudar y aquí sálvese quien pueda. Cada uno en su casa y 
Can Barato en la de todos. 

Rudyard Kipling, que tenía un humor de mil demonios, sólo se 
relajaba con la pintoresca costumbre británica de ir de Pic-nic. Un paseo 
campestre que cursa con viandas y bebidas adecuadas, servidas en menaje 
portátil pero con clase. 

Si algún periodista osaba interrumpirle para pedirle una entrevista, 
Kipling furioso, un auténtico ogro, le incorporaba a la tostada de confitura de
jengibre. 

Como es una costumbre inexportable, me limito a ahogar las 
mariposas en un obsequio de mi amiga, la dulce, bella, rubia y galaica 
Carmen Bouzas: un vino delicioso con curiosa historia. Tiene nombre de 
falso grupo armado revolucionario vestido en Camdem Town. Veamos: 

Spanish White Guerrilla es una innovadora línea de vinos blancos que 
elabora Castillo de Maetierra, perteneciente al grupo Vintae. La bodega se 
encuentra en Calahorra, pero sus vinos no llevan la etiqueta de Rioja, sino la 
de “Valles de Sadacia”. Gracias a ello gozan de mucha más libertad que la 
que les permitiría el rígido reglamento de la DO. Y es que hasta el nombre 
de La Rioja es propiedad del Consejo y no puede figurar en la etiqueta. 

Y sin embargo, ellas, las divertidísimas etiquetas, han sido concebidas 
como 8 guerrilleros, uno por cada varietal: Albariño, Gewürztraminer, 
Riesling, Sauvignon Blanc, Verdejo, Chardonnay, Chardonnay barrica, y 
Viognier. 

Sus autores, justo es resaltar su divertido e iconoclasta trabajo, son: el 
estudio MORUBA. Y es que, en las etiquetas del vino, no todo han de ser 
Coronas de Marquesados o estreñidos diseños minimalistas. 

Una vez que ese líquido dorado, pálido y floral pero no dulce, ha 
atontado a mis virtuales y traviesos lepidópteros, inquilinos de mi estómago, 
me dispongo a hacer otra cosa que me relaja: decirle Hola al ¡Hola! Y así me 
dispongo a darle un repaso. 

¡Va por ustedes! 
Divierte observar la diferencia de categoría entre dos plebeyas: Pipa 
Middelton, todo carnalidad chopped Hereford, y Rosario Nadal, etérea y casi 
enfermiza como una damisela en flor del IX, abrazada de un modo un poco 
más contemporáneo, eso sí, a un eufemismo llamado “atractivo joven” que 
no (no lo es), pero el ¡Hola! se porta así de “gallant”. 

Uno no entiende cómo no le gustaba la Sartorius a la Reina con lo 
hippie que también es esta chica. Lo buena pareja que hubieran hecho las 
dos, de compras con abarcas por Jaime III. Bueno, comprendo que como 
primera opción... En el bautizo de un sobrino, todas las chicas Sartorius y las 
invitadas van de blanco, menos Norma Duval que desentona de beige... 
¡¡calla, nooo!!! Que eso es el anuncio de “Punto Roma” que está al lado. Ya 
comienzo a ser como el abuelo de mi amigo Guillermo que no sabía donde 
acababa la película y empezaba el telediario. 

En reportajes contiguos como camas separadas, Marina Danko, con
cara de pocos amigos (José Bono, por lo visto, NO), y Sebastián Palomo
Linares. A este último la edad le ha otorgado un respetable aspecto entre
ministro plenipotenciario de las Islas Caimán, u Obispo de El Salvador.  

Les deseamos un divorcio tranquilo y respetable.  

“María José Suárez de nuevo enamorada de un jinete llamado 
Fernando”. 
No le durará, como es habitual. Pero tranquila Mª José. No sé si ya 
saliste con un jinete llamado Caballo, o un tenista llamado da igual, pero 
fíjate: hay toda una ESO por crecer, alguno tiene que ser el que buscas. Tú, 
hija, haz lo que se te da tan bien: ve probando. 

Llego al final de la revista con un espectáculo de terror. Un reportaje 
sobre la reapertura del parlamento de Holanda y Máxima Zorreguieta, que 
desciende de la famosa carroza dorada de la casa de Orange (la que inspiró a 
Walt Disney), con un vestido de gasa nada favorecedor pero sí de gala, y un 
sombrero del Yucatán que para que me entiendan es un sombrero que podría 
haberle prestado John Wayne. La revista lo tilda de combinación arriesgada, 
eludiendo el término suicida. 

Bueno... Tal vez Máxima sea una entusiasta lectora del genial escritor 
y humorista William Thackeray y piense, como él, que “El buen humor es el 
mejor traje que se puede vestir en sociedad”. 

¡Feliz semana! Disfruten el final del verano con blancos como los que 
les he recomendado, o con otros caldos que les hagan apurar con deleite el 
tránsito a la próxima estación. 

“Mèle Couché”. 

¡HOLA! Esta SEMANA: LECTURAS veraniegas del CUORE. 
Como corresponde a la canícula y a las relajadas costumbres del 
estío, tumbados en el triclinio, vamos a hacer un repaso de la prensa del
corazón, antes denominada del couché, por el tipo de papel que da brillo a la 
víscera meneada. 

Reconozco un atraso informativo en esta área, y por eso haré una 
lectura crítica y conceptual con apuntes por “puntos”. Veamos:  

MONACO  
Es un género periodístico en si mismo. Todo lo que sale de ahí tiene 
el sello Grimaldi. Es como Disney, Pixar, o Almodóvar.  

Los Grimaldi eran unos señoritos de provincia, hasta que disfrazados 
de franciscanos, acabaron inventando el primer estado Celebrity. El escudo 
mismo de Mónaco es muy divertido: parece el rótulo de una Whiskería, de la 
Nacional 3 (Valencia – Madrid). 

Todo Mónaco es en sí como una tarta. Con la Boda principesca, que 
no real, se le ha acentuado el lado repostero. La tarta nupcial en atención a la 
novia lució, como remate decorativo, la Protea, flor nacional de Sudáfrica. 
Es como una alcachofa rosa que amenaza con escupir un bicho malo. 

La novia es una señorita rubia condenada a ser comparada “in 
aeternum” con Grace Kelly sin tener mérito alguno para ello. Ella lo vivirá 
con angustia y tendrá que recibir a terapeutas, porque hoy día la gente es 
muy sentida. Al parecer no ha sido capaz de dar una brazada en francés, 
aunque sólo sea para decir “voulez vous coucher avec moi?”, que es algo 
que los monegascos le hubieran agradecido. 

El novio, durante su infancia y las fases de su adolescencia fue un 
querubín que volvía locas a las niñas (incluida mi santa). Hasta que un día un 
brujo le dejó, gordo, calvo, y sin facciones (casi “el hombre sin atributos”), y 
se convirtió en Mr. Potato. 

De blanco ella y de crudo él, daban un combinado tan abominable 
como los mocasines con calcetines blancos. 

PHOTOCALL. 
Tomemos uno al azar: La fiesta de los Premios “Yo Dona” (excelente 
suplemento).  

Juncal Rivero, impresionante con una clámide de lamé (de Adolfo 
Domínguez) que a mí, no lo puedo evitar, me trae a la memoria un urinario 
Art Nouveau que tuve necesidad de visitar en Budapest. 

Patricia Rato, guapísima con falda de brocado y el pelo suelto y algo 
salvaje (¿una metáfora de su estado actual?). 

Marta Sánchez con un Caprile que le hacía parecerse a Donatella 
Versace (no es un piropo). 

Anne Igartiburu con un modelo falto de gracia de Carolina Herrrera. 

Bellísima Nieves Alvarez con una tontería de nada (ya ves tú), de 
Alessandro dell Acqua.  

Soberbia Olivia de Borbón de Pronovias. 

Encantadora en su estilo, Carla Royo Vilanova, con un cuello de 
Rosas damascenas de Bulgaria (aunque fueran de tela). 

Y como una diosa áurea, Pilar Rubio, con un diseño de Zuhair Murad 
que me recuerda a algo que llevó Cher alguna vez. 

CONCHA VELASCO. 

Siendo una actriz indiscutible, se empeña en hacer dos cosas que la 
convierten en detestable, porque las hace muy mal: una, es cantar. La otra 
ofrecer un penoso y constante espectáculo de travestismo político. Es ella 
quien se empeña además en hacernos comulgar con piedras de molino, lo 
cual ofende. 

Fue franquista cuando era pareja de Sáez de Heredia (padre); Suarista 
con la UCD; socialista con Felipe, Azulita con Aznar; Roja del capitán 
Lozano y de la ceja con ZP (hay hemerotecas, querida). El otro día la pillé 
reacomodando el culo para los posibles cambios sin el menor rubor, con 
todo el morro. Pero esta mujer ¿no tenía suficiente con las bullas que se traía
con Paco Marsó? 

Al parecer, hasta Antonio Gala ha comentado: “es que Concha es del 
último que llega”. 

DAMA DE COMPAÑÍA.  

LECTURAS trae un reportaje de Carmen Tello, la sombra posterior, 
según se entra, de la Duquesa de Alba. La gran amiga, dama de compañía, 
persona de confianza y cayado de la Duquesa en otros tiempos, seguro que 
es una persona agradable. Su casa es burguesa con una cierta tendencia a lo 
palaciego, sin pasarse; y aún en las fotos, se ve que está limpita y ventilada. 
Pero hay algo en ella que me recuerda a la señora Danvers, el ama de llaves 
de “Rebeca”.  

No lleva moño como la cancerbera, pero ese pelo suelto le otorga un
regusto a lo Bernarda Alba... algo sombrío e inquietante. 

A veces pienso si algún día Carmen Tello, señora de Curro Romero, 
no tuvo la tentación de empujar a la Duquesa por las escaleras, o cambiarle 
la pastillita del riego. 

Ahora con el advenimiento de Alfonso, el novio de la Señora, 
Carmen se ha ido al paro. Tal vez por eso ahora da entrevistas de su pasado 
como telón de fondo de la Duquesa hippie, flamenca y olé. 

GASTRONOMÍA TEXTIL. 

Hay ocasiones desafortunadas en las que parece que el vestido, lejos
de realzar la belleza de quien lo porta, fuera como un envoltorio o embalaje. 
A veces el caso toma tintes gastronómicos... o dramáticos. 

Así Ana Rosa Quintana, eminente copista, más conocida por su faceta 
de presentadora, aparece en la fiesta de A-CERO, como una endivia rellena, 
versión sofisticada de nuestro típico, aunque nada diet, “Llom amb col”. 

En cambio, el vestido nupcial de Irma Soriano, cocinado por Petro 
Valverde, es una cascada de Won-ton frito, que resulta simpático, airoso y 
que Irma lleva con gracia. Viene a ser una deconstrucción de faralaes, un 
souflé de volantes a lo Parmentier. 

RODILLAS. 

Son el triángulo de las bermudas en la geografía de las celebrities. El 
Cabo de Hornos donde cruzan y se ceban los paparazzis. Un infierno sólo 
comparable a los codos, que Lina Morgan se estiraba y decía: “¡Cómo se 
quedan los cuerpos!”. 

Blanca Cuesta, la pesadilla de la baronesa Thyssen, luce las peores 
rodillas de la prensa rosa que se sonroja ante esas piernas, que unas 
plataformas imposibles acentúan sin piedad. 

CALVAS. 

Comprendo que presentar a Rubalcaba como novedad es como 
pretender una revolución musical, enviando a Karina a Eurovisión, pero no 
entiendo qué les ha dado a algunos políticos con las calvas. Para los 
“jóvenes” del PSOE, la calva debe de ser algo vergonzante, ya que se la han 
amputado de modo radical a Pérez Rubalcaba, en un flyer o cartel, mientras 
el Presidente del Congreso (semicalvo vergonzante antes de los implantes), 
le llama “calvo más que calvo” a un periodista desafecto a sus encantos. 

Lady Gaga, en cambio, dejó sin aliento a los fans, al quitarse una 
peluca verde y aparecer... ¡monda y lironda! (Una calva gaga que resultó ser 
falsa). Otro día, en una actuación, esa peluca verde iba a juego con un 
exuberante vello axilar y una ondulada melena pélvica, ambas verdes y 
escandalosamente... falsas. 

Eso de enseñar el pelo de la dehesa y el de la puerta del cortijo, y 
teñirlo a juego con la prótesis, parecería rústico y desagradable, pero esta 
princesa de los escenarios tiene la habilidad de darle la vuelta a todo, 
provocar y caer de pie. Que es el don de las estrellas. 

TELEVISIÓN. 
Un día me invitaron a la Tele (“Bon día Balears!”), para comentar con 
Lina Pons las revistas de la semana, que traía Dani Puig. Tengo que decir
que me gusta esta prensa (yo también soy mitómano), en la medida de que 
ver a las Celebs tanto en su lado profesional como en el más humano, es 
agradable. 

No me gusta, en cambio, la deriva de la corriente de algunas, que 
persigue pillar a las estrellas, feas, gordas y sin maquillar, metiéndoles el 
teleobjetivo hasta en sus mas íntimos descolgamientos. 

Si quieres ver arrugas, “flaccideces”, y culos embutidos en impúdicos 
leggins, basta salir a la calle o pasear por una gran superficie. 

Para eso no te compras una revista, basta empujar el carrito. 

Miradas progresivas con Yoko Ono. 

Magdalena Aguiló, la eficiente, diligente y eficaz Directora de la 
Fundació Miró, a la que conocí poniendo las pilas al Centre de Cultura “Sa 
Nostra”, decidió un día “fer dissabte”, y recuperó,de los talleres de la 
Fundación, obras de artistas nacionales e internacionales que trabajaron en 
los talleres del centro. Estas piezas formaron parte de la exposición:
S.U.B.H.A.S.T.A., que mostró obras de, entre otros, Rafa Forteza, Fernando 
Bellver, Joan Fontcuberta, Joseph Kosuth, Wolf Wostell o Yoko Ono; 
colección que fue subastada por Sotheby’s el 14 de Julio, a beneficio del 
“Projecte Home”. 

En esta colección, anteriormente mencionada, hay un póster, 
autografiado de Yoko Ono. Es el cartel de la exposición que la pareja de 
John Lennon hizo en la Fundación Miró de Palma de Mallorca, del 9 de
Mayo al 18 de Junio de 1995. Pues bien, yo estuve en la inauguración. 

Me habían enviado una invitación personalizada. Algo me dijo que la
llevara conmigo, y menos mal, porque al llegar y ver la acumulación de 
personas (no podría llamarse multitud pero eran bastantes más de las que 
acuden a cualquier opening), me di cuenta de que sin credenciales no se 
podría entrar, y así fue. Supongo que serían exigencias de seguridad de la 
propia Yoko Ono, pero allí sólo estábamos los invitados con la tarjetita, la 
prensa, la familia Miró y el Alcalde Fageda en calidad de Presidente de la 
Fundación. 

Cuando entramos había una expectación casi religiosa. Los Fans se 
habían quedado fuera, pero los que allí estábamos: artistas, coleccionistas, 
gente del arte y la cultura... todos... teníamos más interés en ver al mito de 
carne y hueso que ver la obra ya colgada a la que le echábamos una miradita 
mientras esperábamos la salida de ¡Yoko Ono!  

Yo la había visto en foto ¡tantas veces!, relacionada con la trayectoria 
vital de The Beatles, que estaba emocionado. Yoko, para los amantes de The 
Beatles, había sido la causante de su disolución, secuestro mediante, del 
motor de babor del Submarino amarillo: John Lennon. Y por supuesto no se 
podía olvidar que la chica “Fluxus” fue testigo y casi víctima de uno de los 
acontecimientos históricos más importantes del Siglo XX (el Nº1 en los 
tomos de la Historia de la Pop Culture): el asesinato de Lennon en la entrada 
del Edificio Dakota en NY. Cuando a uno le pasa una cosa de esas, por
tiempo que pase, no se le quitan las manchas de sangre ni el aura trágica 
aunque les apliques Kriptonita. 

Pero volvamos al 9 de mayo de hace 16 años: la artista japonesa 
estaba reunida en un despacho que da al largo pasillo que conduce a la gran 
sala donde Yoko había dispuesto una instalación. 

De repente se abre la puerta y sale Yoko, aristocrática y majestuosa a 
pesar de sus 1,50 metros. Mi mujer, que me acompañaba, estrenaba ese día
unos lentes “progresivos”. Todo aquel que haya pasado por esa tortura, sabrá 
que la adaptación a ese tipo de gafas es complicada. El sabio Óptico Alfonso 
Massanet le había aconsejado a mi santa que “ había que mover la cabeza y 
no los ojos”. O sea que con el movimiento de la testa tenías que encontrar el 
objeto a visualizar. Isabel, también estaba ansiosa por “ver” (más aún en su 
caso) a la celebérrima.  

Cuando apareció Yoko, todos nos quedamos magnéticamente 
paralizados por la fuerza del mito. Todos menos Isabel, empeñadísima en
verla bien. Al llegar a nuestra altura (el pasillo es estrecho) la teníamos a 30 
centímetros (por eso tal vez las medidas de seguridad). Con los nervios de no 
perdérsela y la bisoñez con los lentes, sucedió que a su paso, y a esa mínima 
distancia, Isabel cabeceó ostensiblemente para “enfocarla”. Yoko lo 
interpretó como un saludo oriental y le contestó con otra media reverencia o 
saludo al que yo me sumé también. Y gracias a la miopía de mi cónyuge 
fuimos distinguidos con un gesto personal del mito de la plástica y de la Pop 
music. 

Fageda la seguía unos pasos atrás repitiendo un elogioso calificativo a 
las obras, con un entusiasmo y arrobo tal que parecía que un hada del 
imperio del sol naciente le estuviera mostrando senderos secretos por el 
Jardín de las Hespérides. Al volver del paseíllo, Yoko nos reconoció y esta 
vez incluso sonrió. Fue uno de esos movimientos de comisura de los labios 
que tan bien controlan los orientales. A nosotros nos quedaría como un rictus 
de sorna, un gesto de asco, o un tic, pero ella consiguió con ese discretísimo 
gesto de simpatía que me reconciliase con el “japo-coco” que había 
terminado con los más célebres, brillantes y prolíficos autores de música 
desde el mismísimo Mozart. Hasta el movimiento Fluxus me pareció menos 
pestiño. 

Y si los ingleses dicen que toda familia tiene un cadáver en el 
armario, la Fundación Miró de Palma hace bien en sacar sus cadáveres más o 
menos exquisitos, y si es con un buen fin, mejor que mejor. ¡Aire y 
antipolillas en los armarios!, y a poder ser ¡Luz!, ¡más luz! (en todos los 
ámbitos), que diría Goethe. 

Naves espaciales, cuerpos celestes.  

Nunca he dudado del carácter misterioso de nuestras islas. No sólo de 
determinadas zonas con fama esotérica, lugares como Es Vedrà. No. 

Estoy convencido de que todas las islas son una clase de plataformas.  

El otro día leía en el inquietante Blog “El Mundo de Manu” 
testimonios de épocas en las que se han oído ruidos metálicos procedentes 
del fondo del mar. Algo así como cuando tienes fontaneros en el sótano. 
Eran sonidos repetidamente reconocidos por pescadores, marinos y gente 
acostumbrada a identificar todo tipo de ruidos acuáticos.  

Hay quien ha visto todo tipo de cosas. Ovnis, Luces... da igual. 

Creo que somos un potente campo magnético, lo que explicaría que 
vengan turistas a estas coordenadas a pesar de nuestro proverbial mal humor, 
el pésimo servicio al cliente, la antipatía de los camareros, los precios de
escándalo para una Coca-Cola caliente, la ausencia de WC públicos, los 
atracos en el Arenal y encantos folclóricos como las claveleras y sus primos 
los carteristas.  

Las islas griegas tendrán un mar cristalino, no hay masificación, son 
más vírgenes, tienen sol, yogur, y vino más barato, pero nada; los turistas
erre que erre empeñados en acercarse como la polilla a la llama. 

Y es que vienen atraídos por algo poderoso. Como un imán.  

Por eso cuando alguien se va de Mallorca no tiene más empeño que 
volver “porque la roqueta tira mucho”. El lenguaje popular es muy 
revelador. 

Alguien que tú conoces triunfa en Estados Unidos, es un suponer, o 
en Suecia. (Porque a Malawi se va a ser misionero, o a salir en “Españoles 
en el mundo”). Entonces a este triunfador (posiblemente un cardiólogo o un
ingeniero) que vive en Nueva York, le preguntas:  

—¿Añoras Mallorca? 

E inevitablemente te responde: 

—Muuuucho. 

—Pero, en Nueva York hay de todo... ¿qué te falta? ¿La sobrasada... 
las Quelitas... ses Beneïdes?  

—No sé... es que la roqueta tira mucho. 

¡¡¡Lo que yo les digo!!! Somos un pedazo de imán. 

Otro tema es que el Observatorio Astronómico de Mallorca es el que 
ha dado el mayor número de avistamientos en la historia de la astronomía 
española: ¡16 Supernovas extragalácticas! ¡10 Novas en la Galaxia de 
Andrómeda! 5.700 asteroides e innumerables estrellas variables... y está en 
primera línea mundial en la búsqueda de asteroides peligrosos. ¡También 
somos una base! 

Lo de los turistas es una tapadera. Les soportamos sin ningún interés 
porque no es nuestra misión. Algún día recibiremos una señal, nos crecerán 
de repente las orejas como a Mr Spock, y despegaremos. Eso sí, para el 
puesto de la nave nodriza de Ciutadella, la Empresa pública “Ports de Les 
Illes Balears”, ha estado valorando igual el nivel de catalán que el poseer el 
Título de Capitán de la Marina Mercante, por lo que ya sabemos que antes 
“Cat nivel D” que ser un Starship Trooper. Espero que los manuales de 
“Cómo conducir unas islas volantes” estén también en catalán, porque si 
no... lo de “Houston tenemos un problema” será una menudencia. 

Y para reafirmar mi teoría de que constituimos una flota balear en la 
reserva, he subido al “terrado” y he realizado varios avistamientos así, sin 
esforzarme nada. Con un Gin Tonic en la mano y unos prismáticos de los de 
ir a la ópera. Fíjense. 

Avistamiento 1: Carmen Martínez Bordiu. 

Ha llegado con su Cynthia y su José para navegar por nuestras aguas.  

De Cynthia diríamos por estas tierras que es “escupida a ella” 
(queriendo referirnos al enorme parecido con su madre). 

De Carmen MB me encanta la naturalidad con que encara sus
cambios de vida de estado, y de cómo se merienda la opinión de los demás. 

Mañana podríamos enterarnos que Carmen Martínez Bordiu ha 
diseñado la colección “Perro flauta Otoño/Invierno 2012” o que ha decidido 
dar un giro conyugal a su vida casándose con Lluís Llach.  

Y a mí no me sorprendería, la verdad. Ya la veo con esperdenyas de 
Castañer abrazada a la causa dels Paisos Catalans. A estas alturas de la vida 
de ambos, podrían sustituir sexo por enología. Y al cantautor se le 
cambiarían las líneas de expresión. 

De todas formas eso es Couché ficción y yo le deseo larga vida al 
amor de Carmen con José que es tan campechano, tan chicarrón del norte, y 
que ahora luce una más estilizada figura. 

Avistamiento 2: J. R. B. 

(Este avistamiento lo tuve a ras de vía pública). 

Es poco más de mediodía. Estoy al borde de la calzada o mejor dicho 
del carril bici. No hay nadie más en la acera. Unos metros antes de donde me
encuentro, dos automóviles oscuros, impecables, impolutos, discretos, se 
paran uno detrás de otro en una maniobra certera y rápida pero sin 
brusquedad.  

Casi diría que sin esperar a pararse descienden unas personas. Varias 
del coche delantero y una del que iba detrás. Casi en seguida, como en 
orquestado ballet, una del coche en vanguardia rodea al posterior y 
acompaña al individuo que ha bajado del segundo coche. Las demás 
“desaparecen”, o esa es mi sensación (supongo que entrando en el primer 
coche), y porque mi atención se ha dirigido al caballero del coche posterior
que sin perder ni un solo instante, salvando un peralte que hay en la acera, de 
un modo atlético, se dirige a un portal, a llamar por el portero automático. 
Los coches ya han desaparecido. Los dos hombres van rigurosamente de 
oscuro, los dos son ágiles, y delgados. El que descendió del coche y ahora 
espera la respuesta es el Presidente de la Comunidad, José Ramón Bauzá, el 
otro, supuestamente, su guardaespaldas. 

La respuesta es casi inmediata y ambos desaparecen en el interior del 
edificio. Todo ha parecido una secuencia cinematográfica ensayada y 
editada. Y a mí me hace reflexionar. Si cada fragmento del tiempo de gestión 
de la agenda de nuestros gobernantes fuera tan rápido y eficaz como éste, 
otro gallo nos cantara. 

Imagínense esto mismo con otros gobernantes autonómicos: 

Artur Mas habría esperado que le abriesen la puerta del coche, 
Montilla hubiese tropezado con el peralte, Chávez habría pisado una caca. 
Camps se hubiera enganchado la americana del traje... Yo en esta agilidad 
veo una señal. Por el bien de todos espero no equivocarme. 

Avistamiento 3: Jim Morrison 

El Planeta del líder de The Doors, The King Lizard, regresa a la tierra 
en la órbita del 40 aniversario de su muerte. Y no sólo lo veo yo. Al parecer 
una señora que vive actualmente en la casa de Arlington donde pasó la 
infancia Morrison, vio hace unas semanas su fantasma. Otros lo que han 
visto es el negocio, y ya hay un rosario de reediciones, conciertos a cargo de 
sus caníbales compañeros, y nueva película. 

Nota: al parecer el fantasma de Jim no le enseñó el pene a la buena 
señora, cosa que según el FBI tenía por costumbre hacer en los conciertos. El
espectro según su testimonio era transparente. Se ve que la eternidad 
apacigua... y adelgaza. 

Avistamiento 4: Tónicas 

O también constelación Tónicas. Porque si tú creías que eras moderno 
por pedir una ginebra rara, resulta que lo que es cool es conocer las nuevas 
Aguas Tónicas nacidas para maridar o tomar solas. 

Ferran Adrià nos recomienda “Fever-Tree”, escogida la mejor del 
mercado según la guía Peñin. 

Schweppes tiene cuatro Premium: Original; Pimienta Rosa 
(ligeramente picante); Ginger y Cardamomo; Azahar y Lavanda. 

Fever Tree Mediterranean Tonic (a base de ingredientes
mediterráneos) está pensada para combinar, no con gins sino con Vodkas. 

Y es que mientras esperamos que nos crezcan las orejas de Mr Spock, 
y nos llaman para esa misión espacial que seguro el Consell la titulará “Fray 
Junípero Serra”, o “Sor Francinaina” (que a la hora de embarcarnos aunque 
sea para ir a la Calobra aquí nos santiguamos todos, ya nos conocemos), 
pues nos vamos tomando unos cocktails.  

Que a lo mejor tardan en llamar. 

¡NOVEDAD!: Los Monarcocorridos con el 
Mariachi “Los Dukes de Washington”. 

El Narcocorrido es una versión reciente del tradicional corrido
mexicano. Fundamentalmente trata de exaltar o conmemorar figuras, 
personas y eventos relacionados con el narcotráfico. 

Esta clase de canciones buscan moralizarlo o a veces solo mostrarlo. 
Existen narcocorridos que otorgan al narcotraficante virtudes esenciales para
el desempeño de sus actividades ilícitas, presentándolos como hombres 
valientes, justos, astutos, temerarios y resueltos. 

Es una actualización de la medieval “Canción de Gesta” o un Western 
musical, para lavar la cara y hacer comprender el narconegocio. 

Su estética es más Tex que Mex, y sus ídolos hoy están y mañana no, 
porque suelen ser víctimas de atentados desde dentro o fuera del narcopoder. 
Gerardo Ortiz, que ilustra este artículo, sobrevivió a un atentado en el que
murieron su chofer y su representante. 

No es por comparar, pero los Monárquicos de toda la vida, estos días 
andamos un poco corridos, por lo que se me había ocurrido pensar que 
“quien canta sus males espanta” y para ello nada mejor que inventar los 
“Monarcocorridos”. 

Y es que, de repente, por mucho que lluevan pelotaris del norte, se 
levante el cierzo con señoritos de Zumárraga, aunque caiga una lluvia de 
Agendas de la Caixa, o diluvie el armario con todas las abarcas menorquinas 
de la infanta progre enredadas con las de la reina y sus pañuelos palestinos, 
uno no puede volverse republicano; del mismo modo que Pitita Ridruejo y 
Carmen Lomana no pueden volverse perro-flautas aunque las apunte un
pelotón de fusilamiento. 

Nosotros, los monárquicos españoles, es que llevamos en el pecado la 
penitencia, porque a ver, ¿a quién se le ocurre venerar a una familia real 
con?: 

—Un Rey de izquierdas. 

—Una Reina en abarcas que es numeraria del Bilderberg, el mismo 
Club del Tío Gilito, (el tío del Pato Donald que enciende los puros con 
billetes). 

—Una Infanta progre, también en abarcas, para ir ligera hacia Belice. 

—Un yerno disfrazado de majo chico deportista simplón y sencillo
(¡toma ya buenismo!), aquejado de una usura patológica que (en una persona 
que lo tiene todo), un psiquiatra debería catalogar. A lo mejor se descubre el
síndrome del yerno guay, el que todas la madres querrían tener. Bueno... las 
madres es que suelen tener muy mal ojo para los yernos. Y las casas reales
no son excepción. 

—Una infanta con coleta que sigue los pasos de Isabel II. (Sí, muy 
campechana ella, lo que parece que en España ya te sirve de bula). Menos 
mal que sólo toca caballos y yates de amigos. Coronita... sólo de trigo y a 
morro. 

—Una futura reina consorte-conzeta, republicana y con alergia a los 
pijos. Y a la prensa (era periodista, ¿saben?). Seguro que también les tiene
manía a los gordos, a los que nos gusta el cine americano, a los bebedores de 
Bloody Mary, a los pelirrojos, o a los del Madrid, a los...  

—Un Príncipe de Asturias que parece la imagen de Agua Brava, una 
colonia que ¡ni siquiera está de moda! 

Y esto es lo que hay. 

De momento yo reivindicaría a Don Jaime de Marichalar, en el 
Museo de Cera. No para que vuelvan a llevarle con la familia, que ahora no 
creo que él quisiera, sino para que se haga del insulto reparación. Y si hasta 
Carmen Rigalt y Jaime Peñafiel han rectificado y han pedido perdón, el
Museo debería crear sólo para él una sala abovedada pintada por Gordillo o 
Arroyo y que el Duque de Lugo estuviera con su muy característica capa 
española, alojado ¡¡¡en la Sala de los Paramecios!!! 

Solo y triste pero digno. Casi como un beato. Un hidalgo para que los 
que le admirábamos, y teníamos que hacerlo casi en clandestinidad, porque
el que molaba era el otro, ahora podríamos ir a encenderle incluso una vela 
de esas que no contaminan pero dan mucho misterio. 

Hace ya cuatro décadas... una mañana en el Club de Mar, un 
camarero atiende a la que es hoy la Familia Real española al completo... 
menos uno que corretea jugando. 

El camarero, que no sabe mucho de protocolo pero sí de comandas, 
observa que le falta una y pregunta: 

—El niño... ¿qué tomará? 

La hoy Reina Sofía, con el tono severo, tajante y helador que algunos 
han conocido directamente, contesta informando al infeliz hostelero: 

—”El niño”, es “el Príncipe”, y tomará una Coca-Cola. 

La reina, ahora lo sabemos, es el ama de llaves de Palacio. La que 
sabe donde está el Hemoal, la confitura y el teléfono de Telepizza. Y como 
la señora Danvers, el ama de llaves de Rebeca de Hitchcock, la que mueve 
los hilos para hacer yuyu: yo creo que cuando se cabrea le corre las 
cristaleras a su marido. 

—¡¡¡PATACKLAM!!! 

—Esto es por una de tantas con la pelandusca domadora de elefantes. 

¡Eso! Agua para elefantes y pelillos a la mar. 

Y al día siguiente es uno de esos días en que vemos al monarca con 
gafas o muletas o con turbante, como las echadoras de cartas de la tele...  

—Nooo, es queee ha venido Letizia a tomar el té. Le tengo dicho que 
no cierre ese ventanal; no sé qué manía tiene con las corrientes. 

—¡¡La pppkybywg de la flaca esa!! 

—Does it hurt honey? 

—Claro que duele ¡coño!, llama a Sabino. 

—Ya no tenemos a Sabino darling. Voy a llamar a la seguridad social 
como todo el mundo para que vean que somos una monarquía moderna y 
austera. 

—Tú lo que quieres es ponerme un pino encima.  

—Un ciprés resultaría más adecuado en tu vehemente expresión 
querido. El ciprés es árbol para cementerios, el pino es para ir a merendar 
tortilla debajo. 

—¡Mierda! 

—No sé por qué los franceses y los españoles tenéis siempre que 
acabar las discusiones con ese sórdido elemento. 

—¡Ja! Los griegos sois muy finos: ¡¡¡tiráis platos al suelo!!! 

—¡Es un ritual! 

—¡¡Es una grosería!! 

—Grecia es la cuna de la civilización. 

—¡Sí! La cama de los dioses que eran unos salidos. 

—¡Mira quién fue a hablar! ¡Lamejaulas! 

—¿Y tú? ¿Crees que los servicios de inteligencia no me cuentan nada 
de tus viajecitos? 

—¡Eres diabólico! 

—¡¡¡Demonio de mujer!!! 

—mmmmmmmmmmmm...  

—grgrgrgrgrgrgrgrgrrgrrrr...  

—... 

Bueno, pero alguno de los dos debería decirle a Iñaki que si está tan 
indignado que se vaya a montar la tienda a Sol. Allí hay periodistas y gente y 
podrá explicarles... por el jardín no pasa nadie. 

—Ya, pero aquí está la cocina de Zarzuela, (y la bodega). 

“Poliqueto Enamorado”. 

Te confieso que, al principio, pensé que eras materia en suspensión. 
Cuando salí del tubo, sentí, rasgado, el azul del mar por el 
movimiento de tu cuerpo, con tus pies, como peces, seguidos de tus piernas 
aladas de muslos poderosos... y luego... la sombra misteriosa de tu sexo. 

¿Una sirena? ¡No! ¡Un ser humano! 

Sé que traiciono a mi destino. Un deseo antinatura, una atracción 
fatal. Soy Poliqueto errante y no debería pensar en ti, pero, cuando es noche 
en el sedimento, sueño que acaricias mi cabeza, bellamente coloreada, y la 
extensión plumosa del apéndice, mientras yo te rodeo con los parapodios. 
Entonces mi sexo, en cada metámero, desde la boca hasta el ano, vibra de 
pasión. ¡Sí! Soy un anélido, un gusano del mar. ¿Y sólo por eso, no te puedo 
amar? 

Política Espectáculo. 

Esta semana la actualidad se asemejaría a un buque navegando en un
río de aguas rápidas, pilotado por un capitán borracho, con un segundo de a 
bordo cuya prioridad fuese pintarse las uñas de los pies. 

La actualidad política ha mandado por encima de todo. Ya se sabe, 
todo es política, pero ahora más. Y eso lo vive hasta el más descreído. 

Han desembarcado por aquí las dos R del automóvil gran clase del 
bipartidismo nacional: Rajoy y Rubalcaba, dicho sea por orden de actuación. 
Significativa la diferencia de teatro, aforo, groupies, banderas, masas y 
optimismo. 

Pero a mí me interesan más las pequeñas cosas que pasan a las orillas 
de las misas de los conducators, y que a la larga, dan mucho más juego. 

MANUALIDADES. 

Francisca Pol, candidata suplente del PP al Senado ha tenido que 
dimitir por una “gracieta” tonta, inoportuna, poco afortunada, machista 
incluso, acerca de la ministra Carme “todos somos Rubianes” 
(alamierdaconlaputaEspaña) Chacón. 

Francisca, que seguro sólo quería echar unas risas, despechugó a la 
Chacón y le hizo enseñar una teta, como si fuese Santa Agueda, aunque a 
ésta se la representa en la imaginería religiosa con los pechos en una bandeja 
(ya que fue martirizada). 

La inmolada, en cambio, ha sido la miembro del Consejo de 
Administración de la Funeraria. 

Francisca, chica, esas cosas tienes que dejárnoslas a los cómicos de la
legua, a los columnistas in-pertinentes con licencia para usar el Photoshop.  

Al facebook de los Políticos lo carga el diablo de la oposición. Tenéis 
redes, pero como no os den expertos en saber usarlas y que asesoren, es 
como si os hubieran regalado la cicuta de Sócrates. 

Aun siendo evidente la culpa, las reacciones han tenido el olor del 
linchamiento: 

Francina Armengol ha dejado por un momento de sonreír para 
comerse cruda “una libra de la carne más próxima al corazón” de la Pol 
como en “El Mercader de Venecia”, y los internautas de El Diario de 
Mallorca la han cocinado en Steak tartare (o sea: a cuchillo). 

VARIETÉS. 

En el Ágora de la de la Plaza de Cort, los econacionalistas 
escenificaron una performance representando la boda entre dos parejas del 
mismo sexo, para trasladar la idea de que el 20N puede marcar el final de 
una etapa para los matrimonios homosexuales. El oficiante fue el secretario 
General de las JEN-PSM, Lluís Apesteguía, como maestro de ceremonias. 

Lluís Apesteguía es un político al que intuyo le va el mundo de 
espectáculo. Estoy convencido de que es de esa clase de políticos que
alimentan titulares y dará muchas alegrías a la prensa con más apariciones 
estelares. 

Pero querido Lluís, a la política, es una opinión brother, se viene a
hacer servicio público. 

¡Hombre!, si consigues que, además, no sea aburrida, tendrás mi 
aplauso y mi eco desde donde esté. Pero me permito recordarte que durante 
largos años de gobiernos de izquierda (del PSOE, socios o ex socios
vuestros), y durante el “Matrimonio” de Felipe González y Alfonso Guerra, 
lo de “unión o matrimonio homosexual” ni mencionarlo. De hecho Alfonso 
Guerra soltó algunas perlas dignas de figurar en los anaqueles de la Historia 
de la Homofobia. O sea que en esto, desde la izquierda... menos lobos. Pero 
con todo, tienes mi simpatía y... mira: te regalo unas pegatinas del 
movimiento en EEUU. No sé si el tema te interesa o ha sido una excusa para
hacer campaña. 

Y ya que has hecho una performance y esto es ARTISTIKA, no me 
resisto a hacer una crónica del espectáculo: 

Desconociendo el texto, que tendrá mucha intención, el casting es 
desigual: 

La pareja de varones, casi pre-púberes, es extremadamente virginal. 
Son bellos, pero parecen dos San Pancracios destinados al reparto de una 
nueva versión de QUO VADIS con el Circo de Roma y sus mártires. 
Transmiten más espiritualidad que sexo, más arena ensangrentada que 
tálamo nupcial. O sea Tanatos, o las Keres, antes que Eros. 

Ellas, en cambio, de desigual envergadura, parecen venir de una 
competición de Artes marciales. Se les ve sanas, joviales y que desayunan 
Special K. 

Lástima que la función casi sólo la ha cubierto el “dBalears”. 

BOHEME. 

Y al alcalde Mateu Isern, le vi en el Opening de Días de vino y rosas 
de Carlos Prieto, un colega pintor, que me maravilla, porque a sus 24 años 
pinta como en el siglo IX. Carlos Prieto ha reproducido, en su vida, 
calladamente, sin presumir, sin malditismos ni poses, el espíritu de la 
bohemia, “pasándolo duro” en París y New York, bebiendo de las grandes 
fuentes. El resultado es espectacular y la gente ha aplaudido esa vuelta al 
sentido común después de años de manchas, churretes y demás apoteosis del 
gotelé. 

LOS DOS CUÑADOS.  

Y es imposible no hacer una pasadita in-pertinente por el affair
Urdangarín. 
Al principio de las bodas de las infantas, el pueblo (me muerdo para 
no usar otro término), aborrecía a Marichalar por lechuguino, estirado, 
aristócrata, gabacho, afeminado, y todo lo que me niego a reproducir. 
Odiaban sus pashminas, sus pulseras, sus estilismos y la apoteosis con los 
pantalones de paramecios. Nunca la prensa ha consultado un diccionario 
hasta entonces. 

En cambio adoraba a Iñaki: majo chico deportista, sanote, machote, 
sencillo... Se lo debían de imaginar levantando las estatuas de los pasillos del 
Palacio real a falta de esas piedras vascas. Y dando palmadotas en la espalda 
de su suegro el Rey, con grandes risotadas. Y la Infanta Cristina era la guapa, 
la lista, la sencilla, la progre con abarcas... Ya lo dice Sánchez Dragó, el 
pueblo casi siempre se equivoca en sus apreciaciones. También recuerdo una 
frase parecida en el “Americano impasible” de Graham Greene, aunque cito 
de memoria. 

Hoy, el digno es Don Jaime de Marichalar, que parece Alfonsito 
arrastrando la pena como en el “Romance de María de las Mercedes”, pero 
con un fondo de Catwalk y acompañado de señoras linajudas vestidas de 
Saint Laurent. 

Digo yo que urge un libro para Las normas de la Casa de la sidra... es 
decir: la Casa Real, o efectivamente vamos a tener que acabar poniendo una 
Sidrería -Restaurante en la Zarzuela. 

Y lo digo por el Principado de Asturias.  

¡Que vuelva Mr. Smile! 

Ahora entiendo por qué tenemos tanto éxito en Hollywood con 
nuestro cine español de terror. ¡Porque somos un país siniestro! 

Los que tenemos una cierto background... (elegante elipsis, ¡ejem!), 
no nos acabamos de caer del guindo, sabemos quién fue Gustavo Adolfo 
Bécquer, y entendemos las cartas de los restaurantes franceses... ¡ejem, 
ejem!, nos volvimos locos con la “Movida”, llamada madrileña, que si bien
con epicentro en la capital, irradió su efecto expansivo a todo el territorio 
nacional. 

La Movida, en efecto, fue una explosión de luz y de color, como en 
“La vida es una tómbola”, la canción de Marisol. Y era porque significaba el 
cambio de ciclo, de época, casi de siglo. Fue como tener tetas, o la primera 
erección, y saber dónde y cómo utilizarlas. 

Mira por dónde, Wikipedia la define así: 

“La movida fue un movimiento contracultural surgido durante los 
primeros años de la transición de la España post-franquista”. 

En aquel momento, la economía también tenía enormes problemas 
con una lista que no voy a enumerar, y en cambio existía un hambre enorme 
de dar esquinazo a un tiempo de la historia. Hubo voces que esperaban lo 
peor: Otro enfrentamiento entre las dos Españas sempiternas, el juego de los 
poderes fácticos, etc... Pero en Madrid, casi sin pensarlo mucho, en varios 
escenarios se subía cada noche gente distinta a decir cosas frescas y poco 
afinadas, a hacer brillar una ropa de colores brillantes, a lucir neotupés y 
cardados. Y el Alcalde Tierno Galván se fotografiaba con Susana Estrada 
que era una fresca (porque iba siempre ligera, hacía pelis de destape y tenía 
cociente intelectual para haber llevado un Ministerio o dos). Almodóvar
nunca estuvo más gordo y petarda pero más divertido y afortunado, con Mc 
Námara, queriendo ser mamá, y rodando unas películas frescas y delirantes 
que enlazaban con el surrealismo español en la tradición de Buñuel, Lorca y 
Dalí. 

Las Costus, pareja de hecho artístico y homoconyugal, pintaron en sus 
cuadros todo esto. Hubo tantos actos culturales como polvo de estrellas. Y 
nieve... También la hubo, claro. Y revistas, diseñadores, modas y 
costumbres... Surgieron grupos como para hacer montones de antologías y 
alimentar todas esas emisoras que ¡desde entonces! vienen emitiendo de esa 
cosecha (aunque seleccionando lo peor de la época, ya se sabe el gusto de las 
radiofórmulas).  

Pero sobre todo nació una España a-le-gre. 

Ahora veo a esos cantautores gordos y amojamados enriscados en el
Palacete modernista de la SGAE cantando “Sólo pienso en mí”, diciendo: 

—Ana, tú, dientes, dientes... como la Pantoja que yo no cejaré. 

Teddy Bautista, que cree aún que es Judas Superstar. Y otros “genios” 
como Caco Senante conocido en el mundo andante... todos con cara de 
necesitar Hemoal y baños templados de asiento... contable. 

Lo peor fue el cine. (Me lo confirman titulados en el ramo e 
historiadores. No diré nombres). Con Trueba, venga a decir que si miraba 
para Billy Wilder y luego salían otras cosas de la Guerra Civil y así. Sería 
por su estrabismo. 

Y ahí nos hemos quedado... y hemos vuelto. Y me entristece ver triste 
y gris (no sólo en el pelo) a Pedro Almodóvar. Él, que era el exceso por 
defecto. 

Ya no es aquel Pedro al que los cuatro raros de entonces defendíamos 
y publicitábamos en el Facebook de cuando no existía Facebook (que era 
comerle la oreja a tus amigos). Y si cuando acabó el Franquismo, él ponía a 
Olvido (Alaska) a hacer “ducha dorada” en “Pepi, Luci, Bom y otras chicas
del montón” (1980)... ¿es que no le interesaba la situación política? 
Entonces... ¿Franquismo? ¿¿Ahora?? 

Y de verdad te lo digo Pedro: si quieres hacer una Biopic de Garzón, 
¡fírmalo! Que Baltasar (tú le llamarás así, en confianza), seguro que tiene 
apalabrada ya su biografía fílmica con Oliver Stone. Porque Oliver es el 
especialista en Biopiedras histéricas de todos los personajes infumables 
contemporáneos, a saber: 

Nixon, Che, Fidel, y la gran selección: Hugo Chávez de Venezuela, 
Evo Morales de Bolivia, Cristina y Néstor Kirchner de Argentina, Rafael 
Correa de Ecuador, Raúl Castro de Cuba, Fernando Lugo de Paraguay y 
Lula da Silva de Brasil. 

(¡En fin!)... Alguien ha enseñado a l@s polloperas a llamar 
¡franquista! o ¡fascista! cuando les llevas la contraria, no eres de su equipo de 
fútbol, o les tocas el claxon, y no sé quién se reúne por las madrugadas a 
hacer la güija y mentar al espíritu del Pazo de Meirás, pero ya estoy harto de 
que intenten resucitar a la momia del Generalísimo, la Guerra civil, la batalla 
de Trafalgar o el Tambor del Bruc... Quiero que vuelva el espíritu de Radio 
Futura, Golpes Bajos, Derribos Arias, Glutamato Ye-Ye.... Quiero oír algo 
que se parezca a una chica rubia contándome que “tenía un novio que tocaba 
en un conjunto Beat ¡ouhgh yeah!”, o que “las novias de mis amigos, son 
mis amigas”...  

¿Quién ve la Tele W.C? 

TELE WC.  

No me explico por qué se habla tan mal de la telebasura. 
Marcel Duchamp y Berlusconi han hecho dos revoluciones culturales

muy parecidas. 
El primero elevó el “object trouvé”, el desecho, concretamente un 
urinario, a la categoría de arte. Y posteriormente ese urinario se ha 
convertido en un icono de la Historia del Arte. 

Berlusconi, padre y señor, entre otras cosas, de Tele 5, ha recogido a 
la criada de “la más grande”, véase Rocío Jurado, y la ha convertido en un 
canal propio: TELEROSABENITO (como decía Mari Nova). 

Es cierto que la intención de Marcel Duchamp era desacralizar el arte 
y le salió mal. Daddy Berlusconi en cambio, sólo pretende forrarse y suele 
salirle bien. 

Son malos tiempos para la lírica y buenos para las cadenas. 
Al target que ve la tele no le interesan las estrellas, que son gente muy 
rara que canta bien, ha estudiado y eso, pero a ellos lo que les gusta en todo 
caso es ver triunfar a gente como Rosa, Bisbal, Bustamante, Chenoa. 
Personas normales, crecidas en los platós, buena gente de fiar como su
Jonatan o su Melody o la Tamara. Las madres han trabajado duro para que 
ellos y ellas, ninis de ambos sexos, tengan de todo. Y ahora quieren que 
triunfen en Gran Hermano haciendo “edredoning” aunque critiquen las 
vecinas que ya les gustaría a ellas que a su hija las entreviste la Milá. Con un 
poco de suerte, la niña pasa a comer kikos en “Sálvame”. Y mal ha de salir la 
cosa para que no haya un futbolista a tiro para hacerse una foto y pasar a 
hablar de “esa relación en la que se están conociendo” aunque Nazario
Doslimas do Camposanto, delantero blanco o blaugrana, tanto da, lo niegue
enérgicamente. 

Las cadenas de Telecaca son como las granjas de pollos. Se
retroalimentan de su propia m... ahí vale todo. Sale la hija y luego la madre. 
A poco bronquista que sea el padre, cuanto más deslenguada sea la madre, 
cuanto más friki sea la legionaria, la enana, el, la... (da igual). Por eso para un 
espectador ocasional esos programas son ininteligibles. Los personajes que 
ahí aparecen sólo son reconocibles para espectadores encadenados al sillón. 

Se observa agotado el modelo Talk show. Ahora los programas son 
más movidos. En tele 5 María Teresa Campos tiene el modelo mesa camilla 
o brasero (obviamente sin ninguna de las dos cosas), donde, en su lugar, los
invitados se arrancan a cantar o bailar como en una fiesta familiar después de 
comer un buen caldero. 

Menos familiar y más disparatado es el ambiente de otro programa 
azuzado por ese presentador que me recuerda al anagrama de Paul Frank, en
el que la gente gruñe, se amenaza, come, se depila, y si lo ves de repente,
parece que están a punto de pegarse o que se han tomado algún 
medicamento en vías de experimentación. Pero claro yo no lo sigo. No 
puedo con ninguno de los componentes por separado. Juntos sería para 
ingresarme. Preferiría ver un documental sobre depuradoras y pozos negros. 

Pero desde aquí mi respeto a la opción personal del espectador. 

No nos engañemos. Estos programas están ahí y triunfan porque 
tienen audiencia. Si su función es entretener y la gente se distrae viendo a la 
que le hacía los moños a la Jurado comer gusanos en una isla, estupendo. 

Me parece mucho más perverso su papel cuando se ponen serios y 
actúan como lacayos del poder. 

Concretamente en “La Noria”, me resultan ridículos Enric Sopena y 
Mª Antonia Iglesias con sus ataques a otra cadena acusándola de extrema 
derecha.  

Pablo Castellanos, Cristina Alberdi, Javier Nart o el mismo Mario 
Conde, tertulianos habituales de “Intereconomía”, la cadena citada, son una 
pandilla de rojos y liberales al lado de Sopena e Iglesias, a quien si me los 
encuentro en un callejón oscuro me muero del susto. Sobre todo a ella, que 
es la doble de la vidente de “Poltergueist I”. 

Y hoy hemos hablado de Tele cinco lobitos, pero hay sectas, Antenas 
y más. Otro día. 

RIMONIM.  

Ai Deu meu! ¡Que nos quieren quitar los Rimonim de la Catedral de 
Palma! 

Nosotros no sabíamos que teníamos de eso, pero a ver cómo se te 

queda el cuerpo cuando te quieren quitar una cosa de tanta importancia. 
Hasta hace unos días, lo confieso, no sabía lo que era un Rimonim. Y 

eso que he visitado el cementerio y la sinagoga de Praga, la de Budapest, me 

he sentado en la silla de Rabino Low (una herejía supongo), y conozco 

muchas sinagogas de por ahí. En Nueva York casi me convierten al 

judaísmo en una, dado el encanto del Rabino, y en NY me gusta ir algún día 

a un restaurante kosher. Pero mi nivel de cultura judía es malo. 
“Es un insulto para la historia y memoria judía”, asevera Michael 

Freund, presidente de la organización “Shavei Israel”. “La Iglesia Católica 
debería devolver las propiedades y los objetos rituales que robó al pueblo 

judío hace siete siglos”, “eso es lo que moral y correctamente debe hacerse”. 
La organización “Shavei Israel” reclama que se devuelvan al pueblo 

judío varios objetos utilizados en sus ritos y que permanecen expuestos en la 

Catedral de Mallorca. 

¡Tenemos movida! Seguro que hasta el Drac de Na Coca está 

desperezando sus mandíbulas. 

En Grecia han construido el nuevo Museo Arqueológico con unas 

salas vacías y las luces encendidas esperando a que la Reina de Inglaterra 

acabe de tomar el Té encima de los Mármoles de Lord Elgin. Ahora ya no 

pueden poner por excusa que las instalaciones del museo griego son peores

que las de British. Quizás digan que ahora los tendrán que empeñar. Todo 

excusas. 

A principios del SXX al Obispo Campins le quisieron comprar los 

Rimonim, y como muestra de buena voluntad le enviaron como presente una 

momia egipcia, que sigue en el Museo del Seminario tan ricamente. 
No sé... ahora para apaciguar los ánimos a la organización Shavei 

Israel, tal vez el Obispo debería enviarles algo. ¡Ojo! Algo propio, no

empecemos con los escotes ni pasando la bandeja, que no están los tiempos. 

¿Qué tal un vitral de Barceló? En su lugar, para tapar, le pedimos al Rey una 

vela del Bribón ahora que lo van a desguazar. ¿No decimos que nuestra 

catedral es como un navío anclado y todo eso? 

Yo con el Mossad no jugaría. A ver si en vez de una momia nos 

envían como presente la cabeza de un caballo. 

DELE UN AIRE NUEVO AL CHAMPAN. 

Ya se habrán dado cuenta: el Champán (Champagne) o el Cava, ya no
están de moda. Y las botellas ronronean por las bodegas, despensas y por
ahí. Pero este verano, puede animar una cena anodina y sorprender a sus 
invitados con una nueva tendencia entre los jóvenes megacool de la
aristocracia europea. 

Ponga en una copa grande (de las de agua), hielo y una ramitas de 
menta o hierbabuena (como prefiera) y sirva Champán normalmente. 

Fresco, aromático, distinto y elegante. 

Si lo hace con Champán Rosé, sustituya la menta por fresas cortadas. 

¡Feliz velada! 

Servicio de Bar. 

El publicista Mateo Alzina, mallorquín de pura cepa, que tuvo 
Agencia de Publicidad en Dallas allá por los fascinantes años 60 (un
auténtico MAD MEN), me contaba cosas como haber visto entrar en los 
lujosos almacenes Neiman Marcus a un tipo en vaqueros y botas tejanas, 
llenas de barro húmedo, pisando la impoluta moqueta, ante la impasibilidad 
de las dependientas. La moqueta quedaba hecha un asco, el barro de las
botas era petróleo y el haragán con botas... un petrolero que acababa de 
entrar a comprar un Cartier para su esposa, viniendo directamente desde uno 
de sus campos de explotación. 

Le recomendé a este pozo de anécdotas que las escribiera. Mallorca 
está llena de Fortunios Bonanovas en todas las épocas. Son ojos vivaces a los 
que les faltó saber trascribirlo porque estaban demasiado ocupados en vivir 
su vida. Siempre lo dije: los humanos nos dividimos entre seres de acción o 
de reflexión. Difícilmente se dan juntos. 

Me comentaba también este viejo zorro de la publicidad que los 
cómics de los años 30 (pongamos Flash Gordon) retrataban la estética del 
futuro: las calles, las casas... o nuestro hoy, con una estética entre el 
futurismo de Marinetti o la Babilonia de “Intolerancia” el film de Griffith 
(1875-1948). No ha sido así ni por remota aproximación. Pocas cosas han 
cambiado en la decoración. 

Ves un programa de TV de esos que enseñan las casas de los 
famosos, por ejemplo el de mi admirado amigo Esteban Mercer, y sigues 
viendo mesas llenas de marcos de plata con fotos de familia, espejos,
cornucopias, cretonas, y cortinas de las que gustosamente se agarraría para 
desmayarse la eximia actriz del cine mudo Francesca Bertini. Si se enseña la 
casa de un decorador la esquizofrenia es aún mayor, ya que se tira al 
anticuariado. Y si donde entramos es en la casa particular de unos 
anticuarios, entonces parece que hemos entrado en un “Gabinete de
Curiosidades, muy populares en el XIX, donde se mostraban cosas tales
como el negro de Banyoles (un aborigen humano, disecado). 

Sólo a los arquitectos parece que les guste vivir en espacios 
supermodernos, vacíos y racionales que recuerdan al comedor de un hospital 
para tuberculosos de los años 50 o a un secadero de pieles. 

Hablando de muebles: no sé qué me dicen que Don Mariano piensa 
en Gallardón como Ministro de Defensa. ¡Ahora que ya tenía decorado el 
edificio de Correos! ¿Le van a llevar a un cuartel? 
Bueno... a la Chacón nunca me la creí. Ni de ministra de defensa, ni 
de española, ni de nada. Su “¡viva España-viva el Rey!”, parecía escrito por 
los de “El terrat”. Casi tuve dudas de que estuviera embarazada; pensé que 
era un “conceto” para sacar portadas en el “New York Progre”... Si a 
Gallardón le hacen Ministro de la Guerra, le tendrán que hacer Barón de 
Hausman. Porque la guerra será en la calle contra las barriadas de los otrora 
mudos sindicatos. No sé si le veo yo, tan sofisticado él, a Don Ruiz
Gallardón, compartiendo rancho y corneta en vez de Zalacaín y Teatro 
Real... Pero no hablábamos de política sino de hábitat. 

Hoy paramos poco en casa. La gente come en “La otra oficina” que es 
el Bar de al lado... donde David te hace un Menú que te salva de la anemia o 
del colesterol. 

Los políticos también. Ahora nos acabamos de enterar de que el 
Ministro de Fomento, José Blanco, hace vida en las Gasolineras. Incluso no 
baja del coche. Comerá bocadillos, como Lord Sandwich. 

Aunque parece que a quien le prueba la dieta es a su amigo, el de las 
farmacias, que debía de pensar: “Jesús y comamos y que no vengan más de 
los que estamos”. 

La vida la hacemos “On the road”, bajando al Bar Faisán para hacer 
pis y dar un recado. Así se ha puesto de moda otra vez Jack Kerouac y los de 
La Mutua han resucitado para su anuncio una imaginaria Ruta 66. 

Para los emigrantes americanos que viajaban al mítico oeste, la Ruta
66, que atravesaba Norteamérica como un cinturón de hambriento, se
convirtió en un símbolo de su triunfo: “la puerta” dura, abrasadora y 
polvorienta, que un día les condujo a ellos y a sus hijos a la prosperidad. 

En cualquier sitio, lo que desean los viejos comerciantes que tienen
una persiana enrollable es seguir subiéndola cada día. Y los jóvenes 
emprendedores es poder pegar un vinilo con una placa de un despacho, o 
garito propio. Y otros más, tener trabajo en alguno de esos sitios. 

Pero la Ruta 666 es endiabladamente larga y muchas las 
administraciones centrales, periféricas o laterales. ¡Cuántas leyes y 
normativas, que cumplir y ventanillas que pasar! Y cuando el pobre cree que
tiene todo en regla... hay una barandilla que poner, o falta un plato de ducha 
o te ponen una multa por rotular en tu idioma materno y constitucional. 

O sea que el administrado muere a manos del asalto del administrador 
(que sería como ser asesinado por el médico), en la larga ruta 666 donde sólo 
sobreviven los cactus, los lagartos y el Toro de Montuïri que ya hace tiempo 
dejó de ser de Osborne y ahora es la pancarta oficial del perroflautismo. 

Hoy, en otro Bar, un cliente (autónomo según el), se ha empezado a 
indignar sin mantra ni consigna ni nada, así, hablando de la vida. Ha sido una 
santa y progresiva auto indignación, como un juego chamánico alrededor de 
una hoguera, mientras yo me comía el bocadillo. 

De repente, en una pantalla de plasma del coqueto y minimalista 
Mini-bar de Calin, ha salido Felipe González, otra aparición: la abeja reina,
el gusano del mezcal o el gran gorila blanco (a quien aún el dios de la lluvia 
le consulta si puede dejarse caer). 

Este hombre airado, ha sufrido entonces un “choque anafiláctico”. Se
ha comenzado a poner rojo como si hubiera comido a la abuela momia de 
todas las gambas. Incluso ha comenzado a moverse como si quisiera 
expulsar al demonio, no sé si a Felipe o a la gamba... Antes los suelos de los 
bares estaban llenos de peladuras de gambas y quisquillas. (Un horror 
porque debía parecer que pisabas cucarachas). Para el caballero autónomo, 
F.G. por lo visto, es un agente alérgeno ya que para que se dé esta reacción la 
persona ya se ha expuesto y ha quedado sensibilizada. 

Yo, que seguía temeroso parapetado tras mi bocadillo cada vez más 
pequeño, he temido por una apoplejía del autoasalariado, porque ha 
comenzado a recitar soluciones personales a la economía como Salmos o 
Jaculatorias. Diríase que recitaba la “Economía en tres tardes” de Jordi 
Sevilla que yo no sé si la llegó a escribir. El autónomo parecía un profeta 
iluminado... o carne de la UCI. 

Y es que antes las barras (Bar significa eso), eran lugares alegres, pero 
ahora son mascarones de proa donde te asalta un Jack Sparrow mitinero y te 
amarga el bocata de calamares. 

Tampoco vale cualquiera como mesonero. Isabel Pantoja puso a su 
Paquirrín (hoy Quico), a asar pollos en Cantora, y al niño lo que le va es ser 
“Tronista” en un plató de TV. 

Lo contrario del simpático Jaume Font, que pasó de los más 
importantes despachos oficiales a atender personalmente y muy bien a su
clientela del “Café Español” en Inca. 

Fíjense: Jaume Font se va del PP y llena el Español con un Menú a 
base de Fideuà. 

Pere Rotger casi vacía el PP con su frivolité del PUNTO CAT (que es 
como si Izquierda unida se hubiera apuntado a la Congregación Mariana) y 
sigue en el PP con todos los honores. 

Será que para tener perspectiva de esas cosas hay que estar detrás de 
la barra agitando la coctelera, si no... no se entiende. 

O seré yo que soy un in-pertinente. 

“Bares, ¡qué lugares, tan gratos para conversar! 

No hay como el calor del amor en un bar”. 

¿Son los artistas “médiums” para abrir 
las puertas a la percepción? 

Reconozco que en mis dos últimos IN-PERTINENTES, he estado 
algo airado. La intolerancia y el “garrulismo” unicejo me sublevan, y esto es 
una columna de opinión. Aprovecho para agradecerles el buen talante (ahora
podemos empezar a desempolvar esa palabra secuestrada por un mal 
publicitario y aplicada como característica diferencial a un producto que no 
la tenía), y el buen humor, a esos lectores que no comparten mis ideas pero 
que les divierte leerme. Eso sí es talante. 

Naturalmente hay cosas que me siguen poniendo de mal humor. Una 
de ellas es Artur Mas. En cualquier democracia seria, todo político que
vulnera la Constitución e incita a la insumisión estaría viéndoselas con los 
tribunales e inhabilitado. Pero aquí es un moderado líder de la burguesía 
catalana (?). 

De todos modos siempre he desconfiado de este tipo que es una 
mezcla de mascotas: la de NETOL, la de Espárragos CARRETILLA, y 
alguna más que relaciono con pegamentos para dentaduras postizas pero que 
ahora no me acuerdo. 

¡Ah!.. Y ¿cómo se puede confiar en alguien que lleva desde hace 
décadas el peinado aprobado recientemente por el Ministerio de “Cultura”
Iraní, dentro de la guía de cortes de pelo “recomendados” por el régimen 
Islámico? (Ver parecidos razonables y cortes inspirados y exportados por 
A.M. a Irán. Tiene que haber sido él porque aquí no los llevan ni los 
maniquíes del SEPU o de “La Filadora”). 

EL ARTE ES COMO UNA PUERTA ABIERTA AL INFINITO. 
Mi directora me provoca poniéndome en suerte un toro, mezcla de 
Guisando y Toro Alado de Mesopotamia, ante una frase del Papa (este 
hombre está empeñado en robar plano a las Celébrities): 

“EL PAPA DICE QUE LA BELLEZA DEL ARTE ESTIMULA EL 
DIÁLOGO CON DIOS”. 

Ciudad del Vaticano. 

“El Papa dijo hoy que el arte es como una puerta abierta al infinito, 
hacia una belleza y una verdad que van más allá de lo cotidiano e invitó a los 
fieles a descubrir la belleza artística como ayuda al diálogo con Dios”. 

Ahora me saldrá un “ateote” diciendo que el papa se ha fumado un 
porrito o se ha leído “Las Puertas de la Percepción” (título original en inglés 
“The doors of perception”), el ensayo de Aldous Huxley (de 1954), por el 
que Jim Morrison bautizó a su grupo. 

“Una obra de arte es el fruto de la capacidad creativa del ser humano”.  

—Tal vez —dijo— os ha ocurrido alguna vez ante una escultura, un 
cuadro... sentir una íntima emoción, una sensación de alegría, de percibir, es 
decir, sentir claramente que delante de vosotros no había sólo materia, sino 
algo más grande, algo que “habla”, capaz de tocar el corazón, de comunicar 
un mensaje, de elevar el alma. 

Benedicto (yo le llamo así, con esa proximidad de quien es tu pastor, 
como los norteamericanos tratan a su representante en el Congreso, o como 
quien escribe a un tipo que hizo la mili contigo), Benedicto digo, actúa de 
buena fe y defiende a los artistas, cosa que no ha tenido el coraje de hacer
casi nadie y muchísimo menos el poder establecido: políticos, y clases altas. 

Para la derecha tradicional, pintores, músicos, actrices... eran por 
definición putas y maricones. La izquierda enseguida “hacía listas” de artistas
afines para manipularlos, y los Nazis, piras para quemar arte degenerado. 

Al Papa le faltaría aceptar que, dado que los artistas somos un medio 
(médiums), la inspiración nos llega a veces de las pasiones y situaciones más 
variadas. Tal vez al Papa no le gustaría saber quién o qué nos inspiró esa
obra. Entre musas y musos habrá habido “mussols rapinyaires” y “mussoles 
taurones”. Y días grises de épocas malas con noches oscuras y ríos de 
Absenta, por poner una droga literaria, para pescar en ellos la inspiración que 
no llega o para ahogar las penas de desamor o calentar el frío del hambre
solitaria y voraz.  

Pero eso no debería tener mayor importancia. Como médiums, no 
importa si nosotros somos puros, lo importante es la obra. El mejor ejemplo 
es Caravaggio. Para los Museo Vaticanos, su “Descendimiento” es una de
las grandes joyas. No creo que en el Vaticano, desconozcan la biografía nada 
políticamente correcta para la moral católica, de Michelangelo Merisi da 
Caravaggio (Homosexual, pendenciero, bebedor, y hasta sospechoso de
asesinato, en una biografía con más claroscuros que su pintura). 

Pero Dios, y eso lo sabe el Papa Benedicto, escribe (y pinta) derecho 
y bonito, con renglones torcidos y, tal vez, manchados. Lo que importa es
que, a la contemplación de la obra, se produzca ese diálogo del que habla
Benedicto XVI. A los artistas nos basta con que la mirada de espectador 
vaya más allá. Si llega a Dios... nuestra felicidad será plena y nos sentiremos,
camino del infinito. 

CR7 AL LÍMITE 

Y como arte, ciencia y religión suelen estar relacionados en niveles de 
notoria desigualdad según las épocas, no quiero dejar de mencionar a la 
Publicidad como la sacerdotisa que mantiene la llama encendida en el altar 
de los dioses mediáticos que son los que son. 

Yo ya me he confesado Cristiano Ronaldista hasta en la Radio, ante la 
mirada extrañada de los paladares exquisitos de Raquel Arañón, Esteban 
Mercer y Tommy Ferragut.  

Ahora el delantero del Real Madrid ha grabado para Castrol, la firma 
Líder de Lubricantes, un documental titulado “Al Límite”, en el que varios 
científicos estudian sus habilidades y jugadas. 

En un laboratorio de alto rendimiento y con el cuerpo lleno de cables, 
el crack blanco llevó a cabo distintos desafíos físicos y médicos en los que 
debía demostrar sus habilidades, su fuerza y su agilidad. El documental 
expone la importancia del físico privilegiado del portugués para convertirse 
en uno de los mejores deportistas del planeta. “Es la primera vez que hago 
algo parecido y es muy emocionante. Estos retos”, dijo Cristiano, “fueron 
diseñados para ver mi fuerza y habilidades al detalle y va a ser una gran 
experiencia ver cómo trabaja mi cuerpo ante un gran esfuerzo, aunque 
fueron realmente duros creo que los hice bien”. 

Yo creo que Cristiano está hecho de una materia orgánica como
todos, faltaría más, pero la genética es una aliada misteriosa de la naturaleza, 
que produce estructuras como la de CR7, que parece estuvieran hechas de 
una aleación de Titanio, Silicona y Queroseno. 

Hay algo alado en el cuerpo de Cristiano Ronaldo. Y no hay que 
olvidar que nació más allá de “Finis Terrae” donde decía el poeta Camöes: 
“Onde a terra acaba e o mar comença”. La tierra imposible de las ondinas y 
los monstruos marinos donde sólo los muy valientes osan aventurarse. Y 
donde pueden darse prodigios tan mágicos como un cuerpo al límite de lo 
humano. 

Sueños, siestas y pesadillas. 

SUEÑO DE MARIANO. 

Madrid. C/ Génova. 09,30 h. 

—Carminha: póngame con J. R. de Palma 

En la secretaria, mirada perpleja, acuosa, galaica y sarcástica por este 

orden (como una ola de 8 metros en Ribadeo). 

—Don Mariano, ¿no será con J. R. en Dallas? 

—Carmencita, déjate de coñas gallegas que hace décadas que vives 

en Madrid. 

—Me acuerdo perfectamente; me trajo usted... con la cocinera 
A Rajoy, como a todos los comedores de mariscos, anfibios y 

similares, acostumbrados como están a comer carnes raras, cuando ha de 
tragarse un sapo de manos de su fiel Carminha, se le pone una cara de 
colegial cabreado que acentúa su estrabismo sutil de general portugués de las 
colonias. 

—Bauzá-Palma. ¿Estamos? 
Ahí, la fiel secretaria sabe que ha de cesar su enorme caudal de 
confianza y consultar la agenda, como cuando la cocinera sabe que debe 
dejar de regañar a su Marianín cuando no se come sus natillas. Ambas son 
conscientes, que por mucha confianza que le tengan, están ante el futuro 
presidente del Gobierno de España. 

—¿José Ramón? 

—Presidente...  

—Mariano. 

—Eh... i... gracias, Pr... Mariano. 

—Verás Bauzá, tengo algo confidencial que decirte. 

—Sí Mariano. 

—He tenido un sueño. 

—... Un sueño... ¿Quieres decir que estás teniendo pesadillas? Bueno, 

es normal, estamos en plena campaña, ¿quieres que te prescriba algo? 
—He tenido un sueño. No tenía nada de pesadilla. Y te aseguro que 

podría escribir La Divina Comedia de las pesadillas: una en la que 

aparecerían monstruos de todos los pelajes: con bigotes, con trajes, sin trajes, 

con Esperanzas, Gallardones, Gurteles y Pantagrueles, etcétera, etcétera... Un 

sueño sobre mi primer consejo de Ministros. Era como una película. Había 

una panorámica. La mayoría de caras eran las... previsibles, pero también 

estabas tú. 

—¿Yo? 

—Sí. 

—Justo al levantarme de la cama, se lo he comentado a Felisa. 
—Mariano... tu mujer se llama Elvira. 

—¿? Ya lo sé. 

—Me estás asustando. 

—¡Ah, ya! ¡No hombre! Felisa es nuestra cocinera, y lleva en casa 

desde que era niño. 

—...  

—Le he contado el sueño. Y lo ha confrontado con el poso de las 

natillas... ya sabes, en el culo de la olla. 

—Cielo santo. 

—¿Qué? 

—No, nada, te escucho atentamente. 

—Dolores ha visto lo mismo que yo: a ti. No te conoce, claro, pero te 

ha descrito muy bien. Dice que eres un brujo con potingues... y te garantizo

que no sabe que eres farmacéutico. Mira Bauzá, no quiero que te quemes en 

las islas, haciendo recortes domésticos como un ama de casa menesterosa. 

Te necesito para cosas más grandes... aquí en Madrid. 

—Pero, Presidente...  

—Ya pensaremos algo. Si quieres te envío a Don Manuel, que 

oficialmente se ha retirado, pero se va a aburrir mucho. Es un asesor 

impagable y ahora... gratis. Bueno, basta que le des caldo gallego y natillas. 
—¡Dale con las natillas! —entre dientes. 

—¿Eh? Bueno, José Ramón, que yo no creo en los sueños 

premonitorios, pero “haberlos haylos”...  

SIESTA DE CRISTINA. 

—¿Michael? 

—¿Aló? 

—Michael querido, lamento importunarte, pero es que tengo que 

contarte una pesadilla, “nightmare” you know, que he tenido en una siesta. 
—Tus fiestas son siempre geniales; es imposible que alguna sea una 

pesadilla. 

—Si-es-ta, ya sabes...  

—¡Ouw! Yeah. 

—¿Querido, quieres que hablemos en inglés? 

—No, no, ya sabes que quiero practicar más. Quiero entender a los 

abogados españoles...  

—¡Ha sido horrible! He soñado que un vecino me denunciaba por no

sé qué infracción urbanística en “Es Canyar”, y un tal Juez Castro me 

obligaba a derribar la finca. Es absurdo, ya lo sé... ¡o no! ¡Le pasó a Doña 

Pilar y era la hermana del Rey! Estas islas son muy raras; la gente es Cainita 

con los Patricios. 

—No sé quien es Cainita, ¿she's hot? ¿Y los Patricios? 

—Michael, pensé que te habías curado de la obsesión por el sexo. 

Total que yo para vengarme construía ¡¡¡una urbanización de adosados... con 

un MERCADONA!!! Y lo peor es que se llamaba “Residencial Es Canyar” 

de... ¡¡¡y ponía mi nombre!!! Ha sido una pesadilla... ¡obscena! 

PESADILLA DE FRANCINA. 

(Original en Catalán). 

—¡Francina! ¿Qué se ha hecho de tu sonrisa? 

—Calla, calla...  

—Te noto como si hubieses visto un fantasma. 

—Peor. Ayer tuve una pesadilla. ¡Y aún me dura! 

—Cuenta, mujer. 

—Resulta que soñé que aún era Presidenta y me iba a dar los premios 

“31 de desembre” de la Obra Cultural Balear. En el sueño, durante todo el 
día anterior me había notado algo irritada la garganta (pensaba que serían 
anginas). Tomaba Lizipaína y procuraba hablar poco. Afortunadamente no
tenía una jornada muy cargada y podía guardar silencio. Llegada la hora del 
acto, me subo al coche oficial. (¡Todo se veía tan real!)... Al llegar, y saludar, 
noté como que me costaba hablar...  

—¿Afonía? 

—No, no estaba afónica. Me costaba hablar... en catalán. 
—¿!? 

—Pensé que estaría un poco febril y pedí que me trajeran un

Gelocatil. Pero lo terrible sucedía cuando tuve que hacer el discurso. ¡¡Una 
tragedia!! Comienzo y me oigo a mi misma hablar lenta, sonora y 
claramente... ¡en castellano! Miraba la hoja de papel y estaba en catalán, pero 
yo lo decía todo en castellano. La gente empezó a silbarme, y yo hacía un 
esfuerzo sobrehumano, pero sólo conseguía elevar la voz... en un claro, 
cristalino y violentamente alto CASTELLANO. Tuve que salir por la puerta 
de emergencia. ¿Te has quedado sin palabras eh? 

—¡Menuda pesadilla!  

—¡Y que lo digas! Aún cuando voy a abrir la boca, tengo miedo de 
que me vuelva a pasar...   

Telejungla. 

PELIGROS SOBRE EL OFICIO DE ESCRIBIR. 

Cuando escribí sobre los “Rimonim”, creí que alguien me iba a 
advertir por escribir sobre la Iglesia y, más aún, andando por en medio un 
contencioso con sus colegas Judíos, (por aquello de “con la Iglesia hemos 
topado”), pero no. Mis buenos amigos me han advertido de los peligros de 
meterme con las cadenas de Tele basura. 

Ya ven, los poderes fácticos tradicionales: la Iglesia, el Ejército, etc... 
no son nada al lado de las compañías de energía, de telecomunicación o los
grupos mediáticos. 

Acerca de eso, pienso que escribir de La Televisión desde un punto de 
vista sociológico es relativamente fácil. Uno da su opinión y ya está. 

A mí lo que me parece tremendamente difícil es hacer crónica 
televisiva: hablar de los programas, informar, criticarlos, seguirlos, distinguir 
a Sonia Monroy de esa chica que es clónica (menos en el culo que no lo 
tiene operado) y ha quedado segunda en “Supervivientes”; traducir el 
lenguaje gutural del (presunto) semental padre de Jesulín; intentar adivinar si 
Rafa Méndez, que ahora hace “Mójate” es así o son los microchips que le 
pusieron en su planeta; adivinar cuanto durará el matrimonio Mohedano... Y 
luego hay que soportar la agresión estética: horas viendo los “cinturonescuello cisne” de “Cachuli”, la cara de patibulario estreñido de Kiko 
Matamoros, la irremediable ordinariez (agotada y a la baja) de La Esteban, o 
“cosas” aún más sorprendentes como una Paqui “la Coles” que vio por 
primera vez la ecografía de su embarazo en el plató (¡!). Hay que ser muy 
elegante para no agarbanzarse. 

“Hacer T.V.”, escribir sobre Tele en argot, en el cuerpo a cuerpo, y no 
contaminarse es una heroicidad, como explorar en la jungla a pecho 
descubierto. Hay que tener mucho fuste para ello. 

De la gente que lo hace por aquí, me gusta especialmente Nacho 
Jiménez en Ultima Hora. Nacho, que viene de Cultura, nada menos, ya ven 
la formación, se maneja ágil y ligero por las lianas catódicas. Informa de un 
modo inteligente, ligero, comprensible y divertido. Me recuerda a esos 
viajeros ingleses del Siglo XIX, que hacían crónica de viajes con la 
elegancia, naturalidad y desparpajo de los jóvenes de la aristocracia británica 
de la época. 

Gracias, Nacho Jiménez. Tú nos haces la Tele más comprensible. 

FORMENTERA, ¿PARAISO O PHOTOCALL? 
Los famosos, especialmente nacionales, han tomado Formentera al 
asalto. 

Tal vez sea la proximidad de Ibiza y para los Italianos la cercanía con 
su país. 

Ciertamente Formentera es un paraíso, pero sus dimensiones son muy 
reducidas y si dividimos las sabinas entre paparazzis, tocan a 30 reporteros
por sabina o matorral. Vosotros-ustedes los famosos veréis. 

Y a lo mejor es eso lo que quieren. Asegurar su reportaje. 

Aquel posado en bikini que ha visto menguar su tirón al tiempo que la 
tersura, tiene aquí la fotica asegurada. 

Por Formentera se han paseado este verano, y no en este orden: 

Giorgio Armani y su joven y musculoso novio. 

Joan Laporta y su barriga, adjuntando set de nuevo rico: yate, puro y 
Champagne (NO cava catalá). Ai, ai, ai... Bustamante y Paula Echevarría 
con cuerpazo 10. 

Javier Merino sin Mar Flores. Con cuerpo enjuto mojamuto y 
blancura despacho. 

Ana Obregón, Hippie con ese toque de aggiornamento, que le hace 
estar siempre a la moda (lo que no quiere decir adecuada) dado que se 
empeña en enseñar lo peor de sí misma (que no es la carrera de Biológicas, 
sino sus piernas). 

Sete Gibernau, montando en moto acuática. Los deportistas de 
vacaciones, nunca se están quietos. Si son futbolistas juegan a Golf, y si son 
motociclistas van en moto de agua. No les pillarán leyendo un libro, o 
cultivando bonsáis. Son culos inquietos. 

Ana Rosa (Quintana), no la muñeca de látex de Maxi (Eduardo 
Gómez) el de la serie “La que se avecina”, sino la presentadora. Con un pelo
“de invierno” fatal para ir en barco. 

Eugenia y Fernando Martínez de Irujo. Sosos, aburridos, sin dar una 
foto animada ni por casualidad. Aunque rían y vayan en bañador, tienen ese 
aire indolente y apesadumbrado como si arrastrasen el peso de la púrpura, 
los campos de azur, las botonadas, las flores de Lys y los Leones rampantes 
de sus muy ilustres linajes. Una cruz oigan. 

Pero, todo eso dura poco, y luego los famosos se llevan sus yates, sus 
abdominales o sus barrigas y sus novios o asuntos propios. Se marchan por 
donde vinieron. Y la isla vuele a ser, esta sí, del viento. 

Un “finde” en  Rodríguezlandia

Al contrario que la Familia Real, mi santa y yo siempre viajamos 
juntos. Somos un pack indivisible como algunas promociones en el 
Carrefour, como Punset y sus rizos, como Fernando Alonso y sus pupas, 
como un set de Televisión y la mosca. 

Pero debido a mis compromisos artísticos, no he podido asistir a un 
musical dirigido por nuestro amigo, el actor Carlos Gramaje en Premià 
(Barcelona). Ha ido mi cónyuge y me he quedado solito en casa trabajando. 
Vamos, lo que coloquialmente se llama “estar de Rodríguez”. 

La Real Academia de la Lengua lo define contundentemente: 
Rodríguez: hombre casado que se queda trabajando mientras su 
familia está fuera, normalmente de veraneo.  

Mientras dejaba a Isabel en el Aeropuerto se me ocurrió. ¿Por qué no 
dar rienda suelta al Rodríguez que se supone todo varón lleva dentro cuando
se encuentra en el hábitat y circunstancias adecuadas? ¿Seré un Rodríguez de 
manual? Vamos a verlo. Y como soy muy sistemático me grabaré y anotaré 
mi comportamiento. Como Darwin, como Margaret Mead; seré un 
antropólogo estudioso de mí mismo. 

Al llegar a casa, pienso en referentes o patrones de conducta: Homer 
Simpson, los gárrulos de las películas de destape allá por la transición, o las 
modernas pelis tipo “Resacón en las Vegas” y todas esas de tíos solos o en
compañía de otros semejantes, liándola. 

Pienso en Homer en calzoncillos despatarrado en el sofá viendo la 
tele. Vale, me quedaré en calzoncillos y así lo hago.  

Como me compro el underwear en MU, hoy llevo unos de Antonio 
Miró. Mmmmm... cojo el mando... ¡Claro! ¡Falta la cerveza! Pero ahora... lo 
que me apetece es... ¡un Tequila Sunrise! Tequila blanco, zumo de naranja y
un chorrito de granadina y hielo, claro. Me lo preparo y vuelvo al sofá. Me 
grabo. Parezco un anuncio de contactos. No sé... debo de estar haciendo algo 
mal. Pongo la tele para ambientarme y me sale un resumen de 
“Supervivientes”.  

Quico Rivera parece una raíz de Ginseng gorda hablando como una 
botella de Tío Pepe o un muñeco de Vudú contando chistes. Me deprimo 
enseguida. El experimento no puede alterar mi trabajo. Voy al estudio y me 
pongo a pintar. Tengo un estudio muy pequeño pero con aire acondicionado. 
Tengo frío. Me pongo una camiseta de “Bodies” (aquella exposición tan 
polémica en la que aparecían cuerpos humanos despellejados o cortados en 
rodajitas). Pretendía ser científico-artística pero a mí me recordó la fábrica de 
“Campofrío” en Burgos. En España tuvo mucho predicamento. La vi en las 
Atarazanas de Barcelona, tras pelear por el ticket, pero me encontré esa 
muestra en Nueva York sin pena ni gloria ni colas. ¿Seremos los españoles 
necrófilos? 

La camiseta me gusta porque me da un aire a lo “Sweeney Todd”, el 
Barbero diabólico de la calle Fleet, que tan bien interpretaba Johny Depp en
la versión de Tim Burton. 

Busco en la radio un Dial de deportes (un Rodríguez escucha 
deportes), y allí cuentan horrorizados (tal que si el EURO se hubiera 
apuntado al 15 M y estuviera acampado en Sol con rastas), que hay pánico 
en el “River Plate” ante un probable descenso a segunda división. 

A mí, a veces Borges me resulta correoso, imposible pues, ponerme 
en la piel de un hincha rioplatense o como se llamen. Por lo que cambio a 
Radio 3 que retransmite en directo un concierto de “Wild Beast”, que a pesar 
del nombre, hacen un pop hipnótico y subyugante con mucho falsete y un 
cierto regusto a Spandau Ballet pero en contemporáneo.  

Acabo una obra, me lavo las manos y pongo a Cecilia Bartoli para 
que le hinque el diente a Bellini y Casta Diva. 

Hablando de dientes: la dieta es un punto clave en un Rodríguez. Se
supone que te zampas en cantidad superlativa todo tipo de comida basura en 
el mismo sofá donde haraganeas: Hamburguesas de microondas, perritos, 
mucho ketchup... todo desperdigando muchas migas y manchas
indeterminadas... Pues no tengo cuerpo para eso y pienso en una fría crema 
de aguacate que nuestra entrañable Emilia me ha preparado según mis 
deseos. Luego unas anchoas del cantábrico y un Verdejo, que es hora de 
encarar los vinos blancos y/o ambarinos (los Chardonnay, los vinos gallegos 
del condado, los nobles Ribera, los palomino de Sanlúcar...),  que producen 
unas siestas con mucho juego onírico que me sirve después para mis 
cuadros. Siestas de penumbra, pijama y orinal, que decía Cela. 

Todo Rodríguez tiene su momento de reunión con la tribu. El 
conclave tiene lugar con la invocación de algún partido de fútbol y la reunión 
se produce con libación de mucha cerveza.  

Recuerdo que he dejado de asistir a la “Cena de Blanco”, a un desfile
en Tito’s y a la Traviata en el Principal, para poder trabajar.  

Hablo con Isabel y constato que la añoro muchísimo. Ella se lo pasa 
muy bien con nuestros amigos Carlos, Miquel Periel, Joan Lluís Bozzo... Y 
llega un momento clave para un Rodríguez. Llamémosle “momento Lucía la 
Piedra” o Tracy Lords. Tiempo de Porno (en red o a todo plasma). Veamos...
abro el Mac... y antes de teclear “Sexo”, ojeo el correo. El Centro Cultural 
Cervantes me informa de la actividad en torno al Día E, la fiesta del español. 
Vargas Llosa en China, Globos en Brasil y famosos eligiendo su palabra 
favorita... Amo esa lengua antigua y fecunda que ha dado tanta literatura 
gozosa, tal vez porque nació al lado de cepas de vino, símbolo de sangre, 
vida y religión. 

Estoy seguro de que Homer debe tener toda la filmografía Hardcore, 
desde Linda Lovelace a Asia Carrera, bajada de Internet. 

Punto primero: como creador que soy nunca hago descargas ilegales. 
Voy a ver mis CD. ¿Cuál elegiría un auténtico Rodríguez? Seguramente algo 
que no pudiera ver con su familia. ¡Ya está! Aquí tengo dos cosas que a mi 
santa le ha dado siempre pereza ver. 

“El Hundimiento, los últimos días de Hitler”, con un soberbio Bruno 
Ganz reencarnando al Führer, ó “Retorno a Brideshead”, la versión fílmica 
de la legendaria serie de los 80. 

Me decido por esta última. Precisamente ahora que se editan por 
primera vez en España los “Cuentos completos” de Evelyn Waugh, el autor 
de “Retorno...”, 39 relatos de un ácido y exquisito retratista de la sociedad en 
la Inglaterra Georgiana. 

Y que conste: soy lo más alejado a un puritano. El erotismo está muy
presente en mis cuadros y, por citar algo próximo, en el diálogo final del 
artículo de la semana pasada (“Huevos frescos y ángeles ocultos”) del que he 
recibido algún educado capón. Recuerdo ahora, una conferencia magistral de 
Roman Gubern, sobre el tema, en la Fundació Miró. Pero detesto lo obvio y 
lo casposo. Y los comportamientos previsibles. 

Creo que soy un pésimo Rodríguez. No he hecho nada de lo que se 
supone son sus señas de identidad y modus vivendi. No he reproducido ni de 
lejos el estilo Homer, aunque me alegro, porque según una eminente 
neuróloga, la Doctora Anna Pujol, Homer Simpson es un enfermo del lóbulo 
frontal. 

Pienso que “Rodríguezlandia” es una fantasía, una ensoñación, la 
añoranza de una soltería (adolescencia) perdida. Un intento de regresar 
temporalmente al tiempo pretérito y, pretendidamente, más feliz. 

Detesto las Arcadias. Y me siento bien en mi presente de indicativo 
conyugal. 

Isabelita: ¡Ya tardas! 

¡Vende miedo! 

Cuando comenzó a hablarse de Internet, hicieron fortuna términos
que ya no se usan, tales como surfear o tela de araña. Ahora hablamos de
redes sociales y tenemos consciencia de que cada acto no es un hecho 
individual sino que se vincula con miles de respuestas e interacciones. 

Estamos en plena época de las telarañas (Halloween) y pensaba en 
todo eso después de cenar con Cristóbal Fernández, Director de
Comunicación de TUENTI. 

Nuestro Mark Zuckerberg patrio, aunque lleve camiseta de Tuenti 
debajo de la americana, y zapas, desprende una elegancia digna de educación 
en colegio británico. Su agenda puede ser una de las más convulsas de los 
personajes públicos, y en orden de influencia, ocuparía uno de los primeros 
puestos en el ranking nacional, sin embargo, desprende una paz que tiene 
que ser conseguida mediante algún arte oriental o lleva el escapulario de una 
abuela. 

Nos enteramos, por otras personas, que por razones profesionales no 
ha comido y, sin embargo, degusta tranquilamente su pescado (la cena), sin 
alterar el ritmo. 

Ya que soy columnista, cotillearé que manifiesta su preferencia por el 
Dentón mallorquín y me pregunta la Denominación de Origen del vino, que 
en este caso es Verdejo de Rueda. 

Adivino que tiene tanto sentido del humor como talento y que ambos 
no le caben en una Calabaza de Kentucky. 

Hablando de comunicación y ventas. Fíjense el interés que han tenido 
las distintas civilizaciones en perpetuar la franquicia del miedo hasta llegar a 
las calabazas de Halloween: 

Primero los Romanos con el culto a Pomona, diosa de los frutales 
(tendrían excedente de manzanas); luego los Celtas y su festividad de 
Samhain (también una feria agrícola) con máscaras para ahuyentar a los 
espíritus. Ya en Estados Unidos, la costumbre de Jack O’lantern de vaciar 
calabazas e iluminarlas... sin olvidar el sincretismo prehispánico y católico 
de México con el Día de los Muertos y su más moderno invento de las 
Catrinas. 

Al final el cine español ha conseguido entrar en Hollywood por la 
puerta siniestra y chirriante del cine de terror: Fresnadillo, Balangueró, 
Amenábar, etc... y pronto, el “género de agobio” de nuestro Marcos Cabotá. 

Donde creo que el story board ha hecho aguas, ha sido en la campaña
del PSOE sobre la enseñanza pública. 

La habrán visto: un pequeño Lord Fauntleroy es acompañado por una 
cuidadora (eufemismo de criada). 

El crío ha debido de tomar una sobredosis de Kellogs, porque de
repente, a su tierna edad, quiere dejar atado el cuidado de su futura 
descendencia, e inquiere a la mucama si tiene niños. A la respuesta 
afirmativa, ya deja el contrato firmado, y a otra cosa. 

La cuestión, claro, era hacer una película de lucha de clases. Ardo en 
deseos de saber la opinión de mi admirada Ana Aguiló, pero yo
(deformación profesional), hubiera retocado algo de la producción
mayormente: 

1. Lo hubiera rodado en Sotogrande. 

2. El niño (al que le faltan ricitos en el cogote), debería ir en Pony,
llevar fusta, y la “cuidadora”, a trote cochinero, detrás, perdiendo las 
alpargatas. 

3. La “cuidadora” con expresión compungida, debería decir al final:
¡Gracias, señorita Escarlata! 

Daría más miedo a los ricos, que de eso se trata. Aunque yo no veo 
que a Botín le vayan mal las cosas. 

Pienso que les ha salido “una de terror”. Porque es sacar a Oliver 
Twist de 1837 y traerlo a 2011. Que es como si a eso de las 4 de la 
madrugada llaman a la puerta de su casa, usted abre con lógica preocupación
y en el rellano de la escalera está el payaso de MacDonald’s. 

¡Terrorífico! 

Porque el horror es el absurdo por la descontextualización. 
Pero es que aquí pasan cosas escalofriantes: 

—El Gobierno Vasco, monta una entre embajada y agencia de 
colocación para Etarras con la intervención estelar del Chef José Andrés que 
pasaba por allí, montado en Twitter... o no se sabe bien. 

—La deuda que deja Antich y su pacte asciende a 6.000 millones 
(ahora entiendo la risa de Armengol)...  

—En las facultades de las Universidades españolas cada vez es más 
frecuente el abucheo, control, censura y acoso a políticos, conferenciantes e 
incluso alumnos con ideas no “políticamente standarizadas”. O sea: la
intolerancia pastando a sus anchas. 

(Ver el interesante reportaje de Rebeca Yankee en CAMPUS nº 31 El 
Mundo) 

Con todo ello no es de extrañar que nos gusten tanto las calaveras, las 
momias y los zombies. Ellos, como Pulpo, pueden ser unos excelentes, 
tranquilos, y encantadores animales de compañía. 

(Comparados con según que personajes...).  

Que ustedes se asusten bien. 

VINI, VIRI, VINCIT. 

MUSICA. 

Esta vez las madrugadoras y alegres “israelitas”, las encuestas a pie de 
urna, cantaron alto y claro como si estuvieran celebrando la festividad 
judaica de la Januca: ¡Mariano-Presidente! 

Eso no era twitter ni puñetas, sino el puñetazo en el ojo, el slogan de 
dos palabras, el gesto rotundo, la evidencia pura y dura para la gauche
divine. El derechazo en la mandíbula a la izquierda ni-ni. El cese de la venta 
de cassetes de “El canto de Blanco” en el Hit-parade de las gasolineras de la 
red de autopistas nacionales y en los aeropuertos y “aves” solitarios, como 
modernos escenarios del nuevo terror de las pelis de Jaume Balagueró. 

REMEDIOS. 

En quiebra, enfermedad, o desorden... momentos en los que todo
vaticina un naufragio, cuando el Gerente anterior se ha bebido la bodega y 
deja la caja vacía, entonces recurrimos al servicio técnico oficial, aunque sea 
más caro; al médico de la familia que conoce hasta nuestros lunares; al 
abogado de prestigio que gana los casos; al administrador que no 
malvenderá la finca a oportunistas periféricos. Cuando todo está oscuro y 
frío, recurrimos a la sopa de la abuela, y a los arrumacos de papá. 

Ha llegado el Español impasible, el hombre tranquilo. 

Sí, ya sé: en el PSM no se duerme porque en IB3 las películas 
también serán en castellano, que es el equivalente al sonar de trompetas 
contra los muros de Jericó... pero hay “Dormidina” en las Farmacias... y 
también la píldora DEL DÍA DESPUÉS. 

IMAGEN. 

Las imágenes, en ocasiones, son más que editoriales. Hay una foto de 
Iván Muñoz en Ultima Hora que me parece desoladora: a la derecha de la 
imagen, bajo el efecto del Farmatint, y tras una jarra de Pirex, Francesc 
Antich, semblante abatido, parece mirar a lo lejos un video-resumen de su 
paso por el OPERACIÓN TRIUNPSOE, de esos que le pasan a los 
concursantes de realities cuando deben abandonar. 

En el centro, Rosamaría Alberdi, que es una señora que riñe cuando 
habla. A la izquierda, el mejor vestido, el mejor plantado y el de mayor 
dignidad, el joven Pablo Martín, metido en semejante embolado para perder. 
A este último, mi simpatía. 

ESTILO. 

Así pues, llega el estilo Mariano. Que es como si dijéramos el sisear
del Ciprés de Silos, el ulular de la Costa da Morte y otras ambigüedades
celto-astur-castellano-manchego-levantino-balear-ceutomelillenses... Una 
reunión de viejas esencias. Una vuelta a cocinar con fundamento lo que se 
tiene en la despensa, aunque sean patatas, y no pedir prestados los huevos del 
vecino y las pollas, ocas, o cluecas que no podemos pagar. 

Es la cocina del chup-chup, pero ahora con olla a presión porque no
hay tiempo que perder, o vamos a acabar, de nuevo, fregando y rascando las 
cacerolas de chucrut y de sopa de cebolla, con lo mal que se quita eso, en las 
cocinas de los restaurantes de Francia y Alemania como nuestros abuelos 
emigrantes. 

Y los títulos Universitarios, disimulados, no sea que cojan a un Polaco 
o a una Rusa, que encima son más altos y más rubios que nosotros y hablan
más idiomas. 

Haciendo un símil con el vestir, y que me perdone mi admirada Gema 
Muñoz, es como si hubiésemos tenido una época grunge, cuando te vestías 
de mercadillo y tu madre te escondía de las visitas. O cuando ibas a la 
comida familiar de Navidad de las tías abuelas, para chincharlas, con esa 
gracieta colorista de Ágata o La casita de Wendy. O en la petición de mano 
de tu hermana que llevabas aquello de Amaya Arzuaga con lo que parecías
una lubina dentro de una bolsa de congelado y a tu hermana casi le da un 
síncope... Ahora estamos en una ocasión especial y hay que vestirse 
adecuadamente. Imaginad que estáis en el funeral de Lady Diana Spencer y 
que os han invitado y vais a recibir los mocos de Sir Elton John. ¿Qué os
pondríais? 

¡Natural! Indudable que iríais a lo seguro: Negro y Armani. Negro y 
Pertegaz o similar, que ya me entendéis. 

Pues igual. 

España es ahora un vestido del mismo color pero con un accesorio 
convergente en la hombrera catalana y una incógnita que ha diseñado una tal 
Amaiur, que resulta ser una diseñadora vasca con casa propia, para el 
hombro euskaldun. Veremos qué tal combinan con el estilismo patrio y la 
armonía general. 

BESOS. 

Y por último el saludo de bienvenida ha de ser para la que llegó y 
venció, a base de paciencia, apoyando a su Mariano. Me refiero a Viri (la 
Viri del titular) Elvira Fernández Balboa. 

Aunque pareciera nacida de debajo de los equipos de TV que rodean 
al Presidente como si fuese una meiga que se diera vida en un cable coaxial.
Dicen que no es tímida sino discreta. Y será verdad, porque la primera 
noche, la noche del triunfo para su Mariano, ya estuvo dispuesta a botar y a 
besar. 

Que por cierto: decían que con la llegada de las gaviotas se iba a 
terminar el matrimonio gay, pero en la noche doblemente azul del 20N, y 
frente a las cámaras de un corresponsal de Al Jazeera, dos chicos 
adolescentes se estuvieron besando a plena luz de los focos de la cadena 
árabe. Los jóvenes se besaron durante más de 20 segundos delante de una 
cámara que pertenece a un medio de Catar, donde la cultura árabe no acepta 
y condena duramente las relaciones entre personas del mismo sexo, sin que 
al parecer ni el cámara ni en control se dieran cuenta del hecho. 

Los muchachos se besan apasionadamente (bastante más que Rajoy y 
Viri) en una noche de triunfo electoral, tal vez de triunfo íntimo para ellos. Y 
si los votos son palomas que entran en las urnas y se liberan al cabo de horas, 
los besos siempre son flores abiertas y preludio del vuelo enloquecido de 
corazones enamorados. 

Bienvenidos sean los votos, expresión de las voluntades, y los besos, 
anuncio gozoso del amor. 

Vivir en un Bonsái. 

No me digan ustedes que una vez al mes, al semestre o, por lo menos,
una vez al año, no tienen ganas de “bajarse en la próxima” o de 
“desaparecer”: ¡¡fushhh!! 

No me refiero a huir por estribor al modo canalla y vergonzante del 
capitán del Costa Concordia, dejando a los demás en la estacada. Bien al 
contrario, los que llevamos los deberes hechos, cumplimos las normas, 
tenemos derechos y nos asisten hasta las estadísticas, vemos invadidos 
nuestros espacios, nuestros derechos y nuestra razón por cuatro vándalos 
“tontosdelculo”, antidemócratas, vampiros tóxicos hasta para sus propias 
causas. Estoy pensando en mis cosas, pero todos tenemos nuestras propias 
gotas que colman el vaso, y que nos desbordan la medida de la santa 
paciencia. 

En el caso de que pudiéramos hacer eso: apearnos, desconectarnos, 
evadirnos, desaparecer, aun cuando sólo fuera por un tiempo, ¿a dónde ir? 

Yo ya lo tengo decidido: al bosque de bonsáis de Ángel Mota. Y digo 
bosque porque previamente me habría convertido en Duende. En Elfo no, 
porque los Elfos sólo son un poco más bajos que los humanos y para 
desaparecer entre Bonsáis, es adecuado ser bajito como un gnomo. Pero los 
gnomos son ancianos, sabios y tranquilos, cosa que aún no soy. 

Los duendes (una categoría inferior), son, en cambio, criaturas 
traviesas, seres inquietos, pícaros que siempre están inventando travesuras, 
transformando las cosas, persiguiendo mariposas, danzando durante las 
noches, haciendo ruidos raros, fuegos inocentes y relacionándose con las 
hadas en presencia de unicornios. Mi perfil. 

Pero les había hablado de Ángel Mota, maestro reconocido, en 
Europa y Japón, en el arte del Bonsái, con treinta años de ejercicio en esta
disciplina, que tiene en la cultura nipona fundamentos del Budismo Zen. 

Tuve ya, hace años, el privilegio de ser invitado, con mi santa, a su 
Jardín japonés-galería de arte “Kengai”, y pasé una tarde deliciosa. En aquel 
momento mi ignorancia era supina en el tema, y me sorprendió la paz entre 
aquellas bellas esculturas vegetales. Yo esperaba algo más pequeño y me 
impresionó ese mundo de árboles con formas curiosas, armónicas y nada 
artificiales que es, supongo lo que yo esperaba. Cada pieza es un haiku o un 
tratado, una estampa japonesa, una enseñanza, un efluvio de paz y bienestar. 
Cuando contemplas un bonsái hecho por un maestro, te reconcilias con la 
naturaleza y con el hombre. Piensas que algo funciona en el orbe cuando 
alguien es capaz de conseguir esa pequeña obra maestra. 

Recuerdo su casa de té, con sus ya entonces numerosos trofeos, y sé 
que firmé, honor inmerecido, en su libro de visitas. 

A Ángel Mota te lo encuentras siempre en los aeropuertos, y te 
avergüenza, porque cuando tú estás harto de volar porque vienes de dos 
enlaces, él ha hecho un montón porque llega desde Tokio u Osaka... Y entre 
ese centenar de árboles, donde destaca el “ullastre”, creación estrella y marca 
de la casa, es donde a mí me gustaría pasar una temporadita. Eligiendo mi 
vivienda entre un kengai, un moyogui o un bunjin... por citar sólo tres de las 
muy distintas formas que tienen los bonsáis (etimológicamente “planta en
una bandeja”). 

Y respecto al bosque, si creen que ahí sólo hay liebres y hojarasca 
están muy equivocados.  

Morgan Llywellyn en el libro “El Druida” dice: 

“Para los Celtas, el árbol es un elemento primordial en su cultura, su
magia, su lenguaje y su vida. Algunos árboles son curanderos, otros son 
guardianes protectores y otros transmisores de sabiduría. El bosque es el 
lugar mágico, el centro de reunión, el refugio, el lugar donde habitan los más 
sabios, donde se estudia el conocimiento. Es el hogar de todos los seres
especiales habitantes de los 'Reinos Intermedios' que se mueven por el 
mundo”. 

Los celtas asociaron cada árbol con una época del año y usaron un 
horóscopo compuesto de 21 árboles. Yo soy Fresno (un talismán contra
energías negativas) y a un fresno le trae al pairo lo que piense la gente 
negativa. Y una temporada en el bosque significa encontrarse con una 
colonia de habitantes tan entretenidos como: dragones, dríades, magos, 
ninfas, náyades, faunos... eso en la versión internacional, que si enviamos un 
autobús para Cantabria nos podríamos traer Trentis, Trasgus, Anjanas, 
Núberos, Enanucos bigaristas, el Cúlebre, la osa de Andára, caballicos del 
Diablo y no sigo porque es humillante... ¿qué puñetas íbamos a enviar como
intercambio? Sólo se me ocurre “Na Maria Enganxa” que no sé si querrá
salir del pozo, para pasar calor en una excursión. La verdad es que aquí 
tenemos un universo mitológico de pena. Claro, estamos mal de bosques. 
Los más misteriosos, por Lluc, y allí solo estaba el Obispo Campins. 

Claro, ustedes me dirán que es una chorrada imaginarse eso de
reducirse para veranear en un bosque de arbolitos enanos. Y que si sigo 
mucho los mágicos cuentos de María Bimbolles, pero hete aquí que vengo 
cargado con un argumento científico de peso en la faltriquera de duendecillo: 
nada menos que una hipótesis de Lisa Randall.* 

En “Universos ocultos. Un viaje a las dimensiones extras del 
cosmos”, Lisa Randall recoge su teoría sobre una quinta dimensión que 
alojaría la fuerza de la gravedad y explicaría el hecho de que Einstein 
demostrara que ésta, la gravedad, no era necesariamente una fuerza de 
atracción, ya que se debilita a pequeña escala (es decir, cuando se trata de 
partículas elementales). “Eso explicaría por qué Alicia crece 
desmesuradamente en un momento de la novela” 

Pero lo peor no es encoger y volver a la talla. Lo triste es regresar y 
comprobar que en Felanitx, La Puebla, Manacor, en el Teatre Principal, o en 
ses Festes de la Flor Romanial, han conseguido cargarse por fin a alguien del 
Govern, por pedrada, colleja, o con el racial arado. 

En el Próximo FITUR podríamos anunciarnos en un stand donde se
indique orgullosamente que aquí se lapida a los políticos que ganan las 
elecciones. Y crear una ruta con las villas que se hayan destacado con más 
saña en los agravios. La lengua de cerdo ensartada de Felanitx podría llegar a 
ponerse de moda, como pintxo o montadito en una ruta martiana rural e 
incendiaria, que superase a la ochentena ruta del bacalao de los pueblos de
Valencia. Podría incluir “pegarle fuego” al Toro de Osborne de Montuiri, 
con concierto de grupo indie, camiseta de la ruta. Grabarlo, subirlo a 
youtube, twittearlo... Un acampallengua on the road para que más bares 
pillen cacho. ¿No quieren que nos recuperemos económicamente? ¡Pues que 
dejen un poco de libertad a los emprendedores, hombre!...  Un poquito de 
manga ancha con esos quintos que ya son mayores y tienen negocios. 

Gabriel Janer dice que “Mallorca da para muchas novelas”, y a la 
pregunta de si se siente seducido por su isla responde que “más que amor me 
une a ella el espanto”. 

Ustedes no hagan caso. “Como en Mallorca, en ningún sitio”.
Simplemente, como me recomienda un amigo psiquiatra: “De Mallorca hay 
que huir de vez en cuando”. 

O pedir refugio en los Bonsáis de Ángel Mota. 

¡¡¡Y que viva el Mirandés!!! 
*N.Y. Física teórica estadounidense, especializada en la física de 
partículas y cosmología. Ha trabajado en varios de los modelos de teoría de 
cuerdas que tratan de explicar el funcionamiento íntimo del universo.  

Universidad de Princeton. Universidad de Harvard. 

El Artista 
Roig de Diego 

Portada nº 22 de la revista In-Mediatika. Fotografía: Giselle Palou Llabrés. 
El artista. 

Roig de Diego es uno de los más punteros representantes del arte pop en 
España. Claramente influenciado por Andy Warhol, se desliga, sin embargo, del
pop anglosajón, e incluso de las referencias del escaso arte Pop que se hace en
España (Equipo Crónica/Manolo Valdés y Eduardo Arroyo, entre otros). 

Formado en el mundo de la comunicación (es Técnico de Publicidad [MIT] 
y Técnico Superior en Relaciones Públicas por la Universidad de Barcelona), Roig 
de Diego ha participado en varios cursos monográficos, en la Escuela de Artes de 
Palma, en el Círculo de Bellas Artes de Madrid, así como en la Fundación Miró de 
Barcelona. Mismanente, ha sido profesor en la Escuela Superior de Relaciones 
Públicas (sec. del. de Palma de Mallorca) y es Director Creativo de Publicidad 
Matas. 

Roig de Diego ha colaborado con múltiples músicos, escritores y directores 
de teatro, en escenografías teatrales, trabajos editoriales, etc. 
OBRA. 

El artista mallorquín desarrolla un lenguaje propio, mestizo, resultado de 
combinar elementos muy diversos: iconografía religiosa, referencias a los clásicos y 
guiños a la cultura popular (imágenes publicitarias, de la Red, sombras “bizarre”, y 
elementos de la escena, como el burlesque o el Cabaret). “Su arte mezcla elementos 
que proceden del cine, el cómic o la publicidad, dándole a todo ello un toque que 
estriba entre lo gótico y lo surrealista”. Roig de Diego expone su obra en galeríaS 
nacionales desde 1985, y en espacios internacionales desde 2003. 

De entre sus más destacadas muestras destaca una monográfica dedicada a 
su poeta favorito: Federico García Lorca, con motivo del aniversario de su muerte 
(exposición que fuera iniciativa de Antonio Novo, descubridor y primer galerista de
Roig de Diego). Tras un largo trabajo de documentación (con viajes por los lugares 
de la infancia del poeta, encuentros con cantaores o gentes del mundo de la 
tauromaquia) las obras de Roig de Diego se expusieron junto a poemas de Antonio 
Novo, compuestos para la ocasión. 

En el año 2000 fue uno de los integrantes de un proyecto colectivo 
financiado por la Caja de Baleares “Sa Nostra”. Cuatro autores dieron forma a una
exposición multimedia con diseño gráfico, pintura y fotografía en una visión crítica 
del mundo de la Publicidad, desde dentro, ya que los cuatro integrantes de la 
muestra eran parte de él. 

En el año 2010 ha destacado con dos muestras especialmente: 
“El silencio de las Meninas”, una curiosa muestra de cuadros basados en 
la célebre obra de Diego Velázquez (presentada en Mónaco, y expuesta en 
Villefranche sur Mer, entre otras plazas). 

“Celebrities”, exposición (sala Missió21art de Palma de Mallorca) para la 
cual ha compuesto obras que muestran “ópticas originales” respecto a, en palabras 
del propio autor, “los nuevos dioses mediáticos”, tales como: Rafael Nadal, Jorge 
Lorenzo, Pedro Almodóvar, Fidel Castro o Albert Rivera. 

ITINERARIO

2003: 
ART EXPO. BARCELONA (ESPAÑA) / 2004: DEARTE. 
MADRID (ESPAÑA) / CA’N PINÓS GALERIA D’ART 

CONTEMPORANI. PALMA DE MALLORCA (ESPAÑA) / ART 
SHANGHAI FAIR. SHANGHAI (CHINA) / 2005: ART MIAMI. MIAMI 
BEACH. FLORIDA (USA) / DEARTE. MADRID (ESPAÑA) / LEBASI
GALERIA D’ART. PALMA DE MALLORCA (ESPAÑA) / KIAF. KOREA 

INTERNATIONAL ART FAIR. SEOUL (KOREA) / ARTEFAMA. 
ALMERIA (ESPAÑA) / 2006: ART MIAMI. MIAMI BEACH. FLORIDA 

(USA) / THOMAS EADS FINE ART. TALLAHASEE. FL.(USA) / 

FLORIDA STATE UNIVERSITY-INTERNATIONAL CENTER.TALLAHASSEE. FLORIDA (USA) / MARBART. FERIA 
INTERNACIONAL DE ARTE CONTEMPORANEO. MARBELLA. 
(ESPAÑA) 2007: CENTRE D’ART LA REAL.  PALMA DE 

MALLORCA (ESPAÑA). / 2008: GINZA TOWA GALLERY. VIII 
FESTIVAL DE ARTE DE TOKIO. SHOWA DORI. GINZA -TOKIO 
(JAPON) / 2009: NEW CENTURY ARTISTS GALLERY. CHELSEA. 
NEW YORK (USA) / ART SHOPPING. CARROUSEL DU LOUVRE. 

PARIS (FRANCE) /2010: BAF 010 BERGAMO ARTE FIERA. 
BERGAMO (ITALIA) / VILLA MASSOURY. VILLEFRANCHE SUR 
MER. CÔTE D’AZUR (FRANCE) / SUBASTA EN LES ANDELYS.

NORMANDIE.(FRANCE) / 2011: MISSIO21ART. PALMA DE 
MALLORCA (ESPAÑA) / SUBASTA GALERIE ESPACE DE NESLE
.PARIS (FRANCE) / MUSEUM GALERIE ROSMOLEN 
UNIVERSART. ZEDDAM. (HOLANDA) /  DRIEKONINGENKAPEL. 
DOETINCHEM (HOLANDA) /  FESTIVAL INTERNACIONAL DE 
FANTASÍA, CIENCIA- FICCIÓN Y TERROR “MALLORCA 
FANTÀSTICA”. CAFÉ MERCANTIL. INCA. MALLORCA (ESPAÑA) / 
PINTORES DE MALLORCA A PICASSO.”HOMENAJE A PICASSO” 
MISSIO21ART.PALMA DE MALLORCA (ESPAÑA) / 2012: 
“ENCUENTROS II” MUSEUM GALERIE ROSMOLEN UNIVERSART. 
ZEDDAM. (HOLANDA)

ROIG DE DIEGO 
www.roigdediego.com
roigdediego@applevision.com

“EL JARDIN DE FEDERICO” 
Roig de Diego 
(Serie “Lorca”) 
Técnica mixta 
90x65 cms 
1998 

“EL CANTAOR” 
Roig de Diego 
( Serie “Lorca”) 
Técnica mixta 
90x65 cms 
Año 1998 

“MAESTRO 1” 
Roig de Diego 
(Serie “Lorca”) 
Técnica mixta 
90x65 cms 
Año 1998 

“MENINA CON TORO” 
Roig de Diego 
(Serie “Meninas”) 
Técnica mixta 
103x65 cms 
Año 2000 

“NA PIANO” 
Roig de Diego 
(Serie “Argumentos faciales”) 
Técnica mixta 
130x90 cms 
Año 2001 

“SEMANA SANTA” 
Roig de Diego 
(Serie “Argumentos faciales”) 
Técnica mixta 
130x90 cms 
Año 2001 

“DAMA DE FUENCARRAL” 
Roig de Diego 
(Serie “Damas y Meninas”) 
Técnica mixta 
56x70 cms 
Año 2003 

“MINIE KILLER” 
Roig de Diego 
Técnica mixta  
(Serie “Chicas convulsas”) 
131x90 cms 
Año 2004 

“THE BOXER” 
Roig de Diego 
Técnica mixta  
(Serie “Chicas convulsas”) 
131x90 cms 
Año 2004 

“GITANA LECTORA DE ESTRELLAS” 
Roig de Diego 
(Serie “Española Way”) 
Técnica mixta 
50x70 cms 
Año 2005 

“DON QUIJOTE” 
Roig de Diego 
(Serie “Española Way”) 
Técnica Mixta 
50x70 cms 
Año 2005 

“TESEO Y ARIADNA  
EN FORMENTERA” 
Roig de Diego 
(Serie “Española Way”) 
Técnica Mixta 
50x70 cms 

“SUEÑO DE ISABEL  
OLIENDO A JAZMIN” 
Roig de Diego 
(Serie “Dreams”) 
Técnica mixta 
50x70cms  
“SUEÑO  
DEL VALS DEL EMPERADOR” 
Roig de Diego 
(Serie “Dreams”) 
Técnica mixta 
50x70cms  

“CAÍ DE TU LETRA HERIDA” 
Roig de Diego 
(Serie “Perdidas en el Paraíso”) 
Técnica mixta 
50x70 cms 
Año 2007 

“EN OCASIONES  
LOS DIOSES JUEGAN AL TENIS” 
Roig de Diego 
(Serie “Celebrities”) 
Composición digital y técnica mixta 
150x90 cms 
Año 2010 
Colección particular 

“PRINCESA LETIZIA” 
Roig de Diego 
(Serie “Celebrities”) 
Composición digital intervenida, sobre paella 
58 cms diametro 
Año 2010 

“LES ODURES DE PARIS” 
Roig de Diego 
(Serie “Celebrities”) 
Composición digital intervenida, sobre 
recogedor de basura 
20x37 cms  
Año 2010 
“RIHANNA” 
Roig de Diego 
(Serie “Pel.licules pintades”) 
Composición digital sobre lienzo 
100x100 cms  
Año 2011 

“ARLEQUIN” 
Roig de Diego 
(Pintores mallorquines a Picasso) 
Composición digital sobre lienzo 
150x90 
Año 2011 
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